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AL L E C T O R 

La Acciön Catölica, por su Secciön de Mujeres, or- 
ganizö la creacion de Escuelas de AcöUtos bajo la de- 
nominaciön de Angeles del altar; iniciativa svmpåtica, 
digna de los mås cdlidos elogios, de la que cabe augu- 
rar frutos muy lisonjeros en favor del decoro y es- 
plendor del culto divino en nuest-ras parroquias. Con 
la •nUsma finalidad el celoso ObisPo de Malaga organi- 
z6 en su diocesis Escuelas de Acpliios, y sabemos de 
miciativas semejantes ensayadas con éxito en varias 
partes. 

Tales iniciativas han recibiäo la suprema aproba- 
dån del Papa Pio XII, quien en su Endclica Mediator 
Dei las recomienda como escuelas de piadosos Acålitos 
y seméllero de vocaciones sacerdotales.- 

Cediehdo a reiteradas tndicaciones, redaciamos la 
'presenie obriia con objeto de que pudiera servir de 
texto para la iniciaciån Utiirgica de los alumnos de di- 
chas Escuelas, y de manual y guia en el servicio del 
altar para Acolitos y Monaguillos. Al componerla tu- 
vimos p-resente el hermoso librito, publicado hace al- 
gunos anos por el R P. Luis Rihera, C. M. F., sobre 
este mismo asunto. 

Acogidas benévolamente las precedentes ediciones, 
en ésta se ha levisado cuidadosamente el texto, intro- 
duciendo en él las enmiendas que facilitan la inteligen- 
cia de la doctrina. 

Quiera el Inmaculado Corazön de Maria hendedr 
estas 'pdginas con copiosa bendicwn maiernal para que, 
por medio de ellas, se fo^i-men dignos m-inistros que por 
su inocenda y piedad sean, en torno del altar, emulos 
de los Angeles que rodean el trono del Senor en los 
delos 

GR^ MARTINEZ DE ANTOSANA,:C. M. F. 

Madrid, i6 de julio de igS7- 
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ADVERTENCIAS 

1. La obrita estå dlvidida en estas Partes: 

1. a Nociones y normas generales. 

2. ^ De la Santa Misa. 

3. ^ De los Sacramentos. 

4. ^ Funciones principales del ano. 

La segunda parte se subdivide a su vez en dos Sec- 

CIONES: 

1. ® De la Misa rezada. 

2. ® De la Misa cantada y solemne. 

Se da mayor extensiön a la exposiciön de las partes 
primera y segunda, como las mås fundamentales. 

Conviene estudiarlas detenidamente y repasarlas con fre- 
cuencia, especialmente la primera; con ello se tendrå ade- 
lantado mucho para las partes siguientes. 

2. En la primera parte y en la secciön primera de la 
segunda, ademås de la descripciön minuciosa de cada ce¬ 
remonia, se senalan muchas maneras defectuosas que sue- 
len practicarse por los Monaguillos, y se ponen varias Pd- 
ginas negras, que gräficamente las reproducen. 

Es muy conveniente insistir con frecuencia sobre ellas y 
sobre otras parecidas en que suelen o pueden incurrir los 
Monaguillos poco atentos, para de este modo prevenir y 
corregir los deféctos, formar su criterio y educarlos en el 
espiritu de las sagradas ceremonias. 

Al hacerlo, exij aseles que ellos mismos den la razön del 
defecto y expliquen la manera de corregirlo. Es éste -un 
ejercicio tan provecboso como necesario. 

3. Es muy impprtante que cada lecciön vaya acompana- 
da de su correspondiente ejercicio o ensayo pråctico por 
uno o varios alumnos que los ejecuten con exactitud y na- 
turalidad. Y de-.igual modo, que las lecciones sobre obje¬ 
tos e instrumentos se completen con la vista, manejo y ex- 
plicacidn de los mismos. 
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Ademås, procurese estudiar y ejercitar por separado cada 
ceremonia o actitud antes de proceder al estudio y ejer- 
cicio de una fimciön. 

4. Las respuestas en latin se transcriben con ortografia 
que refleja aproximadamente la pronunciaciön castellana 
del mismo, 'senalando el acento que corresponde a cada 
palabra. Acerca de la pronunciaciön del latin, véase la lec- 
ciön 21. 

5. Pöngase gran cuidado en que ya desde un principio 
los ninos se acostumbren a una pronunciaciön correcta, 
Integra y pausada. No se toleren ni disimuien las pronun- 
ciaciones truncadas, atropelladas e incorrectas. 

6. Al principio dediquese diariamente algun tiempo a 
aprender las respuestas, cuidando de hacer repetirlas varios 
dias hasta que todos las sepan de corrida. 

7. De tiempo en tiempo téngase algun repaso, con el 
fin de corregir ias pronunciaciones defectuosas en que con 
el tiempo suelen incurrir los Monaguillos. 

Para facilitar estos repasos, en el Apé7idice se transcri¬ 
ben seguidas con su escritura corriente, junto con la tra- 
ducciön castellana, todas las respuestas de la Misa. 


BIBLIOGRAFIA 

1. Para formar a los ninos en la piedad e iniciarlos en 
el espiritu liturgico: 

Mi Jesus. Devocionario infantil, por el R. P, Luis Ri- 
bera, C. M. F. 

2. Para- adquirir' un conocimiento elemental de la Li¬ 
turgia, apropiado a los nlhos: 

Cursillo de Liturgia, con numerosas ilustraciones, por 
el R. P. Tomas Pujadas, C. M. P. 

3. Para un conocimiento ampllo y una descripciön de- 
tallada de las funciones sagradas: 

Manual de Liturgia Sagrada, por el R. P. Gregorio Mar- 
tinez de Antofiana, C. M. F. 

4. Para seguir la Misa con atenciön: 

Misal 7omano, ediciön manual, por el R. P. Gregorio 
Martinez de Antofiana, C. M. F. 
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PRELIMINARES 

1. Lriåmese Acdllto el Clérigo que recibio la orden 
menor del Acolitado, por la cual tiene el poder de 
servir en las Misas solemnes y rezadas. 

También se Ilarna comiinmente Acdlito O' Mona- 
gmllo al ministro que sirve y a5^uda al Sacerdote en las 
funciones de la -Sagrada 1,-iturgia, especialmente en el 
santo sacrificio de la Misa, aunque dicho ininstro ca- 
rezca de toda Orden sagrada. 

2. Los Acölitos se llainan Angeles del Altar, porque 
asisten al Sacerdote en el altar al modo como los An¬ 
geles asisten en el cielo ante el trono de Dios. 

Ademås. el Sacerdote en el altar es ministro y repre- 
sentante de Jesucristo; y asi, el Acölito, sii^endo al Sa¬ 
cerdote, sirve y asiste mås de cerca al mismo Jesucristo. 

Durante el sacrificio de la Misa los Angeles asisten in- 
visiblemente, adorando a Jesucristo, presente en el altar. 
A imitacion de ellos, el Acölito asiste a Jesucristo al ser¬ 
vir a su ministro el Sacerdote. 

3. El mänisterio del Acölito es dignislmo. Después de 
la funciön- del Sacerdote que consagra, no hay otra 
funcian tan noble como el oficio del ministro que le 

asiste. 

-El Acölito representa a todos los fieles, .en cuyo 
nombre responde al Sacerdote. 

Mediante su oficio, el Acölito estå en un contacto. 
mås mtimo y frecuente con las cosas santas. 

4. Dos condiciones ha de reunir el Acölito; ha 
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de ser un buen Acolito; 2 .^, ha de ser un Acölito 
BITKNO. 

Para ser buen Acölito debe saber las ceremonias de 
las funciones sagradas que le corresponden; y ha de 
ejecutarlas bien y con el esp-iritu propio de las mismas. 

Para ser Acölito hueno ha de amar mucho a Nuestro 
Senor Jesucristo y evitar todo -pecado. 

5. Las cualMades del buen Acölito son: la piedad, la 
obediencia y el respeto o reverencia. 

6 . La piedad se manifiesta en la digna y frecuente 
recepciön de los santos Sacramentos, en la asidua y 
devota oraciån, en el gusto por las cosas del cuito, en 
la compostura recogida durante las funciones. 

7. La obediencia. se-practica haciendo con prontitud 
todo lo que se manda, y asistiendo con puntualidad a 
todas las funciones. 

El respeto se debe al Sacerdote y a todos los Mi- 
nistros del cuito. 

La reverencia se debe a Dios, a los Santos, al templo 
y a tod,os los objetos que sirven para el cuito divino. 

La urbanidad es una manifestacidn de este respe¬ 
to y reverencia. Kl buen Acölito practica la urbani- 
dad : I.'’, presentåndose siempre con el vestido bien 
aseado, con la cara y las manos bien limpias; 2 .®, eje- 
cutando exactamente todas las ceremonias; 3 .®, sien- 
do muy atento oon todos en la sacristia, en la iglesia 
y en los lugares proximos a ésta. 


Äcuérdate siempre que eres el que de entre los ni- 
nos se acerca mäs al buen Jesus; el que le hace la 
guardia de honor; el que en la Misa representa a 
todos los fieles. i Cömo te obliga todo esto a ser puro, 
educado, distinguido..., ;Ängel del altar! 



SANTO DOMINGO DKL VAL 

Santo Domingo del Val es el modelo y el patron de 
los Acölitos. 

Naciö en Zaragoza el ano 1243 , y desde los prime- 
nos anos moströ su inclinaciön a la piedad y a la vir- 
tud. A los seis anos entrö a servir al Senor en la iglesia 
Catedral de la Seo, cömo infante de Coro. 

Kntre todos los infantes se distingufa por su modes- 
tia. por su inocencia j por su piedad. A. cuantos le 
vefan arrodillado ante el altar, embelesaban aquél su- 
modesto continente y el devoto recogimiento con que 
asistfa a las santas funciones. Bien se conocla que su 
espfritu angelical hallaba sus complacencias en el ser- 
vicio del Sehor. Gozaba en cantar las divinas alaban- 
j zas, y su voz dulce reflejaba a la vez el candor de su 

i inocencia y el amor divino que le abrasaba. 

Su piedad en los divinos oficips, su asiduidad en 
la iglesia y su caridad para los pobres desamparados 
atrafan sobre Dominguito las miradas de todos. Tam- 
j bién atrajeron las de los judios, que al reparar en él 

i le cobraron odio \y le escogieron como blanco en que 

ejecutar los criminales designios de odio contra los 
cristianos . 

— 11 — 
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Bra un dia del m,es de agosto. Conclmdos los di- 
vinos oficios, Dominguito regi‘esaba de la iglesia a su 
casa, cuando de improviso se apoderaron de él unos 
judios, le llevaron a su reunion y alli le martirizaron. 
A-rrimåronle a una pared y renovarpn en él la Pasion 
-del Divino Redentor: le crucificaron, traspasåndole 
•con clavos los pies y manos; le abrieron el costado 
con una lanza, y cuando hubo expirado le enterraron 
a orillas del Bbro. 

Mas el cielo glorificö con prodigios al Santo Mår- 
tir. Su cuerpo fué descubierto milagrosamente y tras- 
ladado en triunfo basta la santa iglesia Catedral. 

Besde entonces se le da incesante cultp en su santa 
'Capiila, y especialmente es veiierado por los Infantes 
de Coro, que le tienen por Patrön. Su fiesta se celebra 
-el 31 de agosto. 


Aprende ié de tu Patron Santo Dominguito 'a ser 
hu-eno'^, a amar las cosas y funciones de la iglesia, a 
■estar en ella con devociön y compostura, 

Como tu Santo Patrön, sé muy^ devoto de la Santi- 
sima Virgen y no te olvides de msitar a Jesds Sacra^ 
■mentado. 

Asi el buen Jesés, a cuyo servicio te quieres con- 
-Sagrar., te bendecird en esta vida y te dar a una gran 
■reco-mpensa en el cielo. 
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Lecciön i. 

LA IGLESIA 

10. La Iglesia es el lugar destinado a dar cnlto a 
Dios. Es la cäsa -y morada de Dios y el lugar de la 
oracion. 

La Igesia es dedicada a Dios con especiales ben-- 
diciones, que la hacen cosa sagrada, digna de reve- 
rencia. 

En eJ plano puedes aprender las p-artes prindpales 
de una iglesia y a distinguir ana parte de otra. 
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Para fomentar tu réspetö y amor a la Iglesia, el 
Papa ha concedido tresciehtos dias de indulgéncia por 
cada vez que hagas un gesto exteriör de reverencia 
ipor ejemplo, descubrirte, inclindr la cabem) al pa- 
sdr por delante de una iglesia en que estä reservad6~el 
Sa^ramento. jPracticalo siempre eomo bueii cristiano 
dedicadö al servicio del Senor! 

Lecci6n 2. 

El. altar 

11, El Altar es el lugar sobre el cual -se ofrece el 
sacrificio de la Misa. Representa a Nuestro, Senor Je- 
sucristo y recuerda la mésa en la que el Senor celebrö 
la -dltima Cena. , - 

Es lo mäs santo y sagrado de la iglesia, y merece 
todo respeto- y • veheracién. 



IL Sé Uama Altar Mayör el-; altar- principal, - que 
estå al fin;Re ;la: nave. central; ■ se Uäman .lafEraZes-o 
secundarios los demås., ’ , - , . • 

Estudiä en' e! grafeado,, las partes y accesorios prin- 
cipales del Altar.:.; 
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: Siémpre que poses delante deZ Ältar mayor, dun; /iie-^^^ 
ra de cualquier funciön; le hards Za debida reverencia: v 
estoes, hards gennflexiön. doble, si estd el .Seftor’daA- 
puesto; hards genuflexiön sencilla, si estd el 
" mo. réservado: inclinaciön profunda de cäbezåpsiAiö- 
lo esta. Conviene que hagas una reverencia de cabeza 
al pasar por delante de los demds altares.'-''-‘-'''’-''^'^'-’^ir^y 
Hards gehuflexiön sencilla siempre que pases por 
delante del Altar en que estå el Santisimo reservado, 
atinque sea en un Altar lateral; hards genuflexiön dö~ 
hle, -si esta expuesto el Senor. 


L^CCIÖn 3. 

EL PRESB-ITERIO 

13. El Presbiterio es todo el rednto- préximo al 

altar. 

Es el lugar reservado al Clero para el lejércicio/ d^^^ 
las sagradas funciones. , 

















































































Al Acölito se permite entrar y estar en el Pres- 
Hteriö por la ■ particxpaciönV que.stiene^en-. ^las.; sagra- 
•das funciones. 

Hstndia en .el grabado,.v.v- las-, .partesu prmcipales.-.del 
Presbiterio. ^ 


. Äcuérdate- siempre del lugaa* distin^idp- que..pcupas 
en la-iglesia,,åéntro del mismo;;;santuårio;- y .na^ér-ha- 
ggs in0gno-'de’ él: cqn iu^ c^ 
y menos piadosa. Sé moäeltx ejqmpiar^-p.a^^^ 


■ LECCIÖN, A., 
ORNAMENTOS::;; SAOPAD^ 

Estudia en :1a figura los prindpales ornamentos 


vestidiiras 


2. Amito.—3. Alba.--4. Cmgulo.—5. Estola.rTr-6^^ 
,.—7. Dalmåtlca.-~8. Casulla.—9. Bolsa de Iqs 

eapa;-pimd^ 



' ' Los, coloreS';de; los örnaméäj|^^dB||;,^|ä|2^JJ»J 

o,?encarnadp^;^,'2jer4-^; 

nia^ .eE. diocésis. ■ ,dC'Esftoaj:^^ 

suele usarse también el 


EOS VASÖS^^ElT^URGieOS: 


,16. Vasos liiurgicos -son. Ibs que;se Esan -’para^'^ 
to divino! 

Estudia los principales de, estä figura. 


i5. , Eätena.—16. Palia.—17. Cajita de: las , hostias-^r^^lS. Va^. 
sitp: dd agua.—19,: Platillo y vina3eras.~20;, Bandeja: de la 
eomuniön.-r-T21‘^: Gampanillas.-^22.' Portapaz.^23; Gopon.-r24.-, 
Acéfcre.^25V Hisopo.^26. Gustodia.—27. - Na'^etai^28i .Inceii-:;. 
, sario.—29. Gäliz. _ , 













































Leccion 6, 

LIBROS LITUROICOS 

17. Ltbros Jiturgacos son los que contienen las pre- 
ces y los ritos que usa la Ig-lesia en la santa Misa^ 
en los Sacramentos y en las otras funciones sagradas- 

IvOS principales para ti son : el Misal, que sirve 
para celebrar la Misa; el Ritual^ que se usa para ad- 
ministrar los Sacramentos; el Btevtario, con el cual 
se reza el Oficio Divino. 

Procura conocer estos libros; pero principalmente 
aprende a manejar expeditamente el Misal de los 
fieles. 

Lecciön 7- 

CRUZ Y CIRIÄLKS 

18. Pam Hevar Sa Crsszj se toma con las dos manos^ 
poniendo la mano derecha un poco mås arriba que la 
izquierda. 

La Cruz se lle~va recta, de frente. el Crucifiio hacia 
adelante y a una altura conveniente. 

El que lleva la Cruz va en medio de los dos Aco- 
litos de los ciriales, y no bace inclinaciou ni genufle- 
xion al altar ni a los otros, esianåo siempre en pia 
mientras la tiene en las manos. 
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\ 19. Los ciriaSes se Uevan siempre rectos, los dos a 

j la misma altura, un poco menos altos que la Cruz. 

1 Debe evitarse que de ellos caigan gotas de cera. 

El Acålito primer o, que va a la derecha de la 
j Cruz, toma el cirial con ambas manos, poniendo la 

j mano derecha encima de la izquierda. 

j El Acölito segundo, que va a la izquierda de la 

i Cruz, toma el cirial con ambas manos, poniendo la 

i mano izquierda encima de la derecha. 

Los dos Aeölitos caminan de frente y a la par, hacien- 
do a la vez las inclinaciones y genuflexiones. Al hacer es¬ 
tas reverencias deben conservarse .rectos los ciriales. 
j 20. Si en vez de ciriales se usan candeleros, el Acölito 

primero pondrä la mano derecha en el nudo del medio; 
y la izquierda, debajo. del pie del candelero. El Acölito 
segundo pondrä la manö izquierda en el nudo deP medio; 
y la derecha, debajo del pie del candelero. 

Leccion 8. 

’ EL INCENiSAEIO E HISOPO 

21. El mceBsario se sOstiene con la mano derecha, 
■ tomåndolo por su parte superior, y poniendo el dedo 
menique dentro de la anilla que hay en la misma. 

La naveta se tiene con la mano izquierda. 
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Para qoe no se apague e! fuego del incensano se tie-^ 
ne un poco separada la tapa, levantåndola por medio 
de la cadenilla, y el incensario se mueve de dereclia 
a izquierda, con ligero balanceo. 

22. A! presentar el incensario Parci echar incienso ^ 
primero se da la naveta con la mano derecha. después ‘ 
se levanta la tapa y se eleva el incensario a la altura 
de la mano del Sacerdote. Con la izquierda se sostiene- 
la parte superior de las cadenillas cerca del pecho, y 
con la derecha se coge cerca de la tapa del fuego. Asf 
se sostiene hasta que haya sido bendeddo el incienso; 

o, si no se bendice, hasta que haya sido puesto el, 
incienso. 

23. Para entregar el incensario al Celebrante o a- 
otro que haya de incensar, se toma con la derecha por 
la parte superior de las cadenillas, y con la izquierda. 
por cerca de la tapa. 

Al recihirlo, se toma con la izquierda por la parte 
superior, y con la derecha por la inferior. 

24. Para incensar, con la mano izquierda se toman 

las cadenillas por su extremo y se retienen cerca del 
pecho; con lä derecha se tomä el incensario, ya cerra- 
do, cerca de la tapa, sosteniéndolo de modo que pue- 
da dirigirse fåcilmenté hacia el objeto que va a in- 
censarse. " 
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T, a, inceiisacion se hace elevando el incensario• en direc- 
■ciön del objeto que se inciensa, y dirigiéndolo suavemente 
'bacia él; después de lo cual se baja hasta la cintura. Esta 
•accidn se repite tantas veces cuantas haya de incensarse. 

25. El hisopo se lleva' en el acetre o calderiila, y 
'Cuando se ha de entregar al Sacerdote, se ofrece con 
la mano derecha. Y con la misma mano se recibe 
-de él. 

Lecci6k 9- 
Eh MISAE 

26. Para llevar el Misal ce- 
arrado se toma con ambas 
manos por la parte inferior, 
apoyando la superior sobre 
el pecho, vuelto hacia la 
izquierda el canto de las 
hojas- 

Del mismo modo se toma 
cuando ka de entregarse ce- 
trado dentro de la Misa o de 
■una funcion. 

27. Para trasladar el Mi¬ 
sal con el atri! se toma con ambas manos por ambos 
lados del atril, sujetåndolo bien, pero evitando el po- 
tier los dedos sobre las hoj as del Misal, a fin de no 
mancharlas. 















2S. El Misal ceirado se coloca sobre el atril con las 
hojas vueltas hacia el medio del altar. 

En la parte de la Epistola, el Misal, tanti) abierto 
como cerrado, se coloca siempre recto, de espaldas al 
altar. 

En el lado del Evangelto, el Misal, tanto abierto 
como cerrado, se coloca un poco ladeado y vuelto ha~ 
cia la Epistola. 

29. Evita siempre estos defectos; Volver las hojas del 
Misal, aunQue al trasladarlo de un. lado a otro se vuelvan 
las hoj as y se pierda la senal del registro.—^Dar golpes sohre 
el altar con el atril al pasar el Misal.—^Arrastrarlo sobre 
los manteles.—No hacer genuflexiön en el medio al tras- 
ladar el Misal de un lado a otro. 

Ebcci6n io. 

VINAJEEAS 

30. Eas vmajeras deben estar siempre tapadas, para 
evitar que en ehas caiga suciedad o algtin mosqiuto. 
Ea vinaj era del vino se pone a la derecha de la del 
agua. Sobre elias se extiende el panito llamado manu- 
iergio o cornijal. 
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32. Al servir en el Ofertorio la vlnajera del vino se be¬ 
sa antes de darla al Sacerdote y después de recibirla 
4e su mano. No se besa em las Misas de Difuntos. 
'Tampoco se besan ias vinajeras al servirlas después 
de la Comuniön. 

33. Evita siempre estos defectos: Dejar caer las gotas del 
agua o de vino en el suelo, en el altar o en el pie del 
•cåliz.—Poner las vinajeras sobre los mismos manteles y 
no sobre el panito manutergio.—Hacer tocar el borde de 
las vinajeras en la copa del cåliz o en los dedos del Sa¬ 
cerdote. 


EECCIÖN I'I. 

CAMPANILLA 

34. La campaniila se toca de dos modos : o c?on un 
SIMPLE TOQUE O COn un REPIQUE. 

Toque es el sonido pröducido por un solo movimien- 
to de la mano ; repique es un sonido repetido y pro- 
longadp. 

Siempre debe tocarse con suavidad, evitando el ha¬ 
cer demasiado ruido y estrépito. 

35. Se dan ires toques senciUos al Sanctus, 

Se da un repique un pocp antes de la Consagra- 
ci6n, cuando el Sacerdote pone las manos sobre el 
Cåliz, 

En la Consagradön se pueden dar : i) o tres to- 
gjues sencillos; 2 ) o un repique suave, continuado, du- 
rante la elevacion de la Hfostia, y otro igual duran- 
te ia elevaciån del Cåliz, desde el momento que se 
alzan la Hostia y el Cåliz hasta que se dejan sobre 
cl altar. 

También se acostumbra dar un pequeho repique 
para hacer la senal para la Comuniön. 

36. Evita los toques demasiado fuertes y råpidos, que 
idesdicen del santo templo y turban la quietud. 

Evita los repiques demasiado largos y estrepitosos, que 
molestan å los fiqles. 

No levantes. mucho el brazo al tocar la campaniila, ni 
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la agites en al to.—No juegues ni enredes con ella.—^No la 
suenes mientras la tienes en la mano. 

37. En la Misa no se toca la campanilla: 1.^ si éstd ex- 
puesto en la custodia el Santisimo, ya sea en el altar ma- 
yor, ya en otro de la iglesia; 2.° en las Misas resadas que 
se celebren durante ima funciön solemne, como, por ejem- 
plo, durante la Misa cantada y durante el sermön» para 
no turbar al pueblo que atiende a esta funciön. 

L-ECCIÖN 12. 

MODO m ENCENDER EAS VEEAS 

38. Para encender las velas se procede asf : 

1. Al llegar al altar se h.ace gemiflexion en el 
plano, en el niedio, y se sube por la parte de la 
Epistola. 

2 . Se comienza a encender por la vela mås pr 6 xi- 
ma a la Cruz ’ en el lado de la Epistola; y después se 
encienden, por orden, las demås del mismo lado. 

3 . Encendidas todas las velas de ese lado, se hace 
genufiexiön en el medio, y se pasa al lado del Evan- 
gelio para encender las velas de este lado. 

4 . Bn la parte del Evangelio se oomienza por la ' 
vela mås pröxima a la Cruz, jy después se encienden 
las demås. 



5. Si en cada parte del altar .hubiera muchas velas, o 
varias filas de velas, ,se comienza en cada fila por la vela 
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mås pröxima a la Cruz. Y no se påsa al lado del Evan¬ 
gelio hasta haber encendido todas las velas del lado de 
la Epistola. 

39. Evita siempre estos defectos: Dej ar caer gotas de 
cera en el altar o en el suelo.—Encender desde un lado 
del altar ias velas del otro lado.—Tomar una vela encendi- 
da del altar para encender las demås. 

No saoudas la cana para apagar el encendedor. 

No dejes el encendedor o el apagador de manera que 
pueda manchar la pared o el dorado del altar. 

Eeccion 13. 

MODO DE APAGAR LAS VELAS 

40. Para apagar las velas se procede asi: 

1. Al llegar al aliar se hace genufiexiön en el pia¬ 
no, en el medio, y se sube por la parte del Evan¬ 
gelio. 

2 . Se comienza- a apagar por la vela mås lejana de 
la Cruz en el lado del Evangelio; y se van apagando 
por orden las demås de este lado. 

3 . Apagadat todas tas velas de ese lado, se hace 
genuflex!iön en el medio; y se pasa al lado dé la 
Epistola. 

4 . En el lado de la Epistola se comienza por la vela 
mås lejana de la Cruz; y después se van apagando las 
restantes. 
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Pågina negra 


5. Si en cada parte del altar huhiera muchas velas o 
varias filas de velas, se comienza en cada fila por la vela 
mås lej ana de la Cruz. Y no se pasa al otro lado de la Epis- 
tola hasta haber apagado todas las del lado del Evangelio. 

41. Evita siempre estos defectos: No aprietes demasiado 
el apagador contra la vela. Lo tendrås un ratito quie- 
to sobre ella, a fin de apagar bien la mecha y evitar el 
humo. No apagues soplando desde lejos, y mucho roenos 
subiendo al altar. 

No las apagues con los dedos, que te los ensuciarias con 
la mecha. 


I/Ecci6n 14. 

MANEJO DE EOS OBJETOS EITURGICOS 
Observaciones generales 

42, CuaDdo se eistrega aiguna cosa al Sacerdote, como 
el incensario, el hi&opo, bonete, etc., se le saluda 
■con Tina ligera inclinaciön de cabeza, se besa primero 
la oosa que se le entrega, y después la mano del 
Sacerdote. 

Al redbirla de mano del Sacerdote, primero se besa la 
mano, ry después el objeto que se recibe. 

Se omaten ambos besos: l.% en las funciones delante del 
Sacramento expuesto; 2.°, en las Misas de Difimtos; 3.®, 
cuando los objetos se entregan directamente al Diäcono o 
al Maestro de Ceremonias, y no al mismo Sacerdote. 

En el altar, y dentro de la Misa, no besaräs nunca la 
mano del Sacerdote. 

43. No toqises el cåliz, la patena y el copon. Pero 
•si fueras sacristån, o hicieras su oficio, y hubieras de 
prepararlos tu mismo, lo harås con respeto. 

Ea palia, jps corporales y los purificadores usados 
en el sant o saerificio de la Misa procurarås bo tocarlos 
antes de que hayan sido lavados. 

Tratarås con msieho ciiidado los ornamentoå y demås • 
objetos que sirven para el culto divino. 

Procisrarås tener la sotana y la sobrepelliz siempre lim- 
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Mjate en las figuras de esta pägina y observa 
los defectos que cometen estos Monaguillos: 
i NUNCA SERAS UN BUEN ACOLITO si desde 
el principio no ejecutas con exactirud todas las 
cererncnias! 





pias, sin manchas de cera, sin polvo y sin aringas ni 
rasgunos. Acnérdate que son el traje v .el uniforme 
■con qne debes prestar tu ser\dcio al Senor y asistir en 
sn presencia. 

Obran muy mal los Acölltos que se quitan la sotana y la 
sobrepelliz de cualquier manera, o las echan al suelo, d 
las dej an en el cajön sin ningun cuidado. 

Lecciön 15. 

ElEYBRENCIA en ea igeesia 

44. El respetG a la santidad del templo y a la majestad 
del Senor que mora en él se muestra al entrar y. salir 
del mismo, y en-las actitudes que se guardan mientras 
se estå en la iglesia. 

45. Al entrar en la iglesia tomarås agua bendita y ha- 
rås con ella la senal 4^ la cruz. Entrarås atento y 

‘fonnal, sin correr ni preci- 
pitarte. 

Una vez dentro de ia iglesia 

te arrodillarås un ratito y re- 
zarås algdn Padrenuestro o 
alguna otra oracidn de tu 
devocidn. Si puedes hacerlo, 
arrodillate delante del altar 
del Sacramento, o por lo 
menos en direccién al mis¬ 
mo, con intenciön de vene- 
rarlo- 



Para fomentar esa reverencia al SanUsimo, la Igle¬ 
sia concede trescientos dias de indulgencia cada vez 
que al entrar en el templo se va directamente a adorar 
el Sacramento expuesto 0 reservado. 
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46. Al estar de pie estarås recto, los pies juntos, en 
posicion de firme. No inclines el cuerpo nr a la, dere- 
cha ni a a izquierda, ni apoyåndolo en la pared- 

47- Tendräs la cabeza siempre recta, y no incHnada 
a uno de los lados- No la volverås atrås, ni ligeramen- 
te a una y otra parte. 

Tendräs los oJos siempre modestos, sin mitax a quién 
entra y a quién sale. 

48. Estando arrodISlado estarås con el cuerpo recto. 
No te apoyes ni te sientes sobre las rodillas, porque es 
una actitud poco respetuosa. 

49. Al estar sentado en una funciån pondrås las ma- 
nos extendidas y planas, un poco mås arriba de las ro- 
dillas. Tendrås las piernas juntas, y los pies en posi-- 
ci6n natural tccando el suelo. 

50. Al ir de una a oSra parte, lo harås con paso mo- 
derado y grave, sin correr ni precipitarte. 

Al andar por la iglesia lo harås con gravedad, y ho 
moverås los brazos de una a otra parte, ni llevarås las 
manos metidas en los bolsillos. 


51, Al salir de la iglesia te, arrodillarås unos momen- 
tos ante el altar mayor o el 
del Sacramento, rezarås el 
Padrenuestro 0 una oracidn 
de tu devociön, tomarås agua 
bendita y harås con eHa la 
senal de la cruz. 

52. Evita siempre estos de- 
fectos: Recostarte en el respal- 
do del banco, como si tuvieras 
pereza. Poner un pie sobre otro, 
o ima pierna sobre la otra. De- 
jar colgar los brazos. Tener ias 
manos colgando cuando estés 

arrodillado, 0 metidas en los 
bolsillos. Estar arrodillado a me- 
rnn uns. rndillf?. en el aire. 
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lyECCIÖN l6. 

sbral be la CRUZ 

53. Persignarse es hacer tres 
cruces con el dedo pulgai de la 
mano derecha ; la primera en la 
'frente, la segnnda en la boca y 
la tercera en el pecho. Ben tro de 
la Misa no es necesario decir las 
palabras : Por la senal de la San¬ 
ta Cruz, etc. 

Durante la Misa se persigna 
dos veces : una en cada uno de 
los Evangelios. 

54. Haz las cruces bien hechas^ 
no a medias, ni con precipitacion. 
No des saltos con la mano, sino haz- 
las siempre en lineas rectas. 

' Al hacer las cruces no te toques 
las mejillas, ni el cabello, ni las sie- 
nes, ni la barba, ni la nariz. Fijate 
en los puntitos de la figura centraL 


55. Santigiiarse es hacei una cruz con la mano dere¬ 
cha-extendida, desde la frente hasta el pecho y desde 
-el hombro Izquierdo hasta el derecho. Burante la 
Misa, no es necesario decir las p-alabras: En namhre 
del PadrCj etc. 

Al santiguarse se tiene la izquierda extendida so¬ 
bre el pecho. 

Durante la Misa se santigua : al comenzarla; en el 
Adiutörium nöstrum; en el Introi to; al final del GZo- 
ria y del Credo ; al acabar el Sanctus ; en la bendiciön 
final, y siempre que lo haga el Sacerdote en las ora- 
ciones que rece en voz alta. 

56. S.e distribuyen las palabras de modo que correspon- 
■dan a las diversas partes de la cruz, al tocar: 1 ), la frente; 
2), la cintura); 3). el hombro izquierdo; 4)', el derecho. Asi: 

1) In nömine Fåtris, 2) et Filii, 3) et Spiritus;, 4) Sanc- 
d. Amen. 

1) Adiutörium, 2) nöstrum, 3) in nömine, 4) Bömini. 

1) Påter, 2) et FiHus, 3) et Spiritus, 4) Sånctus. 


Para conservar su cardcter de aoto religioso y su 
poder de edifieaciön, la senal de la cruz débe ser: 

a) Pausada, pues si no, resulta un gesto ridiculo, 
un garahato. 

b) Completa, en su forma perfecta, y no hecha al 
capricho. 

c) Reflexiva, para que sea un acto meritorio y no 
un movimiento cualquiera. 


Leccion 17 . 

INCLINACIONES 

57, La Inclinacicn es un acto de reverencia a Bios, a 
los Santos -y a los Ministros sagrados. 

Es de caheza .0 de cuerpo. 
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58. Las inclinadones de cabeza son dos .principal- 
mente : la 'profunda y la sencilla. 

59. La incHnacion profunda de cabeza se hace bajan- 
do toda la cåbeza y doblando un poco la espalda. 

La harås: 1.® Al salir de la 
sacristia para ir al altar y aJ 
volver a ella después de la 
Misa, hacia la Cruz o imagen 
de la sacristia. 2.° Al pronun- 
ciar el nombre de Jesus. 3.° Du- 
rante el Gloria y el Creäo, las 
veces que la hace el Sacerdote. 
4.*’ En el Sänctus y en la Con- 
sagraciön de la Hostia y del 
Cåliz. 5.® A la bendiciön final. 

60. La inclinacion sencilla 
de cabeza se bace inclinando 

s61o la cabeza, sin mover las espaldas. 

Al nomhre de Maria se inclina toda la cabeza. Al pro- 
nunciar el nombre del Santo cuya Misa se celebra, o el 
nombre del Papa, solo se- inclina un poco. 

Estas inclinaciones solo se hacen cuando el Sacerdote 
pronuncia dichos nombres en vos alta; no cuando los dice 
en voz baja. 

61. La incilnaciön de cuer- 

po es de dos clases : profun¬ 
da y mediana. 

62. La inclinacion profun¬ 
da de cnerpo se hace doblan¬ 
do el cuerpo de modo que 
las puntas de los dedos pue- 
dan toCar las rodillas. 

La snediana se hace incli¬ 
nando la cabeza y doblando 
las espaldas hasta que pue- 
dan verse cömodamente los pies. 

Estando arrodiilado se hace.- inclinacion media de cuerpo, 
inclinando la cabeza y un pöcö^los hombros. 




Pågina negra 



Fijate en las actitudes de estos malos Monagui- 
llQs, contrarias a las normas que estås aprendien- 
- do. i No las imites nunca tii, que aspiras a ser 
Angel del altar en el servicio del Senor! 

































































































IvECClON l8. 


GENUFLEXIONES ' 

63. La geniifSexsön es un acto de adoraciön jy reve- 
rencia'a Dios, mayor que en la inclinaciön; y consis- 
te en doblar la rodilla. 

Es de dos clases; genuflexion sencilla y dohle. 

64. La genuflexion sencilla se hace doblando la ro¬ 
dilla derecha hasta el snelo. 
Para hacerla bien debe pro- 
curarse que la nodiUa de- 
recha roce o toque el pie iz- 
quierdo, estando de cara al 
altar u objeto hacia el cual 
se hace la genuflexion, y te- 
niendo rectos el cuerpo y la 
cabeza. 

Se hace la genuflexion senci¬ 
lla: 1.* Al' pasar por delante 
del Santisimo SacraTnento re- 
servado en el sagrario. 2/ 
Siempre que durante la Misa 
se pasa por medio del altar. 
3.® Al llegar al altar y al marcharse de él, ya sea yendo 
o viniendo de la sacristia, ya de algiin otro lugar distante. 

65. Ä1 hacer la genuflexion sencilla, evita estos defee- 
tos: Inclinar el cuerpo hacia adelante. El torcer los pies. 
El apoyar las manos en la rodilla izquierda. El hacer la 
genuflexion de lädo, como si anduyieras hacia adelante. 
El hacerla con la rodilla izquierda. El hacerla a medias 
y no hasta el suelo. El echar con fuerza el pie hacia atrås. 
El volver la cabeza o el cuerpo hacia atrås o a lugar dis- 
tinto del altar. 
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66. La genuflexion doble 
se hace doblando las dos 
rodillas hasta el suelo, y ha- 
ciendo una inclinaciön de 
cabeza. 

Para hacerla bien, procu- 
ra tener las rodillas y los 
pies juntos. No se doblaii 
las dos rodillas de vez, sino 
primero la derecha y des- 
pués la izquierda. 

Al levaniarse, primero se 
alza la nodilla izquierda y 
después la derecha. 

Debe hacerse con pausa, no con precipitaciön y li- 
gereza. 

La genuflexion doble se hace: Al pasar delante del San¬ 
tisimo Sacramento expuesto, o donde se da la Bendiciön 
con el mismo o se distribuye la Comuniön. 

67. De la genuflexion doble se distingue la actitud de 
estar arrodillado. Entonces no hay que tener inclinada la 
cabeza. 

Para fomentar tu reverencia al Senor Sacramen- 
tado, la Iglesia te concede trescientos dias de indul- 
geucia por cada vez que liagas la genuflexion sen¬ 
cilla al Santisimo reseroado, rezando al mismo tiem- 
po una jaculatoria de adoraciön; y quinientos dias de 
indulgencia si haces la genuflexion doble ante el Sa¬ 
cramento expuesto. 

EECCIÖN IQ. 

POSICION DE EAS MANOS 

68. Las manos se tieiien juntas, poniendo los dedos 
extendidos, tocando una palma con la otra en direccion 
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un poco diagonal; y d dedo pulgar de la mano dere- 
cha, sobre el de la izquierda, formandp una cruz. 

Se tienen en esta forma siempre que se hace alguna 
ceremonia junto con el Sacerdote, en la cual el mismo 
Sacerdote tenga asl las manos.; por ejemplo, al co- 
menzar la Misa. También se tienen asf cuando, estando 
desocupadas, se va al altar; o se vuelve de él acom- 
panando al Sacerdote; o es durante la Misa; o se 
iva en procesién. 

Fuera de estos casos se pueden tetier los brazos cru- 
zados. 

Evita siempre estos defectos: Tener las manos jimtas 
tan arriba que con ellas te toques la taoca o la barba. Po- 
nerlas mas.abajo de la cintura. Tener los dedos inclina- 
dos hacia el suelo. Tenerlos encogidos y no rectos. Meter 
las manos en los bolsillos. Llevarlas a la espalda. 

69. Por regla general, te servirås de la mano dere- 
cha para dar y recibir algun objeto. Y no darås nada 
con la izquierda. 

Con todo, al dar la cuchariila del agua con la dere- 
cha, puede recibirse con la izquierda ia vinajera del vino; 
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70. Teniendo ocupada la 
mano derecha, se pone la . 
izquierda encima del pecho, 
extendida y Ilana. 

Al darte un golpe de pecho 

(por ejemplo, al mea culpa), 
ademås de tener extendida 
la izquierda sobre el pecho, 
tendrås juntas las puntas de 
los dedtos de la mano de- 
recha. 

Evita con cuidado estos de¬ 
fectos: Poner el brazo en for¬ 
ma de arco, apoyando la ma¬ 
no en la cintura. 

Poner los codos encima del 
altar. 

Apoyar las manos en el al¬ 
tar para arrodillarse o hacer 
la genuflexidn. 

Jugar o enredar con la cam- 
panilla o con el fiador. 

Moverlas de una a otra 
parte. 


4.a 
























LECCION 20 


NOI^MA? SOBRE LOS MOVIMIENTOS 

71. Nada mas conyeniente como la uisiformidad ' en las 
ceremonias. Asi, procurarås ser exacto en hacer al 
mismo iiemjpo iy de la -misma manera las acciones 
que son comunes a varios, como levantarse, incli- 
narse, volverse. 

Para esto es necesario: 1.°, que sigas con atenciön la 
funciön; 2.®, que obedezcas puntualmente a la senal del 
Maestro o del Credenciero; 3.°, que evites toda singulari- 
dad y toda acciön. extrana a la cereinonia. 

1. Hards siempre los movimientos: con gravedad, 
con pausa, con naturalidad; oompletamente, y no a 
medias; distinguiendo bden un movimiento de otro. 

Evita siempre los movimientos bruscos, sacudidos o vaci- 
lantes, especialmente en los saludos, en las inclinaciones y 
al volverte. 

Si estås sentado y has de arrodillarte, primero debes 
ponerte de pie y después arrodillarte, y no hacerlo como 
resbaländote sobre el asiento. 

2 . Cuando hayas de caminar, no lo harås vuel- 
to de medio lado, sino volviéndote primero de frente 
hacia donde tienes que ir. Aunque la distancia sea 
corta, nunca andarås retrocediendo de espaldas; sino 
primero te volverås completamente hacia el término. 

3 . Los -mo~o%mientos de dos que van en fila de- 
ben hacerse con gran simultaneidad, como si los hi- 
ciera uno solo. 

4 . Cuando dos iienen que volverse a la vez, lo 
harån girando mutuamente el uno hacia el otro, al 
centro, de manera que al volverse se dan la cara, y 
no las espaldas. 

5 . Cuando el lugar por donde 'se' pasa, es muy es- 
trecho para dos o mås que forman fila, y uno ha de 
ir delante de otro, pasa primero el mås lejano, co- 
menzando por la izquierda. 
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Con su compostura y reverencia en el templo, Santo Do- 
minguito del Val embelesaba y movia a devociön a cuantos 
le contemplaban ejerciendo sus oficios de Intante de coro. 
ÅHabria producido tan bellos ejemplos de edificaciön si 
hubiera guardado las posturas de los MONAGUILLOS de 

esta pågina? 

Ten siempre presentes los ejemplos de tu santo Patron 
para imitarlos. iAsi Uegards a ser Angel del ältar en el 
servicio del Senorl 



JjicClON 21. 

PRONUNCIACIOH DEL LADIN 

Para la pronunoiaciön de las palabras latinas ten- 
drås presentes estas reglas ; 

71. Sonidos de las letras. Da ch suena siempre 
como la k en castellano. Asf : Cheruhim se lee Ke- 
rubinn. 

Da j equivale a i. Asi : justitia se lee iusticia. 

Da doble l se lee separando las dos eles. Asi: ille 
se lee il-le. 

Da ph suena como nuestra /. Asi: propheta se lee 
,proféta. 

Da t, seguida de t y de otra vocal, suena como 
nuestra c. Asf: gratia se lee grdcia. Pero conserva 
el sonido de t s.i va precedida de 5 o de Asf: hes- 
Ud se lee héstia\ mixtio se lee mixtio. 

La th suena siempre como t. 

2 . Los diptongos ae y oe suenan una sola e. Ma- 
,riae se lee Marie. 

La Uj precedida de g 0 p-, conserva su propio so¬ 
nido si va seguida de o. 0 de 0 . Asf: quasi, quomodo 
se leen cuasi, cuémodo. Si va seguida de 0 o de i, lo 
•conserva, segtin unos; lo pierde, segdn otros. Asi: 
-qui, unos leen cui, otros fei; quaesumus se lee cué- 
sumus. 

73. Acentiiaclon. En latin no bay palabras agudas. 
Tödas las palabras son : o Ilanas, con acento en la 
penultima sflaba o esdrujulaSj con acento en la ante- 
penultiriia. 

En esta Obrita, para guia del lector, se ha procurado po- 
, ner él acento, no solo en las palabras de mas de dos slla- 
' bas, sino también en las de dos cuando su pronuiiciaciön 
podria ofrecer alguna dificultad. 

Ademås, en el texto se reproduce lä pronunciacidn aco- 
modada al castellano; en el Apéndice se imprlmen las pa¬ 
labras en su propia escritura latina. 
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Si en las cosas humanas hay algo entera- 
mente divino que pudieran envidiarnos los 
Cludadanos celestiales (caso que en ellos pu- 
diera cåber la envidia), esto es ciertamente 
el sacrosanto sacrificio de la Misa, merced al 
cual el homhre posee anticipadamente el cielcf 
en la tierra, al tener ante los ojos y tratar 
con las manos al 'mismo Creador del cielo yt 
de la tierra. 


(Papa Urbano viii.). 



LECCION 22. 

hA SANTA MISA 

74. La Santa Mäsa es el acto mås graiide y mås san- 
to de nuestra Religion- Representa, renueva y conti- 
nua el sacrificio del Calvario, y nos aplica sns frutos. 

Mediante ia Santa Misa: 

1. Damos a Dios el culto supremo de adoracmn 
que le es debido ; y por eso la Misa se Ilama sacri- 

jicio lairéutico. 

2 . Damos a Dios gradas por todos sus inmensos 


47 




bcneficios; y ipor eso la !Misa se Uama sactificio eu- 
caHstico. 

3 . Daroios a Dios saUsfacciön por todos los peca- 
dos y por las (penas merecidas por lös pecados; y 
por eso la Misa se Uama sacrificio Propiciaiorio o 
expiatorio- 

4 . Dlrig^isnos a Dios petidones para obtener bie- 
nes espirituales y temporales; y por eso la Misa se 
Uama sacrificio impetratorio. 

'75. Aunque en si la Misa siempre es la misma, 
por la solerrmidad con que se celebra se distinguen 
tres ciases principales de Misas: k rezada, la cantada 
y la sol&mne. 

Da Misa rezada s61o tiene el Sacerdo'te -y el Aco- 
Hto o ministro qne la ayuda. 

Da Misa cantada^ adernäa del Sacerdote, tiené dos 
Acdlitos y canto. 

Da Misa solemnCj ademås del Sacerdote, pide Mi- 
nistros sagrados, tres Acölitios, canto e incienso. 
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76. Das partes de la Misa son dos principales:' Mi¬ 
sa de los Catecémenos y Misa de los fieles. Dä pri¬ 
mera va precediida de una Preparacién; la segtinda 
va seguida de una Conclusién, y ambas se pueden 
di\ddir de este modo : 

77 . 1 .» parte .—misa DB BOS C^TACUMENOS.— | 

Comprende desde el principio basta el Ofertorio. Y. | 
se Uama asi porque antiguamente asistian a sola es- ij 

ta parte los Catacumenos, o sea los qne se prepara- ;j 

ban para recibir el Bautismo, 7 

I. Precede la Freparaciån; o sea las preces que 
,se jdicen al pie del altar, yi sirven para preparat y 
purificar el alma. Después se distinguen : 

. 2 . .1^0. peticiön ,0 sea el Introito, Kyries, Gloria 
y Oracion. 

■—■'is'— 


3 . Da ihsiruccion o lecturas desde la Epi^tola al 
Credo. 



78. 2 ." pa]rte.-MISÄ DE DOS FIEDES.—Compren- 
de desde el Ofertorio hasta el fin. Y se Uama asi por¬ 
que antiguamente solo podian asistir a eUa los fieles,. 

cristianos bautizados. 

En dia se distinguen : 

1. El Ofertorio ; o preparacidn de la materia del 
Sacrificio hasta el Prefacio. 

2 . Da Consagraciön ; desde el Prefacio hasta el 
Pdter nöster, 
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3 - La C omunion', o participaciåii del Santo Sa- 
crificio, hasta la comiiniön de los fieles y oracidn de 
accion de gracias. 

4. Termina con la Conclusiån ; desde el lie, mis¬ 
sa est hasta el fin. 

De todas ellas las partes principalisimas son: el 
Ofertorio, la Consagracion y la Comunion. 

Para que mejor recuerdes el orden y sucesion de las par¬ 
tes de la Misa, fijate en la figura. 


Dicen los Santos que cuando el Sacerdote celebra 
ia Santa Misa 

honra a Dios, 
alegra a los Angeles, 
edifica a la Iglesia, 
ayuda a los vivos, 
da descanso a los difuntos, 
y hdcese participante de 
todos los bienes. 

Piensa con frecuencia en la singular merced que 
te hace el Senor de que puedas contribuir, mediante 
tu ministerio de Acölito, a tan magnificos efectos. 
Y por lo mismo, iesmérate en eumplir digna y san- 
tamente este tan noble servieio! 

Para estimular tu piedad en servir a la Misa, la 
Iglesia concede tres anos de indulgencia sor cada 
vez que se ayude a ella. 


La Santa Misa es la primera y principal devociön 
del buen cristiano: es el sol de las devocionoes. No 
merecerias el nombre de Acölito si no profesaras una 
gran devociön por asistir a la Santa Misa. 
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Lecx:iön 23. 

PREPARACION PARA LA MISA 

79. Serås piintaal en ir a 
la iglesia para ayudar a Mi¬ 
sa. Y asi p-rocnrarås estar en 
la sacristia iin cuarto de ho¬ 
ra antes de empezarla. 

Entrarås en la iglesia con re- 
verencia, obsérvando lo in- 
dicado en el ntimero 45 . 


80. En la sacristia estarås quieto y atento, sin en- 
redar ni jngar con los otros Acölitos. 

Te lavaros las manos antes de la Misa, enjugån- 
dolas con toalla diferente de la del Sacerdote. 

Te pondras la sotana y la sohrepeltiz. Y cuandO' 
a3rudes la Misa sin sotana, has de tener cuidado de 
Uevar el vestido muy aseado y decente. 

En cuanto de ti dependa 
procura que todo esté a pun- 
to y en su puesto a la hora 
de emjpezar la Misa : las ve¬ 
las encendidas; las yinaje- 
ras preparadas. Y asi de lo- 
demås. 


81. Serås muy atento con; 
el Sacerdote qne va a cele- 
hrar la Misa. Y asi le besa- 
rås la mano cuando llegue. 
Al quitarse el manteo, acu- 
dirås para tomarlo y colgarlo en su lugar. 











Cuando vciya a lavarse las ■ntanos, abrirås la es- 
pita del agna, y le otffecerås la toalla. 

Si no estå preparado' el cåliz, le presentaräs des- 
tapada la caja de las hostias, para qne tome las hos- 
tias de-la Misa. 

- Por fin, te colocards a su izquierda, un poco de- 
trås para ayudarle a revestirse. 

L-ecciön 24. 

' EN LA SACPISTIA 

82. Ayedarås al Sacerdote 
a revestirse. Por este orden: 

1. Al ponerse el alha le 
ayudarås a vestirse primero 
la manga derecha, levantån- 
•dola; y desipués la izquier- 
-da. 

2. Le alargårds por de- 
ird^ el cingulo Con ambas 
manos; con las borlas a tu 
derecha, y que cuelgueu al- > 

■gö mäs que por el otro 

3. Le arreglards el alba 
de modo que caiga igual- 
mente alrededor, que no se 
arrastre, ni se vea la so¬ 
tana. 

4. Le présentards el ma- 
nipulo de rniodo que; pueda 
besar la ciuz de en inedio. 
Una vez puesto, lo sujeta- 
rås corriendq el fiador. 

'.-'■5. Le présentards lä es- 
Ma, dåndole a besar la cmz 


lado. 





k 

i 

i 


del medio; y cuidarås que, al ponérsela, la cruz cai- 
g-a en inedio del cuello. Bespués puedes sostener las 
extremidades hasta que las sujete el cingulo 

6. Puesta la casulla, le alargarås el bonete 

83. ' Revestido ei Sacerdote, tomarås las vinaj eras (y' 
■el Misal, si no estå ya en el altar), y te colocarås 
un poco detrås del SacerdfOte; estando preparado 
para salir para el altar al punto que se dé la senal. 

{Lecciön 25. 

CAMINO DEE AETAR 

84. Dada la senal de salir, 

a la vez que el Sacerdote 
harås inclinacidn profunda 
de cabeza a la Cruz o ima¬ 
gen de la sacristia, y parti- 
rås para el altar. 

85. Caininarås con los ojos 

bajos, delante del Sacerdote, 
como unos dos o tres pasos. 

Si no llevas nada en las 
manos, irås con ell-as juntas de 

86. SI a la puerta de la sa¬ 
cristia hay jpila dé agua, ben- 
dita, tomarås agua con los de- 
dos indice y medio de la ma¬ 
no derecha y la ofrecerås al 
Sacerdote. 

Si dl salir de la sacristia se 
toca la campanilla de la puer¬ 
ta, lo harås moderadamente y 
stn estrépito. 

' 87. En el trayecto 'harås es¬ 
tas reveréncias: 




,nte del pecho. 





1. Hards genuflexiån sencilla, si pasas por delan- 
te del Santisimo encerrado en el sagrario, en cual- 
quier altar que sea. 

2 . Hards la genufiexiön dohle : i.°, si pasas por 
delante del Santisimo expuesto en la custodia; 2 .®, 
si pasas por tin altar en que se da la comunion; 3 .®, 
si pasas por un altar en el 
acto de la Consagraciön. Y 
en este caso te detendrås 
arrodillado hasta que se con- 
cluya la Oonsagracion o la 
Bendicion. 

3 . Hards incUnaciön pro- 
funda de cabeza, si pasas 
delante del altar mayor ly en 
él no estå el Santisimo Sa- 
cramento. 

4* Si encueniras algun 
Sacerdoie revestido que vie- 
ne de dedr Misa, le salu- 
daräs con inclinaddn de 
cabeza, y le cederås la derecha. Mas si el Sacerdo- 
te Ueva el Santisimo Sacramento, te arrodillarås, y 
no te levantarås hasta que haya pasado. 

88. Para hacer estas reverencias te detendrås un poco, 
y estando al lado y im poco deträs del Sacerdote, håras 
la genufiexiön o ihclinaciön junto con él y después volve- 
rås a caminar delante. 

Si al llegar a la vista del Santisimo, o al pasar delante 
de él, el Sacerdote te entrega el honete, lo recihirås con la 
mano derecha. Y se lo devolverås cuando te lo indique. 
Ni ål darlo ni al récibirlo besarås la mano y el bonete. 

Iv^CION 26 . 

ANTE EL altar 

89, Al Hegar al altar te colocarås a la derecha del 
Siacerdote, redbiråS el bonete, besarås la mano y 

— 54- „ 



después el bonete, y harås genufiexiön sendlla en 
<el plano al mismo tiempo que el Sacerdote hace la 

debida reverencia. 

Si el altar estå al lado del Evangelio, al llegar te^ reti- 
rarås un poco para dej ar paso al Sacerdote, haciéndole 
una pequena inclinaciön de cabeza, y te colocarås a su 
derecha. 


Si el Santisimo estå expuesto en la custodia, harås ge¬ 
nufiexiön doble y no sencilla. 



90. Al subir el Sacerdote al altar irås a dej ar en la 
credencia, o en. otro lugar decente, el bonete y las 
vinajeras. Nunca las dejarås sobre el altar, ni sobre 

las gradas del mismo. _ , 

Si puedes hacerlo cömoäamente, en particular si no has 
llevado el Misal ni las vinajeras. levantarås un poco el alba 
al Sacerdote cuando sube al altar. 

Si llevas el MiscU, lo colocarås sobre el atril, con las ho¬ 
jas mirando al centro. 

No se besan la mano del Sacerdote y el bonete en las 
Misas de Difuntos, ni cuando estä expuesto el Santisimo 
-en la custodia. 

91, Después iras al lado del Evangelio, haciendo ge- 
nufiexiön en el suelo al pasar por medio del altar^, 
y alli aguardaräs de pie hasta que el Sacerdote baje 
del altar para empezar la Misa. 

92. Cuando el Sacerdote ba|e del altar te arrodillarås 

en el suelP, a la izquierda y un poco detrås del Sa¬ 
cerdote, teniendo juntas las manos. 
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'I/ECCi 6 n 27 . 

NORMAS GENERARES PARA EA MISA 

93. BiiraRte la Miss estarås en la parte opuesta al 
Misal abierto; y asi, una vez trasladado éste, irås 
al' lado opuesto. 

94. Debes estar arrodällado siem-pre, -excepto cnan- 
do estås practicando tin servicio (como pasar el Mi¬ 
sal, servir las vinajeras, etc.) y excepto el tiempo 
, de los Evang-elios, en que estarås de pie. 

95. Estaras arrodiHado en ei suelo o en el piano, al 
prrncipio de la Misa, hasta que el Sacerdöte sube 
al altar y al fin para el rezo de las Avemarias. 

En el resto de la Misa : - 

1. ® Si sålo hay iarima, estarås arrodillado en el 
suelo. 

2 . '‘ Si hay gradas, te podrås arrodillar en la pri¬ 
mera. 

3*°^ Si hay muchas gradas, te podrås arrodillar en 
la primera o segunda, junto a la tarima. 

96. Responderås despacio y sin precipitacidh. No 
comenzarås a responder antes que ei Sacerdöte haya 
acabado todo. 

Responderds en el mismo tono de voz que el Sacer- 
dote, no con voz demasiado fuerte. 

Pronunciarås bienAodas las palabras, silabas y fe- 
tras, sin equivocar nada. 

97. ' Harås- la gensiOexlön seHcilla, tanto si ha(y co¬ 
mo si no hay Sacramento en el Altar; i."*, al llegar 
al . altar y retirarte de él, aunque no lo haga el Sa- 
cerdote; 2 .®, al ir a un lugar distante, comb a otro 
altar, al coro, y al volver de éi; 3 .°, al Pasar por el 
medio del altar, como para trasladar el Misal; 4 .°, 
siempre que, estando tu de pie, haga genuflexion el 
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Sacerdöte, como en el ultimo Evangelio al Et Vér- 
bum caro fdctum est. 

98. Desde la Cosisagradön hasta la Comuniön, en que 

Jesus sacramentado estå sobre el altar, harås genufle- 
:xi6n sencilta. Asi : si vas de tu lugar al altar, 

la harås antes de subir y después de bajar; 2 .°, si 'vas 
de tu lugar a la crédencia, la harås antes de ir 5 ^ des¬ 
pués de volver; 3 .^^, si vas de la. credencia al altar, 
la harås antes de subir y después de bajar. 

99. Las genuflexioités las haras en ei piano, y no en 

ias gradas ni en la täriroa. Eas harås siempre de car 
ra al altar. 

Nunca pondrds las manos sobre el altar al arrodillarte a 
le vantar te. • 

Al ir de una a otra parte del altar, pasarås por el plano: 
y no por ias gradas 0 por la tarima. 

100. Te conformarås con el Sacerdöte en las inclina-; 

-ciones que haga, golpes de pecho, senal de la Cruz, 
■etc., hacténdolas al mismio tiempo que él, cuandö 
täles acciones corresponden a lo que el Sacerdöte 
dice en voz alta. 

Procura estar siempre atento y con gran devociön 
durante toda la Misa. Acuérdate que es en eila cuan- 
do piincipalmente ejerces tu ministerio de Angel del 
altar. 


Eeccion 28. 

PRINCIPIO DE EA MISA 

101. Advertencia.—En las päginas que siguen estå escri- 
to en letra mås grande y mås negra lo que .has de respon¬ 
der al Sacerdöte. Estå escrito en la forma en que lo has 
de pronunciar. 
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102. Ai empezar la Misa, 
estando ya arrodillado y con 
el cuerpo recto, har ås la se- 
fial de la Cruz al mismo tiem- 
po que el Sacerdote, mien- 
tras éste dice : 

In nomime Patris... Amen. 
Introibo ad altare Del. 

Juntas ya las manos, res- 
ponderås : 

Ad Déum Ki letificat yuvén- 
tötern méam. 


Iildica me Deus... érue me. 

Kia tu es Déas, fortitudo mea?, cuåre me re- 
pulisti? ^et cuåre tristis incédo dum affiigit me inl- 
micus? 

Emitte... in taberndcula tua. i 

Et introibo ad altare Dei, ad Déum k! letificat 
yuventutem méam. 

Confitébor tibi... conturbas me? I 

Spera In Deo cuöniam ådhuc confitébor ilii; sa*- 
Iiitåre vuitus mei et Déus méua 

Gloria Patri... Spiritui Sancto. - 

Skut érat in principio, et nimc, et sémper, et in ^ 
sécula seculörum. Amen. 

I 

Introibo ad altare Dei. 

Ad Déum M letificat yuventutem meam. 


Ayutörium nö-strum f in nömine Våmini. 
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104, Rezado por el Sacer¬ 
dote el Confiteor, inclinarås 
un poco la cabeza, vqlvién- 
‘ éote algo hacia él, y dirås: 





























btåto Micaéli Arcångelo, beå- 
to Yoanm Baptiste, sanctis 
ApöstoUs Petro et Paulo, ömnl- 
bus Sanctis, et tibi, Påter. 

106. Estas dos iiltimas pa- 
labras se dicen volviéndose 

'un poco haciä el Sacerdote. 

Después, de cara al altar, 
continuarås inclinado : 

Kia peccåvl nimis cogitaciöne, verbo et opére: mea cul- 
pa, mea culpa, mea maxima culpa. 

107. Te darås con suavidad un golpe de pechocada vez 
que digas Mea culpa, y continuarås: 

Ideo précor béatam Manam sémper Virglnera, beåtum 
Micaéiem Arcångelum, beåtum Yoånnem Baptistam, sanc- 
tos Apostolos Pétrum et Påulum, omnes Sanctos, et te. 
Påter, oråre pro me ad Döminum Déum uostrum. 

108. Al decsr Te Påter, te volverås un poco bacia el 
Sacerdote, y después diräs lo que sigue, de cara al 
altar. Continuarås inclinado 
hasta después de responder 
Amen al 

: Miseredtur vestri... vitam 
mtérnam. 

Amen. 

109. Luego, continuando de 
rodilias, te pondrås recto ; y, 
juntamente con el Sacerdote, 
harås la senal de la Cruz 
mientras él dice: 

Inäulgéntiam... ^ miséricors Dominus. 

Amen. 




110. - IncMnaräs un poco la cabeza 'hacia el altar ; y 

estandö asi, responderås: 

Deus tu... vivificdbis nos. 

Et plebs tua letåbitur in te. 

Osténde nobis... misericördiant 
tuam. 

Et salutåre tuum da nobis. 

Dömine, exäudi oratiönem 
meam. 

Et clåmor méus ad te véniat. 
Dominus vöbiscum. 

Et cum spiritu tuo. 

Orémus. 

111. A! declr el Sacerdote Orémus, te enderezas; y 
al subir él al altar le levan- 
tarås un poco la parte ante- 
rior del alba, si puedes ha- 
cerlo comodamente. 

Si no hay gradas, lo harås 
desde tu puesto sin moverbe. 

Si hay varias gradas, te pon¬ 
drås en pie y suhiräs junta- 
mente con el Sacerdote. Harås 
inclinaciön de cabeza a la Cruz 
y bajarås a tu puesto. 

Luego te arrodlilarås en la 
grada inferior, o bien fuera 
de la tarima, como se dice. 
en el numero 95, 

Lecciön 30 

INTROITO, KYRIES Y GEOKIA 

T12. AI comenzar el Sacerdote el Introito en el Mi- 
sal, harås con él la senal de la Cruz. Luego, incli- 
naräs la cabeza hacia la Cruz cuando lo haga el 
Sacerdote al decir Gloria Pairi. 
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No härds la senal de la Crus, 
ni inciinards la cdbesa cuando 
no lo hace el Sacerdote, como 
en las Misas de Difuntos. 


113. A! rezar el Sacerdote 
los Kyries en medio del al¬ 
tar, responderås con paiisa, 
sin contestar antes que él 
haiya conclmdo, en esta 
forma : 


Kyrie, eleison, Kirie, eiéison. 
Kyrie, eleison, Christe, eiéison 
Christe, eleison, Christe, eiéison. 
Kyrie, eleison, Kirie, eiéison. 
Kyrie, eleison. 

Pijate que tienes que responder: un Kyrie, dos Christe y 
un Kyrie. 



114. Al decir ol 
Sacerdote el Qloria in 
excélsis Deo, inclinarås 
la cabeza cuando lo ha- 
gä él, o sea a las pa- 
labras : A doråmus ie, 
Gråtias dgim-us iihi, 
lesu Christe, Suscipe 
deprecationem nostram, 
lesu Christe. 


El Gloria no se dice siempre; se omite cuando ia 
casulla es negra o morada, en la mayoria de las Mi¬ 
sas votivas y alguna otra vez. 

D'öminus vohiscum. Et cum spiritu tuo. 
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Lbcciön 31 
ORACIONES 

115. Para las Oraciones harås inclinaciån profunda 
de cabeza cuando el Sacerdote dice Orénms, y otra 
inclinaciön cuando pronuncie los nombres de Jesus y 
Maria o del Papa. 

Per öxnnia saécula saeculörum. Amen. 

En algunas Misas, como en las de las cua- 
tro Témporas de Septiembre y de Cuares- 
ma, el Sacerdote dice : 

Flectdmus génua. 

A lo cuai responderås: 

Leväte. 

116. Al coDcluir la lectura de la Ensstola responde¬ 
rås : 

Deo gråcias. 

Inmediatamente te pondrås de, pie, y por el plano 
irås a la parte de la Epistola, haciendo genuflexiån 

en el medio del altar, en el 
plano. Te colocarås detrå-^ 
del Sacerdote, un poco Ra 
cia su mano derecba, y- 
aguardarås a que acabe de 
leer lo que sigue, o sea el 
Gradual. 

Si durante la Epistola 0 el 
Gradual hace el Sacerdote in¬ 
clinaciön de cabeza, también 
^ la iiaräs tu. Y si durante el 
Gradual hace genuflexiön, tu 
también la harås. 
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En algunas Misas, como en los såbados de las Témpo- 
xas, se leen varias Profecias, y al fin de cada una res- 
ponderås: Ueo gråcias. Entonces el Misal se pasa después 
■de la ultima. 

117. Äi ir el Sacerdote al 
medao de! altar, tomarås con 
las manos el atril Gon el Mi¬ 
sal, bajarås al plano, pasa- 
rås al otro lado, haciendo 
^enuflexiön en el medio y 
de cara- al altar Después su- 
l)irås al altar y 'colocarås el 
Misal en el lado del Evan- 
gelio, un poco vuelto hacia 
la Épistola, Mira el nli- 
mero 28 . 

I^cciON 32. 

BVANGKEIO 

118. Colocado el MäsaS, bajarås al plano, permane- 
ciendo de pie hacia el ängiilo del altar, con las ma- 
nos juntas. 

Döminus vobiscum. Et cum spiritu tuo. 

Sequéntia ... s.ecundum ...Gloria tibi, Domine. 


. Te persignarås al mismo 
tiempo que, el'Sacerdote. Des¬ 
pués aguardaräs aUi mismo 
un poco, cpn las maiios jun¬ 
tas ; y harås inclinacion ha¬ 
cia el libro al pronunciar el 
Sacerdote el nombre de Je¬ 
sus, que suele leerse al prin- 
cipio del Evangelio. 
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Luego con las maiios juntas, irås a la parte cje lä 
Ef^stola, haciendo genuflexion en medio; y permane- 
cerås de pie en el piano, un poco vuelto hacia el Sacer¬ 
dote. Al fin del Evangelio responderås : 

Laus tibi^ Criste. 

Si durante el Evangelio el Sacerdote hace alguna genu- 
flexiön, la harås tu también. Si pronuncia los nombres de 
Jesus o de Maria, harås inclinacion de cåbeza cuando él 


la haga. 








118. Durante el Cre- 

estarås arrodiUado, y 
harås las inclinaciones 
que haga el Sacerdote, 
o sea, a las palabras; 
Véiim- del pdncipio, — 
lésum Christum, '— y 
Simul adoråiur 




Hcvrds iamhién incli- 
naciöri profunda cuando 
el Sacerdote hace genu- 
flexidn al decir Rt in- 
carndtus est, etc., sin 
levantar la cabeza has¬ 
ta que él se ponga de 
pie. 

Al final hards la se¬ 
nal de la Cruz junto 
con el Sacerdote. 


El Credo no- se dice en todås las ihisas; atiénde a lo que 

hace el Sacerdote. 
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120o SI no se dice el Credo, 'permanecerds en pie 
después del Evangelio. 

Dåminus voHscum. Et cum spiritis tuo. 

Eecciön 33. 

OFERTOMO 

121 , Ciiando el Sacerdote haya dicho Oremus, subirås 
al altar a reciblr el velo del cåliz : lo doblarås en dos 
pliegues y lo dejarås delante de la sacra^ en el lado 
de la Epistola. Si no cabe alli cdmodamente, lo 11 e- 
varås a la credencia. Encima de él se pone ia palia^ 
y despoiés la cucharilla. 


122, Tomarås las vinajeras con ambas manos y las 
pondrås sobre el altar, extendiendo antes sobre los 



dejarås - aqnéllas. 

Al presentar la vinajeras al Sacerdote^ primero Ijm- 
piarås el pie de cada una con el manutergioj para en- 
jngar las gotas de agua o de vino- qne podrian man- 
ciiår ei cåliz o los manteles. 

Evita estos defectos: Poner los codos encima del altan 
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Coger por ti mismo la palla p cucharilla de encima del 
cåliz. No tener extendida sobré el pecho la mano izquierda 
cuando tienes ocupada la derecha. 

123. Tomams la vinajera del vino, co.giéndola por la 
parte inferior, con el asa ' 
vueita hacia el Sacerdote. 

Harås a éste nna ligera in- 
clinaciån de cabeza, besarås 
la vinajera y se la entregarås 
con la mano derecKa. ; . 

Al.recihir del Sacerdote la 
vinajera,’ lä’besarås y deja- 

xås en el platillo. 

En la Misa de Difuntos no 
se besa la vinajera. Nunca se 
hesa la mano del Sacerdote en 
<esta ocasiön. 

124. Para servir el agua 

la tomarås de la vinajera con 
la cucharilla; presentarås és- 
ta al Sacerdote. sosteniéndola 
con la mano derecha. vuelto 
el mango hacia el Sacerdote. 
Al dårsela le harås itn salu¬ 
do de cabeza, sin besarle la 
mano. 

Al recibir del Sacerdote la 
cucharilla, la enjugarås con 
el manutergio .y la dejarås' 
sobre el velo del cåliz. 

Si no se usa eucharilia, presentarås la vinajera del agua 
con -la mano derecha, besändola al darla y al recihirla. En 
cste caso recibirås la vinajera del vino con la mano iz- 
«quierda. 
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Leccion 34 

LAVATORIO DE DAS MANOS 

125. Servidas las vinajeras, Uevarås la del vin-o a la 
credencia; y vtieltö äl altar, tomarås el platillo con 
la mano izquierda, pondrås el manutergio en el brazo 
izquierdo o encima del altar, y con la derecha to- 
marås la vinajera del agua, y bajarås al plano, al 
lado de la Epistola, de cara al Sacerdote. Y asf aguar- 
darås, con el cuerpo recto y los ojos bajos. 

126. Al acercarse el Sacer¬ 
dote le harås una pequena 
reverencia de cabeza y de- 
rramarås el agiia en sus de- 
dos, no aqui y aUå, como 
quien riega, sino en el mismo 
piintio, hasta que él haga se¬ 
nal. Procura no tocar los de- 
dos del Sacerdote con la vi¬ 
najera. 

Dermmada el agudj repe- 
tirås la reverencia al Sacer¬ 
dote, echarås el agua del pla-, 

tillo en el depösito especial 
para este objeto, y no en el 
suelo; plegarås el manuter- 
gio, y con la vinajera y pla¬ 
tillo lo Uevarås a la creden¬ 
cia. Aqui lo dejarås todo 
ordenado. 

En algunas partes, en vez del 
platillo se usa un vaso o pe- 
queno' recipiente para recoger 
él agua; lo tomarås en la ma- 
no izQuierda, como se ha dicho 
del plätiUo, y después lo deja¬ 
rås en la credencia. 
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Decgion 35 


AL «OKATE FRATLES» Y «SANCTUS)) 

■ 127. Lisego tomaräs la campaiiil|a, cuidando de nq ba- 
cer ruido con eUa; te arrodiUaräs en la grada inferiqr 
de la parte de la Epistola, o en el plano sai no hay 
gradas, y dejarås la campaniUa en el suelo. 

128. Ei Sacerdote se vuelve hacia el pueblo y dice : 

Ordte, frdtres. 

Aguardarås a que haiya completado la vuelta, y 

cuando esté de cara al altar, 
restpoiiderås: 

Suscipiat Döminus sacrifS- 
cium de månibus tuis, ad län- 
dem et gloriam ndminis sui, ad 
utilitatem cuocue nÖstram, to* 
ciuscue Eclésie sue sancte. 

129. Äntes del Prefacio res- 
pODderås: 

Per ömnia saécula saeculörum. 

Amen. 

Döminus vdbiscum... 

£t cum spiritu tuo. 

Sursum corda. 

Habémus ad Dominnm. 

Grätias agdmus... Deo nostro. 

Dignnm et yustum est. 

Harås inciinacidn profunda 
de cabeza cuando el Sacer¬ 
dote diga Deo' nostro. Y la 
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misma inclinacion harås ctiändo^-el Sacerdote la haga 
durante el Prefacio. 

130. Cuaiido el Sacerdote diga Sdnctus, harås jtin- 
tamente con él inclinaciåii de cabeza hacia. el altar» 

y tocarås suavemente tres ve- 
ces la .carapanilla. Luego de-, 
jarås ésta en el snelo. 

Conclmdo el Sanctus ende- 
rezarås la -cabeza y te santi- 
guarås con el Sacerdote cuan- 
dö dice: 

- Benedietus qui... in excélsis. 

Recuerda cuåndo se omite el 
tocar la campanilla, corao se 
dijo en el numero 37 . ' 


Lecciön 36. 

QANON 0E LA MJDSA Z 

131. CoucMdo el Sanctus, empieza el Canon, qne es 
la parte principal de la Misa. Durante él tiene lugar 
la Consagracion del Cuerpo y de ia S:angre de Jesu-: 
cristo. Por lo mismo, es la 
parte en que has de procu- 
rar mayor atencion y reco- 
gimiento, siguiendo la Misa, 
o Qon algiin Misalito, o re- 
zando alguna oraciön. 

132. A! pqner el Sacerdote 
las manos sobre el cåliz, da- 
rås un repique suave y corto 
con la campanilla. 

Luego te levantarås^ e irås 
a encender la palmatoria, la 





la cuai pondräs cerca de los corporales, al lado de- 

recho. 

Después te arrodillarås cerca del Sacerdote, en la 
grada superior, pero no en la tarima. 

Lecciön 37- 
LA COKSAGPACION 



133. Bs el momento mås solemne y sagrado de. la 
En él Huestro Senor baja realmente al altar, 
bajo las apariencias del pan y del yino estå con todb 
.-su cuerpo, ,su sangre, su- alma y su divinidad. Pqr 







Para estimular tu piedad, el Papa concede siete anos de 
indulgencia por cada vez que la digas en esta ocasiön, y 


esto, ' durante la Consagraciön, asf de la Hostia como 
del Cåliz-, estarås pro£undkmente inclinado. Con todo, 
levantaräs la cabeza al ser elevados la Hostia y el ■ 
Cåliz, miråndolos con espiritu de fe y de adoracion; 

durante la elevaciön de !a Hostia dirås con espmtu de 
fe la jaculatoria : i Senor mio y IHos mio ! 


ima indulgencia plenaHa a la senmna, si la dices todos los 


dias. 


134. Rejcuerda que la Santa Misa es el mismo Sacri- 
fick) del Calvario, en åonde Jesiis murio' derramando 
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toda sti san^re para redimirte de tus pecado^HaWrté 
las puertas del cielo y librarte de las penas del infiemo. 
Por tanto, ya que ahora renueva este mismö saerifi- 
cio y se ofrece con el mismo amor con que se ofreciö 
entonces, 

procura estar con aquella devocion con que hubderas 
asdfetido en el monte Calvario. Njo imites, con tu inde- 
vocidn y falta de respeto, a los judios que en el Cal¬ 
vario se burlaban de Jesfis. 




Ceccion 38. 

ELEVACIÖN 

135. Al consagrar el Sacer- 
dote la Hostia tomarås la cam- 
panilla, y darås un toque 
cuando el Sacerdote hace gé- 
nuflexiön, otro cuando eleva 



en alto la Hostia y otro cuan-* 
do repite la genuflexiön. 

Al alzar el Sacerdote lä 
i^östia, tendrås el cuerpö 
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'recto, la mirarås, y con la mano .izqmerda sostendrås 
nn poco la casulla, cog-iéndola suavemente por cerca 
'de la cintura del Sacerdote. Bajada la Hostia, deja- 
rås la casnlla y harås tina inclinacion de cabeza. 

En vez de los tres toques puedes dar un repique conti- 
.nuado y suave, como se dijo en el niimero ,35. , 

Al sostener la casulla no hagas como algunos que ia ie- 
vantan inmoderadamente, mostrando al exteriör el -forro 
dé la misma, o la besan al dej arla. 

Esto mismo has de tener presente en la elevacion del 

r- _—-—- 1 136. Consagrado el Cåliz, 

darås un toque de campaniUa 
cuandio el Sacerdote hace gé- 
nufiexidn; otro cuando lo 
eleva en alto, y otro cuando 
repite la genufiexion. 

Ademds sostendrås la casu¬ 
lla cuando el Sacerdote eleva 



el Cåliz en alto hasta que lo 
deje sobre el altar. 

Conclmda la elevåciéh, no 



a. tu lugar, sin haqer genufiexion en medio del altar. 
Dejarås la campanilla delante de ti. 

Continuards con_'el cuerpo rectOj las manos juntas; 
o con los brazos cruzados delante del pecho. 

Leccion 39. 

DESPUES DE EA CONSACPACION 

138. ' Äl Hobis quoqiie peccatöribiES no te darås golpe 
de pecho, aunque lo haga el Sacerdote, ni respon- 
derås ninguna cosa. 

Si hay eostumhre, puedes dar un corto toque de cam¬ 
paniUa en la pequena elevacion de la Hostia, que se hace 
antes del Päter nöster. Si no hay costumbre, es mej or que 
•lo omitas. 

139. Al Päter nöster re^ponderås: 

Et ne nos inducas in tentatiénem. Sed Ubera nos a malo. 

Cuando el Sacerdote 'parte la Hostia y deja caer eh 
el Cåliz una partecita : ... 

Per omnia saécula saeculörum- Amen. 

140. A! Agnus Dei mclinarås la cabeza,-y te darås 
tres golpes de pecho como el Sacerdote. No se dan 
estos golpes si la, Misa es de Difuntos. 

141. Al Donaine non sum digaus no debes darte gol¬ 
pes de tE^cho, aunque lo haga el Sacerdote. 

Si hay costumbre, puedes dar tres golpes de cam¬ 
panilla. Si no hay 'costumbre, es mejor que los omi¬ 
tas. 




Lecciön 40. 
CO^^UNION 

[Si no se i>a ea Comunion a 
LOS fieeEs] 

142. Al comulgar el Sacer- 

^ote inclinaräs la cabeza y 
permanecerås en esta actitud 
hasta que el Sacerdote se 
ponga recto. 

'Cuando recoge las particu^ 
las con la patena, tomarås 
la campanillaj te levantarås, 
harås genuiiexidn en el lugar 
■en que estås, e irås a la cre- 
dencia Oejarås la campani- 
Ua, y tomar ås las vina j eras 
con ambas manos. 

143. Al llegar al altar, antes 

de subir,' harås genuflexiön, 

y dejarås las vinajeras sobre 
el altar, encima del manu- 
tergio. 

Cuando el Sacerdote co- 
TYiulga con el Cdliz, inclina- 
rås pijOfundamente^la cabeza. 
Después te enderezarås, apa- 
garås la palmatoria y servi- 
rås las vinajeras, siempre con 
la mano derecha. 
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primera vez echarås 
solo vino en el Cdliz ; la se- 
gunda, vino y agna sobre 
los dedos del Sacerdote, sin 
tocarlos con la vinajera y en 
el misn^o lugar. 

No dejer caer ningima gota 
de vino ni de agua fuera del 
Cåliz.—No eches de golpe y con 
violencla el vino. y el agna. 




Lecciön 41 


COMUNION 


144. AI comulgar el Sacerdote, inclinarås la cabeza, 
y permanecerås en esta actitud hasta qhe e.l Sacerdote 
se ponga recto. 

Cuando recoge las particu- 
las con la patena, te levan¬ 
tarås, harås genuflexiån en 
el lugar en, que estås, e irås 
a buscar la bandeja de la co 
munion. 




En algunas partes tiay cos- 
tumbre de' tocar la campanilla 
eon un corto repique para avi¬ 
sar a los fieles de la comunion. 


145. Luego te arrodiEarås al lado de la Bpxstola, 
vuelto hada el Sacerdote, y te inclin^ås profunda- 
mente cuando . él cjomulgue con el Cåliz. 

- 146. Ä5 abrir el Sacerdote ei sagrario, te inclinarås 













profundamente con las manos juntas, rezarås el (Tön- 
jiteor y permaneceras inelinado hasta responder Amén^ 
Miseredtur vestri... vitam aetérnam. Åmen. 

I^uego te endérezarås, y harås con el ^cerdote la 
senal de la Cruz. 

Indulgéntiam... miséricors Dominus. Ämen. 

147. Si comulgas tu mlsmo„ 

lo harås antes qne los demås. 
Para ello te anodillarås de- 
lante del Sacerdote, en me- 
dio del altar, poniéndote la 
bandeja debajo de la barba. 

148. Luego te ievantarås 
y acompaharås al Sacerdote 
al dar la Comunion. en la 
forma como se dice mås ade- 
lante, num. 172^ pågina 86. 

Cerrado el sagrario, después 
de la Comuniönj lie var ås. las- 
vinajeras al aVcår; y las servirås como. se'ha dicho« 
antes, ndm. 143. 

I^ECCION 42 . 

DESPITES 

DE EA COMUNION 

149. Pisrlfkados los dedos 
del Sacerdote, le harås una 
revérencia, y Uevarås las vi- 
najeras a la credencia. Toma- 
rås el velo. del Cåliz con la 
palia y la cuchariUa : - y lo 
Uevarås al lado del Evange- 
lio,. haciendo genuflexiön al 
pasar por el medio. 
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Con ambas manos tomarås 
:<el atril .con el Misal; y ha- 
'ciendp genuflexiön en el me- 
-dio, lo pasarås al lado dé la 
Epistola, donde lo colocarås 
como al principio de la Misa. 

I 

150. Yuelve luego al lado|: 
del Evangelio, haciendo genu-fe 
■fiexiön en el medio. Entre-1 
garås al Sacerdote: prime-1 
TO, la cuchariUa con ambasy 



manos; luego, la paha con 
la derecha; y, por fin, el ve¬ 
lo del Cåliz con ambas ma¬ 
nos. Este lo dejarås exten- 
dido de cara al Sacerdote, .a 
quien harås una reyerencia 
al entregärselo. ■ 

151. InmediatanJffute te 

arrodäEarås en la grada finfe- 
rior iO en el suelo, y perma- 

necerås recto,. con las manos 
juntas - 

J>öminv^ vöbiscum. 

Et cum spiritu tuo. 

Al fin de las Oraciones res- 
ponderas: 

Per ömhia saécula saeculorum. 

Amen. 

Döminus vöbiscum. 

Et cum spirltii töo. 

• Jte, Missa est. 

• Deo grådas.-- 
— 79 - 









152. Giiando no Se diJo el Gloria (véase el nli> 
mero 114 ), el Sacerdote dice vuelto al altar: 

Bénedicåmus Dömino. Deo gråcias 

Cnando la casniUa es negra, el Sacerdote d i c é 
vuelto al altar : 

Requiéscant in pace. Amen. 

Durante la semana de Pascuael Sacerdote dice: 

Tte, Missa est, tåléluia, alleluia. 

Deo gråciasj al-ieluya, al-leluya. 




Lecciön 43. 

ULTIMA BBNDICION 

153 Respondido Deo gra¬ 
das, te levantarås e irås a 
arrodiilarte en medio del al¬ 
tar para recibir la bendiciön 
del Sacerdote, Inclinarås la 
cabeza, y harås la sefiai de 
la Ctuz cuando él dé la ben- 
dicion. 

Benedieat vos... f ... Spiritus 
Sanctus. Amen. 


En las Misas de Difuntos no se da la bendiciön, 

y asi, respondido Åmen, continuarås arrodi- 
Hado; y te levantarås después cuando el Sacer¬ 
dote va a decir el liltimo Kvangelio. Mira el nu- 
mero 179. , 


% 


154. Recibida la bendiciön, te levantarås é irås. al 
lado del K-vangelip. 


Si el Sacerdote ha dejado el Misal abierto al aca- 
bar las ultimas Oraciones, después de responder i>eo 
gradas al Ite, Missa est, lo trasladarås al lado del 
Evangelio, con genuflexiön al pasar por el medio del 
altar, y lo colocarås ladeädo. Te arrodillaräs en el 
medio para recibir la bendiciön. Recibida ésta, te le¬ 
vantarås e irås al ångulo del Evangelio. 


Leccion 44. 

ULTIMO EVANGELIO 


155. De pie y un poco hacia el Evangelio responderås- 

y te persignarås junto con el 
Sacerdote; y de^ués pasa- 
rås al lado de la Eplstola^ 
haciendo genuflexiön en el 
medio. 

Döminus vobiscum. 

Et cum spiritu tuo.- 

Yriitium f ... fsecdndum f 
loännem. 

Leido todo el Evangelio,. 
•dirås: 

Deo gradas.. 



Si se ha leido ei ultimo Evangelio por el Misal, 
respondido Deo grrdcios, irés al lado del Evengelio; 
y cuando el Sacerdote baja a arrodillarse, subirås- 
al altar, trasladarås el Misal al lado de. la Epistola,. 
y lo colocarås, como al principio de la Misä. 










156., CoBclnid© el 'E’^SHgel!Oj i rås por el cuadro de 
las oraciones que ha de rezar el Sacerdote; luego te 
arrodillarås a su derecha, tm poco mås atrås que él. 
Contestarås con voz clara y eu el mismö tono a las 
Avemarias y oraciones del Sacerdote, ^ 

Salve, Regina, måter misericördie, vita, äulcédo, et spes 
®ostra, salve. Ad te clamåmus, éxules fiiii Heve; ad te 
suspirämns geméntes et fiéntes in hac iacrymanim val-le. 
Eya ergo, advocäta nostra, il-los tnos misericördes öcu- 
los ad nos convérte. Et Yésum, benedictum fructum vén- 
trls tui, nobis post hoc exilium osténde. O clémens, o pia, 
'O duicis Yirgo Maria. 

Ora pro nobis, Sancta Dei Génetrix. 

Ut digni efficigmur promisssönsbus Cristi. 

Orémus... Per eundem Christum Döminum nöstnim. Amen. 

Sancte... in infémum detrude. Amen. 

Cor lesu ^acratissimum. Miserére nobis. 

Estas preces se amiten en algunas Misas, especialmente 
tjuando éstas se celebran con gran soleinnidad. En tal caso, 
respondido Deo gradas al Evangelip, Irås a tomar las vina- 
jeras, como sé dice én el numero sigulente. 

UiSCCidN 45. 

REORESO ;A UA SACRISTIA 

157. ConcluidaS' las oraciones, te levantarås 3 u n t o 
con el Sacerdote, dejarås el cuadrito en su lugar, to- 
■marås las vinajeras y'el boneté, e-irås .al plano de la 
parte de ia %astola, eh donde aguardaräs a que el 
Sacerdote baje del altar. Si lxay,.costumbre, tambi^ to- 
.anarås el Misal. . 
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No te levantes antes que lo 
liaga el Sacerdote. Läs velas 
no se débérän dpagar hasta qué 
el Sacerdote haya partido del 
altar. No las apagues soplando, 
ni con los dedos, - sino con el 
apagador. , 


isö. i^uego naras siempre 
genuflexiön .en el plano al 




tiempo que.,él haga la debi- 
da reverenoiä, besarås el bo- 
nete y lo entregarås al Sa¬ 
cerdote besåndole' la mano. 

' ■ Si la casulla es negra, 0 si¬ 
esta expuesto el Santisimö.- en 
la Custodia, no se besa el bone- 
te ni la mano. 


159. Al voJver a la sacristia 
observarås lo misnio que se 
dijo para venir de ella. Mira 
las pågs. 53 y 54 , .nt:ims. 84 , 
85 , 86 , 87 y 88 - 

160. Al Ilegar a la sacristia 
harås inclinaciön profunda de 
cabeza a la Cruz. o imagen 
a la vez que el Sacerdote, 
a quien harås luego una pe- 
quefia inciinacién de cabeza. 


Si el Sacerdote, al Ilegar a la sacristia, pasa por delan- 
te de ti, le harås una inclinacion de cabeza. 



161. Luego dejarås las wnäjeras (y et Misal) en sx% 




propio iu^ar. Y puesto detrås del Sacerdote, le ayii- 
darås a qiiitarse los ornamentos. 

Tirarås suavemente de las borlas del cxngtilo para 
deslizar la estola. 

Bajarås el mid ]0 del fijador qne snjeta el manipnlo. 
Bevantarås el alba por la extremidad de la parte 
izquierda, y ayiidarås al Sacerdote a quitårsela- 

162. Al lavarse el Sacerdo¬ 
te las manos, irås a abrir la 
espita de agna o a servirle 
el agnamanil, y le ofrecerås 
la toalla. Por -ultimo, besarås 
la mano del Sacerdote. 

163. Acabada la Misa, si no 

se celebra, ninguna oita, re- 
cogeräs el atril con el Mi- 
sal, los candéleros del altar, 
las vinajeras y cuanto haya 
servido para la Misa. 

164. AI quitarte la sobre- 

pelHz iy la sotana cuidarås 
de plegarlas bien y sin arru- 
gas, y de colgarlas en la 
percha senalada, o de colo- 
carlas en el armario destina- 
do al efecto. 

165. Antes de partir de la 
sacristia saludarås al -saoer- 
dote, y en la iglesia te por¬ 
tarås como se dijo en el .nd- 
mero 51. 

166. Si has de plegar los ornamentos, como la casulla, alba 
y demås, lo aprenderås del modo como Ip hace el Sacer- 

—— 




^ote, y lo harås con respeto, no tratåndolos de cualqnier ma¬ 
nera. 

Pondräs el tapete sobre el altar, procurando que cubra 
bien los manteles y que no cuelgue mås por un lado que 
por otro. 

Si no has apagado las velas del altar, lo harås a continua- 
ciön en la forma expresada en el niknero 40. 

LECCION 46 . 

COMUNION FTO.RA DE LA MISA 

167. La Comuniön puede darse fuera de la Misa: o 
antes de comenzarla, o deäpnés de conclnida, o inde- 
pendientemente de la misma. Con todo, la Iglesia 
manda qne se dé dentro de la Misa, siempre que no lo 
impida un motivo -razonable. 

168. Si vas al altar con el Sacerdote, procura ir dos 
o itres pasos delante de él, en la forma dicha para el 
principio de la Misa. Mira los ndmeros 84 y si- 
gnientes. 

169. Al Uegar al altar baräs genuflexiön senciUa, ,re- 
cibirås el bonete y besarås la mano al Sacerdote como 
al principio de la Mliisa. Mira el ndm. 89 . Luego te 
arrodillards en la parte de la Epistola, de cara al 
Evangelio, fuera de la tarima.- 

170. Al abrir el Sacerdote el Sagrario te inclinarås 








•profundamente, y‘x^on las .manos juntas rezarås ei 
Confiteor Deo ; y permanecerås mclinado hasta haber 
respondido 14 m-ett. 

Después te enderezarås, y baras lä sefial de la Cruz. 
-a la vez que el Sacerdote. Mira el numero 146 . • 

171. Al mostrar el Sacerdote la sagrada Hosda al ptie- 
bio, te finclinarås, un poco adiorando al Senor; y te 
darås un golpe de pecho cada vez que dice Dåmine^ 
non sum dignus. 

Si has de comulgar, lo hords el primero; y para ello te 
arrodillarås delante del Sacerdote, en medio del altar, po- 
niéndote la bandeja debajo de la bärba. 

172. Lssego te levaötarås, y cuando el Sacerdote ba~ 
je del altar al comulgatorio le acompanarås, yendp a 
su izquierda, un poco detrås de él. Llevarås la ban- 
deja en la mano derecha. 

En algunas partes se acostumbra usar la palmatoria, la 
que se lieva en la mano derecha; y entonces la bandeja se- 
tiene en la izquierda. Mas si en la iglesia bay bastante ilu- 
minaciön, es mej or no usar la palmatoria. 

La bandeja se puede eTitregur a. la primera persona del 
comulgatorio, la cual la pasarå a la siguiente; y asi sucesi- 
vamente. Se toma de la ultima y se lleva a la primera de 
la siguiente fila. Sigase la costumbre. 


,173. Söstendräs la bandeja, • poniéndola con cuidado 
ctebajo de la barba de la persona, atendiendo -a no 
tocarle la barba ni los vestidos. De igual modo ten- 
jdrås mucho cuidado de no ladear la bandeja, a fin 
de evitar el peH^gro de que se c-aiga al sxielo alguna 
particuia. • 

' No responderås Amen d.urante la Comuniöii. Irås con 
xespeto, sin distraerte en mirar-a una parte o a etra. 

Si se -usa palmatoria, procura no echar cera ni a las per¬ 
sonas ni sobre la bandeja; y para eso la tendrås recta. 

Al volver el Sacerdote a la otra parte del comulgatorio, 
tcuidaräs de nö darle la; espalda.' 

i Piensa en la inefable dicha que te cabe de llevar 
en tus manos ål mismö Senör, realmente presente en 
las particulas que caen en la bandeja. Y' aviva tu fe, ■ 
tu piedad y reverencia. 

174. Conciuida la dxstribucjon de la Commsiön, subi- 

Tås al altar, acompanando al Sacerdote a su derecha, 
llevando con todo cuidado la bandeja; haciendo des- 
pués genufiexidn sencilla con él. 































mera grada arriba, fdera de la tarima y de cara al 
altar. 

Fdnem de caelo praestitisti eis. 

Qmne delectaméntum in se habéntem^ 

En tiempo pascual anadirås un Al-leluya. 

Dömine, exäudi oratiönem meam. 

£t clamor méus ad te veniat» 
Döminus vdbiscum. Et cum spiritu tuo. 

Orémus... Per Christum Döminum nostrum. Amen, 
Benedictio Dei... + ... mdneat sémper. Amen. 

Harås la senal de la Cruz al dar el Sacerdote la 
bendicion. Ksta se omite en las Misas de Difuntos, 

176. Bespués dejarås la bandeja en sn lugar, toma- 
rås el bonete; al bajar el Sacerdote del altar harås 
gennflexiön con él, entregarås el bonete y le besarås 
la mano. Al regresar a la Sacristia harås lo dicho para 
el fin de la Misa. Miira el ndmero 157 y los signien- 
tes. 

177. Si la Comimiön se da al principio de la Misa,. 
dejada la bandeja en su lugar, bajarås al plano e irås 
al lado del Kvangelio, haciendo genudexiön en el 
medio, como en el ndmero 91 . 

Si se da después de la Misa, dejada la bandeja, to- 
marås el bonete y las vinajeras y harås lo dicho en 
los ndmeros 157 y 158 . 


I^ECCIÖN 47. 

MISA m DIFUOTOS 

178. La Misa de Difsmtos se Eama Misa de Réquiemj, 
porque el Introito coirdenza por esta palabra, que sig- 
nifica ((descanso». Siemjpre se celebra con castUla 
negra. 


179. En eHa hay estas yariantes o modificaciories,: 

1. No se besan el bonete y la niano del Sacerdote 
en ninguna ocasion. Tampoco se besan las vinajeras 
al Qfertorao. 

2 . Al principio de la Misa se omite el salmo ludica 
me ’Deus, o sea lo escrito dentro del marco en el nu- 
mero 102 , 

3 . En el Introito no harås la senal de la Cniz, que 
hace el Sacerdote sobre el Misal. 

4 . No se rezarå el 'Gloria ni el Credo. 

5 . Al Agnus Dei no se da ningun golpe de pecho. 

6. En vez de Ite missa est se dice Requiéscant in 
pace ; a lo cual responderås Amen. 

7 . El Sacerdote no da la hendicién; y asf no te 
pondrås en el medio para recibirla, sino que al ir ei 
Sacerdote a decir el dltimo Evangelio te levantarås, 
irås al ångulo del mismo lado, donde te persignarås a 
la vez que él, y después, haciendo genuflexion en el 
medio, pasarås al lado de la Eplstola. 




LECCld-N 48. 

MIvSA CON EL SANTISIMO EXPUESW 

180. Cuando la Misa se celebra delante del Santisimo 
Sacramento expuesto en la Custodia, observarås con 
mayor perfeccion las ceremonias, y serå m^or tu 
compostura y devocion. En particular, observarås lo 
siguiente: 

1, Si al llegar a la vhta del Sacramento el Sacer¬ 
dote se quita el bonete y te lo entrega, lo recibirås 
sin besar la mano, y lo Uevarås contigo. , 

2 . En el carmno no saludarås a ninguno, si ya es¬ 
tå expuesto el Senor. 


• 3 - No se be san la mano jy él'bonete, ni las vina- 
3 eras al Ofertorio. 

4 . No se toca la campanilla al S-ancius, a la Con- 
sagraciön, ni en otras ocasiones. Y esto mismo ob- 
servarås cnando el Senor estå expuesto en otro altar 
de la ig^lesia, aunque sea diferente de aqnel en que 
ayudas. 

5 . Al lavarse' las manos el Sacerdote, después del 
Ofertorio, te pondrås de pie al lado de la Epistola, fue- 
ra de la tarima, y de espaldas al pueblo. La vadas las 
manos, harås genndexion alli mismo, y llevaräs las 
vinaj eras a la credencia. 

6 . Al regresar a la sacrisUa entregards ol bonete 
al Sacerdote, despnés que haya salido de la vista 
del Santisimo. 

181. Ådemäs tendräs atendön a estas reverendas: 

1. No dar la eäpalda al Santisimo, tanto al ba 3 ‘ar 
como al pasar de unä parte a otra. 

2. Hacer genuflexiån doble en estos casos : i.°, 
si vas lO vienes de la sacristia al altar; 2 .® si vas a 
vienes de. un lugar distante, como serfa otro altar, el 
coro, etc. 

3 . Hacer genuflexiån sencilla durante la Misa en 
las demås ocasiones, aunque pases por el medio, co¬ 
mo al trasladar el Misal. 

4 . Si desde abajo subes al altar o a la credencia, 
harås genudexiön sencilla ahi donde estås, y la repe- 
tirås en el mismo lugar al regresar de los sitios indi- 
cados. Miira el numero 98 . 

Al subir al altar o a la credencia, no es necesario que 
vayas al centro para hacer alli la genuflexiön. 

• Acuérdate de hacer siemvre las genuflexiones de cara al 
Santisimo. 

-182. ' Si la MIsa se dijera en ms altar, y lä Bxxsosi- 
cion se hiciera en otro, la a 3 nidarås como en los ca^s 
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d>Minaribs. Pero omitirås-hocar la campanilla al ...Satte- 
tus y a la-'Cönsa^acion. Y, si^ el altar’ de la HsgpiO- 
Aicion estå mu|y cerca, procurarås no darleda espalda.; 

. - Leccion 49 . 

MISÄ ÄYUDADA PÖP DOS ACOLiLöS .. 

183. En la; Misa ayudada por dos Acölitos el lino ha- 
ce de AcåUto primero y el otro de Acolito segundo. 

Hl Acölito primero sirve mås direetamente al Sa- 
cerdöte: estå ordinariamente a su derecha; al ir y 
venir del altar va detrås del Aeålito segundo y mås 
proximo al Sacerdote. 

El Äcölito segundo enciénde las velas del altar; ge- 
neralménte estå a la izquierda del Sacerdote; al ir y, 
venir del altar va delante de todos. 

184. Cada uno de los Acölitos harå lo que tiene se- 
•nalado. 

Ademås 'Procurarån la uniformidad en las cosas que 
han de hacer juntos, como en las inclinaciones, genu- 
fiexiones, respuestas, etc. ISTo se adelante uno . a otro 
en las cosas que han de hacer juntos. Mira el ndnié- 
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Asi como esta uniformidad contribuye grandemente al 
esplendor y decoro de las funciones liturgicas, asi es de 
gran desedificaciön para ios fieles el que los Acölitos ha- 
blen, se distraigan, enreden o hagan las cosas con des¬ 
orden. 

185. En el altar se ipondrån ordinariamente el Äco- 
lito primero en el lado de la Hpfstola, y el segundo 
en la parte del Evang-elio. 

Observardn las reglas expUcadas para nn solo Ac6- 
lito. Ademås de eUas observarån las siguientes para 
cada nno de los dos en particular. 

186. En la sacristia se colocan los dos Acölitos uno 
a cada lado del Sacerdote para Ayudarle a revestirse ; 
el primero a la derecha; el segundo, a la izquierda. 

Si hay que encender las velas lo harå el Acölito 
segundOj ly el primero le ayudarå a revestirse 

Si han de llevar al altar el Misal o las vinajeras, el 
Acdlito segundo Uevarå las vinajeras y el primero el 
Misal. Si solamente las vinajeras, las llevarå el se- 
gundo. 

187. AI salir de la sacristia harån inclinaciön a la 
Cru 2 al mismo tiémpo que éi Sacerdote. Yendo al al¬ 
tar caminarån a una distancia de dos o tres pasos, los 
dos a la ipar; pero si el lugar es estrecho, de modo 


que no puedan ir los dos juntos, irå el segundo Acö~ 
lito delante del primero. 

Iran con las -manos juntas delante del pecho, si 
no lievan nada en ellas. Si solo uno lleva algdn objeto> 
el otro irå con las manos juntas. 

Al primer Acölito corresponde dar agua bendita al Sacer¬ 
dote y tocar la campanilla de ia puerta de la sacristia^ 
ä la i^y. 


188. Si en el camino pasan por delante de un altaP 
y han de hacer genufiexidn o reverencia; como .se 
en el ndmero 87 , uno de los dos se retira para dejär 
paso al Sacerdote; se colocarån los dos un paso mås 
aträs que él, y hacen-la debida reverencia al mismo 
tiempo que el Sacerdote. Asf: 



Si van de la parte del Evangelio a la de la Eplstola. 
se retirarå un poquito el Acölito segundo, para dej ar paso 
al Acölito primero y al Sacerdote. 

Si van de la parte de la Epistola a la del Evangelio,. 
se retirarå el Acölito primero, para dejår paso al Sacer¬ 
dote. 

Y asi en casos seméjantes. 










































































. . LeCCION 50. , ; 

PMHCIPIO DE ‘ IvA MISA 

, -189s Al Megar al alÉarj uno- de los Acolitos (el qué' 
le toque segAn lo dicho en el numerö anterior) se fe-- 
tira mi poco hacia atras, para dejar paso al Sacerdote. 
'EV A céUto primero recibe el bonete del Sacerdote, 



besandio primero la mano y después el bonete, y los 
dos barån juntos genuflexiön séncilla al mismo tiem- 
po que el Sacerdote haga la debida reverencia.. 

El AcåUto primer0 va a dejar el bonete, y el se- 
gundo las vinajeras en la credeneia. Después bajarån 
ambos al altar, harån genuflexiön en el centro, en el 
plano, y se pondrån el primero a la derecha y el se~ 
gundo a la izquierda del CelebrantC: 

Si pueäen haeerlo comodamente, en particnlar si no han 
llevado nada én las manos, ambos ÅcöUtos levantarån im 
poquito el äiba^del Sacerdote, miéntras sube al altar, po- 
niéndose después el primero a la derecha, y el segunéo a 
la izquierda. 

" 190. -Asi colocadbs agnar dan • de pie a que el Sacer¬ 
dote baje para comenzar la Misa. Al Hegar éste se 

„ 04 „ 



antodiliarån fuerä de la tarima, un poco detrås Ae 
él, a la misma distancia. 

191. Responderån los dos al niismo tiempo, sin ade- 

tatarse ni atrasarse. En el Miseréatur tui, y en el 
Confiteor al Tibi Pdter y Te Tåter, se volverån hacia 
el Sacerdo-te. 



Al suhir el Sacerdote al altar le acompanarån los 
dos, levantando un poco el alba por delante; se arro- 
dillarån en su lugar, haciendo antes genuflexiön sen- 
cilla en el centro. 






192. Después de la Epistola el Acölito primero pasa 
<el Misal a la parte del Evangelio, se persignarå con 
Sacerdote; y, heclia la inclinaciön al nombre de 
Jesés del principio del Evangelio, volverå a su lugar. 

El Acölito segundo se pone de pie, pero no se mne- 
ve de su lugar, y se persignarå como el primero.. 


EECaoN 51 . 

DESDE EE OFEREORIO 



193. Al Ofertorio hacen los dos genuflexidn .sencilla 
en el centro. El Acölito primero va a la credencia por 
las vinajeras, y de^és las sirve. El Acölito segundo 
estå a la izquierda del primero. 

En algunas partes se acostumbra que el Acölito prime- 
■ ro sirva la vinajera del vino, y el segundo la del agua o 
la cuchariUa. Es mejor hacerl© -como se dice antes. 

Servidas las vinajeras, el Acölito primero toma el 
rnanutergio, el segundo, la vinajera del agua y el pla- 
tillo; y puesto el primero a la derecba del segundo 
^esperan vueltos al Sacerdote* Sirven el agua paia ^ 
lavatorio, como se difo en los ndmeros 125 y 12$. 
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centro, harån genuflexiön senÖilla, y se colocan en 
su puesto. 

194. Tocarä la campansSia el Acölito primero al Sanc- 
ius y a la Consagraciön, etc. 

A él corresponde tambi én encender la palmatoria 
antes de la Consagraciön, y el apagarla después de la 
Comuniön. 



•195. A la Consagradön^ cuando el Sacerdote extien- 
da las manos sobre la Hostia y el Cåliz, irån los dos 
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flngeles.—4 



















































































































juntos al centro, harån gentiflexi6n sendlla, y snbi- 
rån arriba (fuera de la tarima), mxo a cada lado del 
Sacerdote. 

Sostenårån la casulla en la elevacion de la Hostia 
y del Cåliz : el Acölito 'primero con la mano izquier-- 
da y el segundo con la derecha. 

Después de la Consagracion bajarån al centro, ha- 
rån genuflexion sencilla e a sii pnesto. 


Leccion 52. 

DESDE EA COiMUNlON 


196. Bespiaés de comulgar el Sacerdote, el Acdlito pn-r 
mero se levantarå, harå genuflexion y servirå las vi- 
najeras para las abluciones. 



Hl Äcölito segundo permanece entre tanto arrodilla- 
do en su pnesto del Hvangelio- 

En algunas partes se acostumfera que el Acölito pHme- 
ro slrva la vinajera del vino, y el segundo la del agua. Es 
mejor que se haga como se dice antes. 

197. Si se da la ConMantön, ambos Acölitos rezan 
jnntos el Confiteor. Si comulgan, lo barån antes que 
ios demås; para ello van al centro y se arrodillan de- 



lante del Sacerdote. Hl Acölito prtmero es el qne sos- 
tiene la bandeja y el que acompana al Sacerdote. Hl 
segundo se queda en su puesto, de cara al altar. 

Si por falta de iluminaciön se usa la palmatoria, la lleva el 
Acölito segundo a la izquierda del Sacerdote, y el primero 
la bandeja a su derecha, Mira la figura del niimero 172. Es 
mejor no usar la palmatoria. 

198. Servidas las abluciones, el Acölito primero toma 
el velo del cåliz con la palia ys la cuchariUa, y lo pasa 
al lado del Evangelio. Al mismo tiempo, el Acölito 
segundo tomarå el Misal y lo pasarå al lado de la Hpas- 
tola. Ambos barån juntos genuflexiön en el centro; 
el Acölito segundo ipasarå por deträs del primero. 

Trasladado el Misal^ el Acölito segundo se queda 
^ie pie en el lado de la HpCstola, en el plano, hasta 
•que el Acölito prkn^ero haya presentado el v^lo' del 
cåliz, la palia y la cucharilla. 

199. Cubierto el caliz con el velo, irån los dos al cen¬ 
tro, harån juntos genuflexiön; el Acölito primero se 
retirarå a la derecha y el segundo a la izquierda, pa- 
sando éste por detrås de aquél. Después se arrodillan 
•cada uno en su puesto. 
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200. Fara la bendicion irån al centro, se arridillarån, 
y Qon la cabeza inclinada harån jtintos la senal de la 
Cruz. Después se levantarån, y vuelve cada uno a su 
puesto. 

201. En el liltimo Evangelio baran jnntos la senal de 
la Cruz, lo mismo que la genuflexiön. 

Si hay Que pasar el Misal, lo iiarä él Acölito primerOy con 
genuflexiön en el medio. Después de persignarse e inclinar 
la cabeza al nombre de Jesus, vuelve a la parte de la Epls- 

tola. , _ . 

El Acölito segundo, acabado de leer el Evangelio por el 
Misal (no por la sacra), lo volverå a la parte de la Epistola 
con las debidas genuflexiones en el medio. 

202. Al arrodiUarse el Sacerdote para rezar las ulti- 
tnas oraciones se colocarån los dos uno a cada lado 
de él; peiio el Acölito primero presentarå al Sacerdo¬ 
te el cuadrito de las oraciones. 

Después el mismo Acölito primero le entregarå el 
bonete con los debidos ösculos; y juntos harån genu- 
flexiön. 



203. Al regresar a la sacristia barån lo dicbo para 
venir al altar. Véanse los nömeros 187 y 188 ' 

■Al Uegar a la sacnstia baran juntos inclinaciön a la 


— 100 — 


Cruz; y ayfudarän al Sacerdote a quitarse los orna- 

mentps. 

204, Después de ia M^a, si no ha de celebrarse nin- 
guna mås, extenderån el tapete sobre el altar, y lo 
dejarån todo bi en limpio y arreglado. 









ADVERTENCIAS PREVIAS 


305. Para las funciones que siguen, se requieren v^ios 
Ministros; de ordinario bastan los cuatro siguientes: el Cre- 
denciero, el Turiferario, dos Acölitos. Cuando se quiere dar 
mayor solemnidad, y sobre todo en la Misa parroquial, 
convendrla que hubiera imos seis u ocho. 

El Creäeneiero hace como de Maestro de ceremonias, PJ®“ 
para las cosas y dirige las ceremonias en las cosas secunda- 
rias. Puede prescindirse de él cuando ya hay Maestro öe c®- 
remonias. Si no hay Maestro, es muy conveniente el Cre- 
denciero. 

306. Ademås, en la Misa cantada, en ia solemne y en otras 
funciones, puede haber Blanäoneros,- que llevan las hachas: 
dos, cuatro, hasta seis, pero pueden hacer su oficio los mis- 
mos Acölitos de ia Misa, sobre todo cuando faltan otros. 

307. Xodos estos Ministros (Credenciero, Turiferario, Aco- 
litos y Blandoneros) sirven en su'oficio con sotana v so- 

Dehen procnrav ir bien aseädos, ser modestos y guardar 
la gravedad y recogimiento. 

308 Én los domingos, antes de la Misa parroquial, ten- 
to cantada como solemne, se tiene la bendiciön y a^persxon 
dél agua. 
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LecciÖn 53 

ASPERSION DEE AGUA BENDITA 



209. Para ella se preparan, ademås de los ornameh- 
tos del Sacerdote, el acetre con el hisopo y el Hbro 
para las oraciones. 

No se usan cirialeSj fuera del caso en que haya in- 
censacidn en la Misa. 

210. Oficio del Credenciero. Ee corresponde lo si- 
guiente: . 

1. Préparar todo lo necesario en la sacristia, altar 
y credencia. 

2. Revestido el Sacerdote, da la senal de salir. Irå 
delante de todos, Hevando el acetre y el hisopo. Si se 
acostumbra, tocarå la campanilla de la puerta de la 
sacristia. 

3. Äl llegar al altar se retira a la derecha, hace ge- 
nuflexidn al mismo tiempo gue el Saceerdote hace la 
debida reverencia. Del Acölito primero recibe el bone- 
te, y lo Ueva a la credencia. Enego se arrodilla en el 
plano, a la derecha del primer Acolito. 

4. Sirue el hisdpö al primer Acålito,® sin osculos. 
Cuando le asperja el Sacerdote, inclina profnndamente 
la cabeza, un poco vuelto hacia él. 

— 105 — 





































































5. Al volverse el Sacerdote para asperjar al pue- 
blo, se levanta, y con él va a la entrada del presbite- 
rio, a la derecha, llevando el acetre. Vuelto al altar, 
recibe el hisopo del primer Acolito [y le entrega el 
libro de oraciones. 

6. Concluida la aspersion, Heva el acetre con el 
bisopo a la sacristia, baciendo genuflexion al altar, 
tanto al ir como al volver. También puede llevarlö a 
la credencia. 

211 , Oficio de los Acölitos. Ademås de las normas 
generales expuestas en el ndmero 1 SS y siguientes, 
practicarån lo siguiente : 

1. En la sacrisiia ayndan al Sacerdote a revestir- 
se, como en el ndmeroISé, Uacen inclinaciön de ca- 
beza a la Cru^ junto al Sacerdote, y le acompanan al 
altar, sosteniéndole las alas del plnvial: el primer o 
a la derecha, con la mano izquierda; y el segundo a 
la iziqtiierda, con la mano derecha : la mano desocu- 
pada la tendrån extendida sobre el pecho. 

2. Al llegar al altar, el Acélito primer o recibe el 
bonete, besando la mano del Sacerdote y el bonete, 
y lo entrega al Credenciero. Despnés hacen genufle- 
xi6n a la vez que el Sacerdote hace la debida reve- 
rencia al altar. 

3. Se arrodillan en el piano, a los lados del Sacer¬ 
dote. Kl Acolito primero le sirve el hisopo, besando 
éste y la mano del Sacerdote. 

4. Al ser asperjados por el Sacerdote inclinan la 
cabeza, un poco vueltos hacia él, y en el entretanto 
le alzan un ipooo las fimhrias del pluvial. 

5. Después se levantan, se vuelven con el Sacer¬ 
dote de cara al pueblo, pasando el Acolito primero a 
la derecha y el segundo a la izquierda del Sacerdote, 
y le acompanan a la entrada del presbiterio, ^stenien- 
dole las alas del pluvial. 
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6. Concluida la aspersion del puehlo, vuelven con 
el Sacerdote al altar, pasando de nuevo el Acolito pri¬ 
mero a la derecha y el segundo a la izquierda. 

7. En el altar hacen genuflexidn en el plano, al 
mismo tiempo que el Sacerdote; el Acålito primero 
recibe el hisopo, besando la mano y éste y’ lo da al 
Credenciero. Recibe de éste el libro de las oraciones, 
y lo da al Sacerdote. 

8- Durante el canto asisten de pie los dos Acöli- 
tos, a los lados del Sacerdote, y resiponden : 

Osténde nobis, Dömine, misericördiam tuam. 

Et salutare tuum da nobis. 

En tiempo pascual se anade : 

Al-leluya. 

Dömine, exdudi oratiönem meam. 

£t clamor méus ad te vénlat 

Döminus vobiscum. Et cnm spiritu tuo. 

Orémus ...Per Christum Döminum nöstrum. Amen, 

■ 9. Concluidas las oraciones hacen los dos genu- 
flexidn al altar a la vez que el Sacerdote la debida re- 
verencia, y le acompanan a la credencia. AIH le ayu- 
dan a quitarse el pluvial y a ponerse el manipulo y 
la casuUa. Después vuelven al altar con el Sacerdote 
para comenzar la Misa, haciendo genuflexiön en el 
plano al llegar delante del altar. 

I/ECCiÖN 54 

MISA CANTADA SIN INCENSACION 

212. Se llama Misa cantada la que se celebra con 
un solo Sacerdote y con canto. En ella puede haber 
un solo Acolito ; pero de ordinario son dos los Aco- 
litos que la sirven. También puede haber Creden¬ 
ciero. (Véase el num. lOS.) 

Ve ordinario, no puede haber incensaciön ; pero a 
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veces, por privilegio, se concede que haya incensa- 
ciön para mayor solemnidad. 

No se usan ciricdes cuando no hasy incensacidn. 

Puede haber hachas o blandoneSy e^ecialmente cuan¬ 
do hay mayor solemnidad. 

213. Cuando la Misa es sin incensaclön y no hay 

Gredenciero, los AcöliH;os hacen lo mismo que se ex- 
plico- de la Misa rezada ayudada por dos Acolitos. 

{Lecciön 49 y signientes.) 

Aunque no haya Incensaclön, la Misa cantada puede 
celebrarse con Gredenciero y dos Acolitos. Con lo i 

cual se da mayor solemnidad, ry se ejecutan mejor J 

las ceremonias. Y entonces también se pueden encen- t 

der los bla-ndones. 

En esie caso el Oficio del Gredenciero y de los Ac6- 
litos es el siguiente : 

214. Oficio del Credenciero: 

1. Asiste revestido de sotana y sobrepeEiz. J 

2. Se conformard con el Sacerdote en hacer la se- /| 

nal de la Cruz, golpes de pecho, inclinaciones y ge- 1 

nuflexiones, cuando todo esto corresponde a palabras | 

que el Sacerdote pronuncia en voz alia ; no, cuando I 

corresponda a palabras pTonunciadas en voz baja. | 

3. Pre'para todo lo necesario en la sacristia, altar 

y credencia. | 

Revestid'0 el Sacerdote^ da la senal de partir. Irå 
delante de todos, con las manos juntas. Si se acostum- i 

bra, tocarå la campanilla en la puerta de la sacristia. | 

4. Al llegcir al altar se retira a la derecha, hace | 

genuflexion al mismo tiempo que el Sacerdote hace ^ 

la debida reverencia. Del Acolito pHmero recibe el 1 

bonete, sin osculos, y lo deja én la credencia. Luego ^ 

se arrodiHa en. el plano, a la derecha del primer Aco¬ 
lito. 
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5. Asi arrodillado, responde al Sacerdote con los 
Acolitos, haciendo las reverencias que hacen éstos. 

6. Concluida la Confesiönj se levanta; acompana 
al Sacerdote a subir al altar. Después va al lado 
de la Epistola, y asiste en el plano a la derecha del 
Gelebrante, volviendo las hojas del Misal cuando sea 
necesario. Hace la senal de la Cruz con él al Introito. 
Le responde a los Kyries. 

7 - Cuando se sienta el Sacerdote (al Gloria, Cre- 
do, etc.), puede hacerlo en, asientö separado, y harå 
las mismas inclinaciones de cabeza que el Sacerdo¬ 
te- Al Et incarndtus se arrodillarå de cara al altar, 
inclinando profundamente la cabeza. 

Avisa a los Acolitos cuando han de sentarse, le- 
vantarse y acompanar al Sacerdote. 

8. En el EvangeUo se queda en su puesto de la 
Epistola, cerca de la credencia; y hace la senal de 
la Cruz y reverencias como los Acölitos. 

9. En el Ofertorio dirige a los Acölitos para el 
servicio de las vinajeras. Después se arrodilla cerca 
de la credencia. 

Si hay blandones, avisa a los Acölitos cuando han 
de ir a recogerlos, cuåndo los han de retirar, cömo se 
dice después (ndm. 216 ). 

10. Continéa arrodillado hasta la Comuniön. 
Cuando el Sacerdote comulgö el cuerpo del' Senor, 
se levanta y dirige a los Acölitos para el servicio de 
las abluciones. 

11. Después de las abluciones, trasladado el Mi¬ 
sal, asiste al Sacerdote a su derecha, volviendo las 
hojas cuando sea necesario, y-haciendo las inclina- 
oiones de cabeza cuando el Sacerdote. Conclufdas las 
oraciones, cierra el Misal, o avisa al Acolito que 
lo traslade si ha de leerse poi' él el ultimo Evan- 
^elio. 

12. En.'el Mtimo Evang^elio se porta cotno en el 
primero. Conclpido, va a la credencia por el bonete, 
que entrega al primer Acölito. 



13- Hace g-eimilexiön cuando el Sacerdote la de- 
bida reverencia ‘ai altar, y regresa con él a la sa- 
crist^a, precediendo a loä Acöliitos, con las manos- 
juntas- 

14. Después recogerå todo lo que sirvio para la 
Misa, ayudado de los Acolitos, y lo dej arå en su pro- 
pio lugar. 

215. Ofido de ios Acolitos. I^os Acolitos observan lo 
dicbo para cuando son dos los que sirven la Misa 
rezada (niåms. 183 y sigs.). Y, ademås, lo siguiente r 

1. Responden al Sacerdote en todo aquello que 
no responde el Coro cantando, como al salmo Judica 
del principio, a la Bpistola, Evangelio, Oraie jra~ 
tres, etc. 

2. Esidn arrodillados al principio en el plant», uii 
poco detrås del iSacerdote; después, en la primera 
grada. 

3. ‘Al ir a seniarse el Sacerdote (al Gloria, al 
Credo) los Acolitos se dirigen al medio, baccn genu- 
flexiön en el plano, y le acompanan al asiento. El 
primer Acölito le cla el bonete, besando éste y la 
mano; y los dos le levantan la casulla, la cual dejan 
colgada y extendida. Después saludan al Sacerdote; 
y se sientan, 0 cerca de la credencia o prdximos at 
Sacerdote, pero en asientos diferentes. Sentados, ten- 
drän las manos extendidas sobre las rodillas. 

En el Credo, al Et incarndtus, se arrodiUan de 
cara al altar, Inclinando profundamente la cabeza. 

4. Ål levantarse, se levantan primero los Acoli¬ 
tos; el primero recibe el bonete, besando la mano 
y el bonete, y lo deja en el asiento; después los dos 
acompanan al Sacerdote al altar. Hacen genuHexioit 
en el plano, suben con él, .alzåndole el alba; en se- 
guida se arrodiälan en' la grada inferior. 

216. Blandoneros. — I . Al Sanctus, después de tocar 
la campanilla, los Acolitos se levantan, hacen genufle- 
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xidn en el medio del plano, van a la sacristia, encien- 
-den los blandones; y al regresar hacen juntos ge- 
muflexidn aMlegar al altar, y suben a arrodillarse en 
la grada superior, a los lados del Sacerdote, como a 

la elevaciön. 

Si no hay otros Acolitos, dejarän encendidos los blando¬ 
nes a la entrada del presbiterio. Es mejor que los sosten- 
-gan Acolitos distintos de los de la Misa. Entonces, los 
Blandoneros, una vez hecha la genuflexlön al llegar ai 
•altar, se separan un poco bacia los lados y se arrodiUan 
-en el plano de cara al altar. Si son en numero de cuatro 
o seis, se arrodillarån en semicirculo. Véase la figura. 



Los blandones se llevan con la mano de fuera; es decir, 
con la derecha los que van a la derecha, con la izquierda 
los que van a la izquierda, poniendo todos sobre el pecho la 
mano désocupada. 

Cuando estån arrodillados, los tienen apoyados sobre el 
^suelo; pero los sostienen con las manos en alto desde la 
elevaciön de la Hostia a la del Cåliz, inclusive. 

2. Eos blandones se tienen encendidos hasta ter- 
aninada la elevacidn del Cåliz en las Misas ordinarias. 
En las Misas de difuntos y cuando se da la comu- 
miån general, hasta la Comunion. 

3. Para retirarse, se levantan, hacen genu-fiexiön 
y parten de dos en dos para la sacristia. Si son mås 
de dos, los dos del centro caminan delante, y en pos 
de -ellos los demås por orden. 
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Leccion 55 

MISA CANTADA CON INCEiN-SACION 

217. A las normas expuestas en la L-eccion anterior 

hay que anadir lo signlente ; 

Aidemås del Credenciero y de los dos Acolitos, se 
requiere otro Acolito que hag-a de Turiferario. Pue- 
de hacerlo el mismo Credenciero. 

Hay cuatro incensaciones: al IntroitO; al H'Vange- 
lio, al Ofertorio y a la Elevacion. 

218. Oficio del Credenciero.— i. En el Introito, para 
poner el incienso, sube a la tarima con el Turifera- 
rio a la derecha, se pone a la derecha dél Sacerdiote 
-y recibe la naveta del Turiferario. Toma la cucha- 
rilla, la besa fy entrega al Sacerdote, besåndole la 
mano; Inego dice : Benedicite, Päter reverénde. 

Desptiés le presenta abierta la, naveta. Cuando el 
Sacerdote ha pnesto y bendecido el incienso, recibe 
la cucharilla con los öscnlos de la mano y de la cu- 
charilla. 'Hevuelve la naveta al Turiferario, ly- recibe 
de él el incensario. 

2. Besa la extremidad superior de las cadenrllas, 
y da al Sacerdote el incensario, besåndole la mano 
derecha. 

3. Durante la incensaciån del altar acompana al 
Sacerdote a su derecha, elevando un poco la casuHa 
con la mano mås proxima (esto es, con la izquierda 
al ir del lado del Evangelio al de la Epastola, y con 
la derecha al ir del lado de la Epistola al del Evan¬ 
gelio), y puesta la'otra sobre el pecho. Harå genu- 
flexion siempre que pase por el medio, y andarå por 
la grada inmediata a la tarima. 

4. Concluida la incensaciån del altar, el Creden¬ 
ciero baja al plano en el lado de la Epfstola, de cara 
al Sacerdote; recibe de éste el incensario, besando 
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la mano y el mismo incensario; le hace inclinacidm 
de cabeza, y le inciensa tres veces con dos golpes- 
cada vez; r^ite la inclinacidn, y entrega el incen¬ 
sario al Turiferario. 

Sohre el modo de incensar, véase el mimero 24 - 

5. En el Evangelio, puesto y bendecido el incien¬ 
so por el Sacerdote, el Credenciero devuelve la na¬ 
veta al Turiferario, baja al plano y, acompanado del 
Turiferario a su izquierda, hace genuflexion en et 
medio, y van al lado del Evangelio, donde se colo- 
can en el plano de frente al Sacerdote. 

Cantado Sequéntia (o Initium) sancti Evangélii, el 
Credenciero recibe el incensario del Turiferario y lo- 
entrega al Sacerdote, besändolo, y la mano. Repite 
estos ösculos al recibirlo de nuevo, y lo devuelve al 
Turiferario. 

Concluido el canto del Evangelio-, desde el mismo- 
plano inciensa al Sacerdote, como se ha dicho an- 
tes, y devuelve el incensario al Turiferario. Después. 
pasa al lado de la Epfstola, haciendo genuflexiön en 
el medio. 

6. En el Ofertorio se porta igual que al Introito.. 


7. Al Hane igitur écha tres veces el incienso en 
el incensario, sin bendecirlo; pero la incensacion 'la 
hace el Turiferario. 





219 , Oficio del Timferarlo.— I . Al ir al altar va a 
la izquierda del Credenciero. Llegado al altar, se 
aretira un poco al lado del Evangelio, hace genufle- 
xidn con los demås, y después va a la credencia, 
‘donde estå de pde, agitando suavemente el incensario. 

2. D'espués de hesado el altar^ sube a la tarima, 
a la derecha del Credenciero, Ilevando el incensario 
-y la naveta; entrega ésta al Credenciero. Presenta el 
incensario abierto al Sacerdote, como se dijo en el 
numero 21 , y lo tiene sostenido hasta que el Sacer¬ 
dote haya puesto y bendecido el incienso. Después 
■ cierra el incensario, lo entrega al Credenciero, reci- 
be la naveta y la dej a en la credencia. 

Acompana al Sacerdote en la incensacion del altar. 
Para ello va al centro, hace genuflexiån, sube a la 
■grada superior,- a la izquierda del Sacerdote; con 
la mano mås proxima eleva un poco la casuUa, al 
■modo como se ha dicho arriba del Credenciero (niä- 
mero 218,3), teniendo puesta la otra sobre ePpecho, 
■y hace genuflexiån siempre que pase por el medio. 

Concluida la incensacion del altar, baja al plano 
= 4 el lado de la Epfstola, a la izquierda del Creden- 
-oiero, y estå con las manos juntas mientras éste in- 
■ciensa al Sacerdote, inclinandö la cabeza a la vez que 
"él. Después recibe el incensario, y lo lleva a la sa- 
•cristia, haciendo genuflexiån en el medio del altar. 

3. Concluido el canto de la Epistola, vuelve al 
altar con el incensario, hace genuflexiön en el me¬ 
dio, y después sube a la grada superior para la im- 
posidon del incienso, como antes. Puesto y bende- 
-cido el incienso, deja la naveta en la credencia, va 
al centro del altar en el plano, a la izqui^da del 
Credenciero, hace genuflexiön con éste; y después 
va al lado del Evangelio, donde estå a la izquierda 
*del mismo Credenciero. 

Cantado el Sequéntia sancU EvangelU entrega el 
'incensario al Credenciero, y después de incensado 
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el iibro lo recibe. Eo entrega de nuevo para la in¬ 
censacion del Sacerdote. Después lo recibe. y lo lleva. 
a la sacristia, haciendo genuflexiån en el medio. 

4. Al Ofertorio, vuelve al altar oon el incensario,. 
hace genuflexiön en el medio, y después sube a la. 
grada superior para poner el incienso, como se ha. 
expuesto para el Introito. 

Incensado el Sacerdote, el Turiferario recibe el in- 
censark), y desde el mismo lado de la Epistola in- 
ciensa al Credenciero con nn solo golpe; después se 
vuelve haciä los Acölitos, y los inciensa con un gol¬ 
pe simple a cada uno. Va luego al centro del altar,, 
hace genuflexiön, se vuelve de cara al pueblo, y 
desde la entrada del presbiterio inciensa al pueblo 
con tres golipes: uno en el centro, 0'tro hacia el lado^ 
« de la Episto-ia, y el tercero hacia el lado del Evan¬ 
gelio. Después se vuelve al altar, hace genuflexiån. 
y va a la sacristia. 

Para todas estas incensaciones harå tina ligera in- 
clinaciön de cabeza al que es incensado : una antes,.. 
y otra después. 

5. Cantado el Sanctus vuelve al altar jun to com 
los Blandoneros (si los hay), delante de ehos : hace- 
genuflexiån junto con ellos, y se .retira cerca de la. 
credencia, donde agita suavemente el incensario. 

Al Hane igitur, puesto el incienso por el Creden¬ 
ciero, va al lado de la Epistola, se arrodilla en la 
grada superior de cara al Sacerdote; y a cada eleva- 
cion inciensa con tres golpes dobles la Hostia y el 
Cäliz, inclinandö la cabeza antes y después. EuegO' 
se levanta, va al centro del altar, hace genuflexiön 
junto con los Blandoneros (si los hay), y precediéndo- 
los regresa a la sacristia. 

220 . Oficio de los Acölitos.—Observan las normas 
expuestas en la Decciön anterior (mim. 2151 , excep- 
to lo siguiente : 

I. Se usan. ciriales, y asi los Acölitos saldrån de- 
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la sacristfa Uevåndolos encendidos, detras del Cre- 
■denciero y del Turiferario. 

2. Hecha la genuflexion ante el altar, van a dejar 
los ciriales en el Ingar designado, y luego vnelven a 
los lados del Sacerdote para el comienzo de la Mi^. 

Cuando se usan candeleros, se dej an en la credencia, 
•en su parte posterior; cuando se usan ciriales, se ponen 
:sobre una peana o pie fijo en el suelo del presbiterio, a su 
entrada. 

3- Durante la incensacion al Introito, el .pnmer 
Acdlito sube al altar cuando el Sacerdote inciensa la 
Cruz; toma el Misal, baja con él al piano, y no lo 
sube hasta que el Sacerdote ha incensado el lado de 
la !E)pistola. 

4. Al Evangelio, cuando el Sacerdote pone el in- 
cienso,- van los dos al centro, hacen genuflexion, to- 
tnan los ciriales y vuelven con ellos al centro, hacen . 
^■enufiexiån; y con el Turiferario van al lado del Evan- 
gelio y se colocan en el plano de frente al Sacerdote. 
Asi estän hasta que se concluya el canto del Hyan- 
geiio, sin signarse ni hacer inclinaciön o genupe- 
xidn. 

Conclufdo el canto van con el Turiferano al cen¬ 
tro, hacen geniiflexiön y dejan los ciriales en su 
Ingar. 

4. Al Ofertorio, el Acdlito primero practica lo 
mismo que al Introito, yf no dejarå el Misal en el 
nitar hasta que haya sido incensado el lado del Evan- 
gelio. 

5. Al fin de la Misa, al ultimo Evangelio, los Aco- 
litos toman los ciriales, van a los lados del Sacerdo¬ 
te, hacen genuflexion y vuelven a la sacristia detras 

.del Credenciero y Turiferario. 

221. Si hay Blandoneros, se practica lo dicho en el 

mdmero 216 . 

Leccion 56 

MISA solt:mne 

222. Msa solemne es Ta que se celebra con Minis- 


tros sagrados, esto es, Diåcono y Subdiåcono, con 
canto y con incensacidn. En eUa hay, ademås," dos 
Acolitos, Turiferario y Credenciero o Maestro de Ce- 
remonias. Puede haber Blandoneros. Se usan ciriales. 



223. Ofido del Credenciero: 

1. Prepara todas las cosas necesarias en la sa- 
cristia, en el altar, credencia y presbiterio. 

2. Ayuda a revestir al Celebraiite. Da la senal 
para partir. Al ir al altar va deträs de los Acölitos. 

En la puerta de la sacristia, si hay agua bendita, 
la toma y la da al Subdiåcono. Toca la campanilla, 
si la hay. 

3. Si hay aspersién del agua Uevarå el acetre con 
el hisopo. 

Al llegar al presbiterio hace genuflexiön a la de- 
recha del Diåcono, toma de éste el bonete junto con 
el del Celebrante. toma también el del Subdiåcono 
y los deja en el escano. Después se arrodilla junto 
al Diåcono y le da el hisopo, sin dsculos. Contimia 
arrodillado hasta el Ifin ; recibe el hisopo, entrega el 
libro de las oraciones al Diåcono. Concluida la as- 
persidn, lleva el acetre a la credencia o a la sacristia. 
Euego ayuda al Celebrante para ponerse el manipulo 
y la casuUa. . 

Después se arrodiUa junto a la*, credencia, y asi 
permanece hasta que el Celebrante suba al altar. 

4. Cuando se impone el incienso, sube al altar con 
el Turiferario y entrega la naveta al Diåcono. Des- 
pufe se retira al lado de la Epistola. Cuando el Ce¬ 
lebrante inciensa la Cruz, toma el Misal con el atril, 
y con él baja al plano,, en el mismo angulo de la 
Epistola; hace las genuflexiones que hagan los Mi- 
Tiistros. Y cuando el Celebrante haya incensado el 
lado de la Elpistola, sube y deja el Misal, en su lugar. 




Baja de nnevo, y a la derecha del Turiferario esta 
hasta que haya sido incensado el Celebrante. 

5. Entonado el Gloria, va al escano con los Aco- 
litos, entreg'a al jprimero de éstos el bonete del Ce¬ 
lebrante, y despnés levanta la extreraidad de la ca- 
suUa, acomodåndola al respaldo. Después se puede 
sentar en medio de los Acolitos. Al fin recibe el bo¬ 
nete, y lo deja en el escano. 

6. Cuando se cantan las Oraciones coloca el fa- 
cistol en el lugar para cantarse la Epistola. Toma el 
Bpistolario como se dijo en el num. 26 y, con indi- 
nacion de cabeza antes y despnés, lo entrega al Sub- 
diåcono. Se pone a la izquxerda de éste, le acompa- 
na al centro, bace genuflexion con éi, ie acompana 
al libro y le asiste a la feqnierda dnrante el canto de 
la Epistola, respondiendo al fin Deo gratias. Enego- 
le acompana al centro, hace gennflexiån con él, y 
de&piués recibe el libro, que deja en la credencia. 

Euego traslada el facistol a la parte del Evangelio^ 
poniéndolo de Iforma que mire al lado de la Epistola,, 
fy harå genuflexiån, tanto' al ir como al volver. 

7. Cuando el Celebrante comienza a leer el Evan- 
gelio toma el Evangeliario y lo entrega al Diåcono con 
inclinaciön antes y después. 

Euego asiste a la imposiciön del incienso como al 
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Introiito. Bendecido el incienso, avisa a los Acolitos 
-que tomen los ciriales; va oon ellos al centro y se 
coloca detrås del Diåcono. Después va al lugar don- 
-de sé canta el Evangelio y se coloca a la derecha del 
Diåcono, de cara al libro. Al fin del canto, respon- 
de Ldus tibi, Christe. Vuelve al centro, hace genu- 
flexiön con los Acolitos. Después recibe el libro, y 
lo deja en la credencia. 

8. Al Credo se porta como al Gloria. Se arrodilla 
al Et incarndius. iSe pone de pie, y asi continua has¬ 
ta que se hayan sentado los Ministros. 

9. Al Ofertorio sirve al Subdiåcono, poniéndole 
d velo de modo que cuelgue mås del lado derecho; 
le acompana al altar, llevando las vinajeras. Euego 
recibe el velo del cåliz aon la palia y lo deja en la 
■credencia. Servidasdas vinajeras, las lleva a la cre¬ 
dencia. 

10. A la incensacion se porta como al Introito. 
Pasa al lado del Evangelio, iy cuando el Sacerdote 
inciensa la Cruz toma el Misal, baja al plano; y lo 
devuelve a su sitio cuando haya incensado el lado del 
Evapgelio. Después pasa al lado de la Epfstola, ha- 
ciendp genuflexién en el medio. 

11. Toca la campanilla como en las Misas priva- 
das, y siemjpre que convenga hacer senal al orga- 
nista. 

12. Al Hane igitur enciende la palmatoria, y pone 
incienso sin bendicion. 

13. Al Dimitie nöbis sube al altar con el Sub¬ 
diåcono, haciendo las debidas genuflexiones; y le 
quita el velo humeral; que, debddamente doblado, 
deja en la credencia. 

14. Al Agnus Dei se inclina y golpea el pecho. 
Después va al plano, y recibe la paz del Subdiåcono, 
con inclinaciön de cabeza antes y de^ués. Euego la 
da al Turiferario. 

El que da la -paz, pone las manos extendidas sobre los 

liombros del que la recibe, y éste pone los brazos debajo 

de los codos de aquél, acereändose mutuamente la mejilla 






izauierda. El primero hace reverencia al segundo solden 
te^después de dada la paz. y el segundo la hace a aquél an- 
llsy después de recihirla. El que la da dice: Pax tecum, 
el que la recibe responde: Et cum sptntu tuo. 

15. Se inclina al Dömine, non swm dignus y a la 
comunion del Celeb-rante. 

L-uego Ueva las vinajeras al altar y. servidas, las 
vuelve a la credencia. 

'.16 Pard la hendicion se arrodiUa en su pnesto,. 
y se inclina al recihirla. Lnego se levanta y se per- 

signa al principio del Evangelio. 1 1 v „ 

Avisa a los Acolitos, torna el bonete del Celebran- 
te y del Diåcono, y va al medio^ del altar; hace ge- 
nu 4 xi 6 n, y al lado de la Epfstola a ‘lue 

bajen aquéUos. Entrega los bonetes al Dwcono y. 
repetida la gentiflexidn. vuelve a la sacristia en la 
forma en que vi-no de ella. 

224 . Oficio del Turiferario.— En la Misa solemne ét 
Turilferario practica lo mismo que eu la cantada (vea- 
se el ndm. 219 ), con estas diferencias : 

1. En el Introiio y al Ofertorio, puesto y bende 

cido el ihcienso, entrega el incensano al 
Después baja al plano, en el Ddo de la ^ 

alll estå durante la incensaaon, haciendo las genu 
flexiones que hagan^ los Ministros. Al fm recibe del 

Diåcono él incensario. , ^ 

2. Al E-vcmgelio, impuesto el 1'ncaenso ^ 

Introito, baja al plano, se coloca detras del vSubd 
cono a la izquierda del Credenciero, hace genufle- 
xi6n’ con eEos, y va donde se canta el Evangelio, y 
alll se pone a la izquierda del Diacono, de cara ^ 
libro. Sirve el incensario. Terminado el canto va al 
medio, a la izquierda del Diåcono; le entrega el in¬ 
censario. Incensado el Celebrante, lo recibe. hace ge- 
nuflexidn y lo lleva a la sacristia. ^ 

3. Al Ofertorio, después de la , 

.Subdiåcono, recibe el incensario, inciensa al Diaco- 
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mö con dos golpes dobles e incHnaciön antes y des¬ 
pués. Luego inciensa al Credenciero, a los Acolitos 
jy al .pueblo, como en la Misa cantada. 

4. Rezado el Agnus Dei, recibe la paz del Cre- 
denciero, y la da al Acolito primero. El modo de 
■darla véase antes, num. 223 , 14 . 

225 . Oficio de los Acolitos.— Éas normas especiales 
para la Misa solemne son las siguientes : 

1. En la sacristia el Acolito primero ayuda a re- 
"vestirse al Diåcono, y el segundo al Subdiåcono. To- 
anan los ciriales y parten para el altar, detrås del Tu- 
riferario,. 

2. Al Uegar al altar se retiran un ptoco a los la- 
dos, hacen geuufiexion con los Ministros, van los dos 
.al centro y después dejaii los ciriales en su lugar. 
Euego- con genuflexiön en el medio, van a la creden- 
■cia, donde se arrodillan. 

3. Si hay aépersiån del agua inclinan ia cabeza 
al recibirla. Conclulda la aspersiön, se levantan, y 
ayudan a los Ministros a ponerse los manipulos. Ime- 
go se arrodillan en el mismo lugar. 

4. Al principio de-la Misa responden a las oracio- 
nes, y hacen las inclinaciones y senal de la Cruz como 
-en la Misa rezada. Se levantan cuando el Celebrante 
sube al altar. 




5- Durante la incensacion liacen las mismas genu- 
flexiones qiie los Ministros. 

6 . Al canto del Gloria van al escano, y al sen- 
tarse los Ministros les dan los bonetes, ^ el AcolitO' 
Primero al JDiåcono y el segundo al Snbdiåcono; des- 
pnés les arreglan la dalmåtica, acomodåndola al res- 
naldo. Fueden sentarse, pero harån las mismas incli 
naciones de cabeza que los Ministros. Al fin recil^n 
los bonetes, los dejan en el asiento y van a sn pnesto. 

7. Al EvangeliOy mientras se pone el incienso, van 
al centro, hacen genuflexiön, toman los^ cinales y se 
colocan detrås del Diåcono y del Slibdiacono. Hacen 
genufiexidn con éstos y van al lugar donde se can 
el Bvangelilo; alll se ponen, el Primero, ^ la derecba 
del Snbdiåcono, y el segundo, a la izquierda. Conclu - 
do el canto, responden Laus tihi, Chrtste ; van al cen¬ 
tro. hacen gennflexiån y dejan los ciriales en su pues- 
to. Lnego van a la credencia, previa gennflexion en 

el medio. 

8 . Al Credo hacen lo mismo que al' Gléna. Al can- 
tarse Et incarndius, se levantan, se arrodiflan en su. 
lugar e inclinan la cabeza.^ Luego se ponen de pie bas- 
ta que se sienten los. Ministros. 

Q Al Ofertorio, incensado el Celebrante, van at 
altar para servir al Celebrante: el primero, el pana 
- o manutergio, |y el segundo, el agna, lo cual dejaran 
después en su lugar. Dfei^pués se vuelven hacia el iu- 
niferario para ser incensados, correspondiendoie con 
inclinacidn de cabeza antes y despues. 

10 Si hacen de Blandoneros,. al Sanctus van a la 
sacristia por los blandones, y practican lo expnesto en 

el' nfimero 216 = 

II. Al Agnus Dei se golpean el pecho, estando un 
poco inclinados. Después el Primero recibe la paz åel 
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Turiferario, y la da al segundo. El modo de darla véa- 
.se en el numero 215 ^ 14. 

12. Después de las ähluciones el Acolito segundo 
itraslada el velo del cåliz al lado del Evangelio, ha- 
ciendo gennfiexiån en el medio, y con nueva genu- 
fiexiön vuelve a sn pnesto. 

13. A la hendicion se arrodillan e inclinan. Des¬ 
pués se levantan, y, comenzado el ultimo Evangelio, 
van al centro, hacen genufiexion, toman los ciriales y 
aguardan a que los Ministros bajen al plano. Fepiten 
-con ellos la gennflexion y regresan a la sacristia en la 
forma en que vinieron. 

. 14. En la sacristia ayudan a los Ministros a qm- 

tarse los ornamentos : el primero, al Diäcono, y el 
segundo, al Snbdiåcono. 

Escciön 57 . 

MISA SOEEMNE DE «E.EQUIEM» 

226 , En la Misa soJemne de Réquiem hay que adver- 
tir lo siguiente : 

1. Se omite todo lo que se omite en la Misa rezada 
•de Difnntos. Véase el nfimero ITf, 

2. Los AcöUios estarån arrodiUados mientras el Ce¬ 
lebrante canta las oraciones, y desde el Sanctus hasta 
-el Pax D&mini inclusive. 

3. Concluida la Epistola, los Acolitos y el Cre- 
denciero van al asiento y asisten al Celebrante y Mi¬ 
nistros cuando se sientan en la Secuencia. 

4. Al Evangelio asisten como en las otras Misas, 
pero sin ciriales; estarån con las manos juntas, se 
persignarån y harån las reverencias debidas con el 
Xhåcono. 

5 JLay incensacion al. Ofertorio, como en las otras 
Misas, pero no se inciensa a los Ministros. ni a los 
Acolitos ni al pueblo. 

6. Al Ldvabo sirven el agua y el pano o manuter¬ 
gio los Ministros, y no los Acélitos. 

_ 123 — 




7. Si hay hlanåones, se tienen desde A Sanotus 
hasta qae ha conmlgado el Sacerdote. Vease nume- 

’^°8*^Pa,ra la elemciön, el Turiferario pone incienso. 
en el incensario; después entrega éste al Subdiacono, 

recibiéndolo conclulda la incensacidn. 

227. Absoluciön al tumulo.-Para ella se observa 1» 

Concluida la Misa, los Acålitos tomaii los ci- 
riales y se ponen a los lados del Subdiåcono, que Ueva 
la Craz, a la entrada del presbiterio. ^ 

El Credenciero ayuda a los Ministros a qm ars 

los manfpiilos, y toma 
el acetre con el hisopo. 
El Turiferario Ueva el 
incensario con la nave- 
ta a la izquierda del 
Credenciero. 

2, Se dirigen al té- 
■mulo por este orden : 
Credenciero y Turife¬ 
rario ; detrås, Acdlitos 
y el Subdiäcono, con 
la Cruz ; por fin, el Ce- 
lebrante y el Diåcono. 
Al partir hacen g^enu- 
fiexion el Credenciero 
y el Turiferario, no los 
Acdlitos. 

3. Llegados al tu~ 
mulo, el Credenciero y 
el Turiferario se que- 
dan en la parte opues- 
ta del Subdiåcono, a la 
izquierda del Diåcono. 
El 'Subdiåcono y los 

Acålitos, pasando por la derecha del tfimulo (o sea 
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por el lado del Evangelio), se colocan a los oies del 
mismo tfimulo, de cara al altar, o sea entre el tåmulo- 
y los fieles. (Véase la figura.) 

Si la Absoluciön es por un Sacerdote, cuyo funeral se 
celebra, se ponen en la cabeza del tumulo (o sea, entre el: 
tumulo y el altar), un poco al lado de la Epistola, de es- 
paldas al altar. 

4. Hacia el fin del canto del Lihera me, Domine^ 
el Turiferario entrega la naveta al Diåcono y presen¬ 
ta el incensario para la ilmposiciön del incienso. 

Al Esyrie eléison, el Credenciero entrega el hiso^ 
al Diåcono; lo recibe luego después de la aspersion 
del tfimulo. Entonces el Turiferario entrega el incen¬ 
sario al Diåcono, y lo recibe después de incensado eV 
tfimulo. Entonces el Credenciero entrega al Diåcono el' 

* Misal para la oracién. 

5. Concluida la AhsoludSn^ vuelven a la sacristi^ 
por el orden con que vinieron; al pasar por delante 
del altar hacen genuflexiön el Credenciero y el Turi¬ 
ferario. no los Acölitos. , 

Z28. Absoluciön sin tumulo.™ Si no hay tåmulo y la. 
Absoluciån se hace teniendo extendido el pano negrer 
delante de tas gradas del altar : 

1. Los Acöiitos extienden el pano mortuorio mien- 
tras el Celebrante dej a la casuUa y toma el pluvial 
lo recogen y retiran al^ fin, al rezarse Anima eius. 

2. Los AcöUtos no toman los ciriales, smo que per- 
manecen en su puesto cerca de la credencia. 

3. Para la imposiciön del incienso, el Turiferario- 
sube al altar por el lado de la Epistola. Despues pasa 
con el Credenciero al lado del Hvangelio, haciendo 
genuflexion en el medio, y alli entregan al Diåcono el 
hisopo y el incienso. Luego vuelven a su lugar, repi- 
tiendo la genuflexion. 
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MISA solemne belanee del santisimo 

EXPUESTOi 

229 En !a Misa solemne delante de! Sacramento ex- 
a.nesto se observan las normas explicadas ^ M^sa 

rezada delante del mismo (vease el , 

particular las relativas a las reverencias (^éase el nn 
meroiai). Por lo demås, se observa lo dicho paia la 
Misa solemne ordinaria, pero advirtiendo lo ■ 

I. Si el Sacramenio esU ya exPuesto. se debe hacei 
•gennflexidn doble al Uegar al altar. Las demås genn- 
•flexiones son senciUas, excapto cuando s p 
altar para la sacristia y de ésta se viene al . 

2 Pam U incensacién, el Credenaero y el Tun- 
■fesario hacen gemiflexiön antes de subir al altar y des- 

.1 T»»™. „ CO..C. 

nn poco hacia el lado del Evaugebo, a fin de no dar 
las espaldas al Sacramento. Harå 

volverse hacia el pueblo; despues la bara doble, para 

ir a la sacristia. i_ oH-ar <^ino 

3. Al Lavdbo, los Acohtos no suben al altar s 

sirven el agna y el pano o manutergio d lado de 
la Epistola y de espaldas al pueblo. Despues hacen ge- 
tflS aUi mismo. y dejan las vinajeras y el pano 

TTsiramento,aueda exPuesto después de la 
Misa, todos hacen genuflexion doble antes de volve 

m la sacristia. 
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SACiAMENIOS 


En esta Secciön se trata unicamente de los SacrameU'- 
tos en que ministran los Acölitos, y se exponen las cere— 
monias que corresponden a los mismos. 

Jnclulmos en esta Secciön la lecciön de las Exequi^,. 
de las cuales trata el Ritual después de la Extremauncion^ 






l.-Crisxnera del santo Crisma.-2. Crismera del 
Catecumenos.— 3. Crismera del Oleo de Eniermos.-^. Pila 
'bautismal.—5. Caiita de las crismeras.~6. Concha de bautizar 

LECCIÖN 59. 

del BAUTISMO 

230 . Se prepara para la administraciön del Bautismo 

lo signiente : 

1. En el hauUsterio, las cfismeras de los santos 
Oleos, lä conclia j>arä derramar el agtia, la palangana 
^en que se recoge, algoddn en rama o estopa y raiga 

p-an para limpdar los dedos, una toaUa, una es o a 
Llanca, una vela de cera. 

2. En la sacristta, la sal, sobrepelliz ^ra el Sac^- 
■dote, estola de color morado, el Kitual, sobrepelliz 
para el Acolito o Acolitos que intervengan. 

231 . Basta un solo AcöUio, <pero es conveniente que 
^ean dos. Deben servir revestidos de sotana y sobre¬ 
pelliz, y asisten a los lados del Sacerdote. 

232 El oficio del ÄcöSito es: i-®, Hevar, a la dere- 
del Sacerdote, la sal; 2 .^ responder a las 

.oraciones y a los exorcismos, Et cum sPtntu tuo al 
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Pax técum o tihi ; 3 asistir y servir al Sacerdote en 
la Pila, como se dice después- 

233. El orden de las ceremonias y respuestas es el si- 

guiente: 

Primera PARtE .—A la puerta de la iglesia: 

1. Instrucciön yi preguntas previas. 

2. Exuflacidn y senales de la cruz. 

3. Primera oracion, Respuesta: Amen. _ 

4. Segunda oracion. Respuesta; Amen. 

5. Bendicion de la sal (si no lo estä). Réspuesta: 
Amen» 

6. Imposicidn de la sal. Respuesta : Amen. 

Verso ; Fax técum. Respuesta : Et cura ^irita tno. 

7. Tercera oracion- Respuesta : Amen, 

8. Exorcismo. Respuesta: Amen. 

9. Cuarta oracion. Respuesta : Amen, 

SEOrTNOA PARTE .—Ante el Éautisierio. 

1. Entrada en la iglesia. Rezo del Cteåo y del Pd- 
ier nåsier. 

2. Exorcismo. Respuesta: Amen. 

3. Uncion con la saliva. 

4. Renuncia a Satanås. 

5. Unciön con el 61 eo de los catecdmenos. Res¬ 
puesta : Amen. 

El Acolito prepara y sirve al Sacerdote la estola 
blanca. Entrada en el Bautisterio. 

TerceR-A PARTE.— ^Deniro del Bautisterio: 

1. Pi-ofesion de fe y dltimas preguntas. 

2. Bautizo con efusidn del agua. 

El Acdlife) sirve la toalla para enjugar la cabeza. 

3. Uncion con el santo crisma. Respuesta: Amen. 
Verso : Fax tihi. Reqpuesta : Et cam spfritu tao. 

El Acolito sirve el agua al Sacerdote para iavarse. 
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miga de pan, toalla. Prepara el capfflo, la vela en^ 
cendida. 

4. Imposicion del capido. Respuesta: Amen. 

■ 5.. Entrega de la vela encendida. Re^esta; Åmen. 

6. Despedida: Dåminus sit. Respuesta: Åmen. 
Después el Acdlito ayuda a recöger las cosas y a 
colocarlas ■ en su lugar. 

47 n<;istir al BavMsmo recuerda que por él fuiste 
nechjy hijo äe Dios y iiermano de Jesucristo. Recuer- 
Z PTomesas que Mciste al Senor, y renueoalas para 

vivir conforme a ellas. ' 

I.ECCIÖN 60. 

SANTO VIATICO 

234. Se prepara pam la administradön del Viätico 

lo siguiente: 

I En la sacrisiia, sobrepelliz y estola blanca. yelo 
humeral blanco. Imternas o Ifaroles con velas de cera 

y velas ; sobrépellices para los Acölitos. 

2. En el altar, los corporales extendidos, dos o 
cuatro candeleros con velas encendidas. 

En la credencia. la bolsa de color ^anco con 
conporalés ^ un purificador; la 

con el Manual Toledano. Fuera del jrresUteno, el p 
Ho o umbela de color blanco. 

4 En la habitaciön del enfermo, una mesita ot- 

biita con mantel limpio; un vasito de =^§4^’ 
las un lienzo blanco para extenderlo sobre el pecho 
del enfermo. Aqul el acetre con hisopo, si no se tra 

-de la iglésia. 

235 . Eb absolnto, basta bb solo. Acobto, pero debe 
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procurarse que sean dos por lo menos. Servirån reves- 
tidos de sotana y sobrepelliz. 

Caminan delante del Sacerdote, a sus lados: uno 
Hevarå el farol o lintema encendida, la bolsa de los 
corporales y el Ritual; el otro tocarå Is. campanilla y . 
Hevarå el acetre con el hisopo. 

236 . El orden de las ceremonias es el siguiente : 

1. Preparadas todas las cosas y encendidas las lu- 
ces, rezo de las preces In nomine Pdtri'-:, etc., al pie 
del altar. 

2. El Sacerdote toma el Sacramento; todos se po- 
nen de pie y parten para la casa del enfermo. 

3. En el cantino el Acålito toca lenta y suavemen- 
te la campanilla. Rezo de preces y salmos. 

4'. A la entrada de la habitaciön el Sacerdote dice: 
Pax huic dömui. 

Respuesta: Et omnibus habitantibus in ea. 

- El Acölito sirve la bolsa de los corporales; quita el 
velo humeral al Sacerdote;; le entrega el hisopo; se 
ariiodiUa. 

Adiutorium nostrum in nömine DominL 

Ki fécit célum et térram. 

Dömine, exäudi oratiönem méam. 

Et clämor méus ad te véniat. 
Dominus vobiscum. Et cum spiritu tno. 

Orémus. Exäudi... Per Christum Döminum nostrum. 

Amen. 

5. Rezo del Confiteor por el. Acölito, inclinado 
como en la Misa. 

Miseredtur tui:., vitam aetérnam. Amen, 
Indulgéntiam... f miséricors Dominus. Amen. 

6 . Profesidn de fe, seghn el Manual Toledano. 

7. Admdnistraciön de la comuniön. En seguida : 

Döminus vobiscum. Et cnm spiritu tno. 

Orémus. Dömine... sdecula saeculörum. Amen. 
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8 . Adifionici 6 ‘n por el Manual Toledano. T^uégo el 
Acölito pone el velo humeral al Sacerdote. 

Si a eontinuaciön se administra la Extremauneiön, véa- 
se el numero 249 . 

g. Bendiciön con el Sacramento. 

Los Acélitos toman la bolsa de los corporales, el 

aoetre, la campanilla. 

10. Regreso a la iglesia, Rezo de las preces y sal¬ 
mos; toque moderado de la campanilla. 

11. Al llegar al altar se arrodiUan; entrega de la 

bolsa de los corporales. Luego : 

Pånem de eceZb... , i. i.' * ^ 

Omne delectaméntum m se habentem. 

Dåminus nobiscum. Et cum spiritu tuo. 

Al fin de la oracidn : Amen. 

12 Anuncio de las indulgencias y bendiciön con el 
Sacramento. El Acölito puede tocar suavemente la 
campanilla; inclinan profundamente la cabeza. 

13. ■ Reservado el Sacramento, se ponen en pie, 
hacen genufLexiön, a la vez que el Sacerdote, y par en 
para la sacristfa. 

237 Cuando se Ueva la Comunion a los enfermOs es 
necesario un Acölito. Si lo bay, sirve sin estar reves- 

tido de sobrepelliz y sotana. ^ , 

Ko bace nada en la iglesiai ni en el camino, si bien 

irå oon devociön y compostura. , , 1 .1 

En la habiiacion del enfermo sirve la bolsa de los 
corporales y el bisopo, se ärrodilla y responde como 
para el Viåtico (numero 236 , 4 ^ 7 )- 

Lecciön 61. 

EXPOSICION DEL SANTISIMO 
SACRAMENTO 

238. La expoMdön del Sacramento se Uama solemne 
o mayor cuando se hace con la custodia, y: privada o 
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menor, cuando se bace con el copön abriendo el sa- 
grario. 

En ambas se distinguen el acto de exponer, o sea de 
poner al Senor a la veneraciön de los fieles, el acto de 
bendecir y el acto de reservar. 

EXPOSICION SOEEMNE 

239 . La exposiciön solemne puede hacerse con Ce- 
lebrante y con Ddåcono y Subdiåcono, o con solo Cele- 
brante. En ambos casos hay Turiferio y dos Acölitos 
con ciriales 0 candeleros, y conviene que también baya 
Credenciero o Måestro de Ceremonias. 

240 . Para eS acto de exponer, babiendo Diäcono y 
Subdiåcono, el Turiferario, Credenciero y Acölitos se 
revisten de sobrepeUiz. Parten para el altår por este 
orden: delante el Turiferario cou el incensario; detrås 
los Acölitos con los ciriales; luego el Credenciero. 

1. Al llegar al altar hacen todos geuufiexiön con 
el Celebrante, y se colocan ; los Acölitos con los ci¬ 
riales a ambos lados, un poco detrås del Celebrante y 
los Ministros; el Turiferario, en medio; el Credencie- 
ro, a la derecha del Diäcono. 

2. Hecha la genuflexiön, los Acölitos dejan los ci¬ 
riales en su sitio, y se arrodillan en el plano, como el 
Credenciero y el Turiferario. 

241. Colocado el Sacramento en la custodia, el Cre¬ 
denciero y el Turiferario se ponen de pie. El Creden¬ 
ciero entrega la naveta al Ddåcono, y el Turiferario 
presenta el incensario abierto al Celebrante. 

1. Puesto el incienso, el Turiferario entrega el in¬ 
censario al Diåcono y se arrodilla; también se arrodi- 
Ua el Credenciero. Conclufda la incensaciön, el Tu¬ 
riferario recibe el incensario. 

2. Si no szguen inmediatamente las preces, los Acé¬ 
litos toman los ciriales, se- levantan todos, hacen ge- 
nnfiexiön doble en el plano y regresan a la sacristia 
por el orden con que vinieron. 
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' 9’42 Si no hay Diäcono y Subäiacono, tanto el Creden- 
iero como el Turlferario eatregaréa la naveta y el mcen- 
•S al Celebrante. Durante la imposiclon del moienso, el 
Credenolero, a la derecha del Celebrante, le sostiene un poco 
el ala pluvial. 


243 . Para dar !a feendidön se va al altar en la mis- 
ima forma de antes. Al Uegar al altar se hace genufle- 
xion doble al Sacramento, con inclinaciön de cabeza; 
se levantan, e inmediatamente se arrodillan como 

antes. 

1. Al canto del Tåntu^m ergo in.dinan la cabeza a 
las paiabras Venerémur cérnui. 

2. Al comenzar la esirofa Genitéri, el Credenciero 
y el Turlferario se ponen de pie, previa iriclmacion 
de cabeza, y asisten a la imposiciön del incienso como 

antes. 

3. Conclulda la incensadån, el Turiferario 

el incensario, y se arrodilla en su puesto, en medio de 
ios Acölitos. 

El Credenciero da el libro para la oracion, y después 
va a la credencia por el velo humeral. Concluida la 
oracion, recibe el libro/y pone el velo sobre ios bom¬ 
bros del Celebrante; después se arrodilla en su poiesto. 

4. Durante la hendiciön todos inclinan la cabeza. 
Hl Turiferario puede incensar tres veces con un golpe 
doble al Sacramento. El Credenciero {o el Acdlito pri- 
mero) puede tocar suavemente la campamlla. bi los 
Acolitos estån con los ciriales en la mano, se arrodi¬ 
llan e inclinan la cabeza; Inego se ponen en pie. 

5. Concluida la Bendicion, luego que bajo el Cele^ 
brante, el Credenciero se levanta, y. le quita el velo 
humeral, hace genufiexion, lo lleva a la credencia, 
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entrega al Diåcono la cartilla para las jaculatorias con¬ 
tra la blasfemia y se arrodilla en su puesto. 

244 . Al häcerse la reserva dei Sacramento todos conti- 
ntian arrodillados. 

Concluida la IReserva, se levantan ; el Credenciero 
entrega los bonetes; hacen todos genuflexion y regre^- 
san a la sacristia por el orden con que vinieron. 

EXPOSICION PRIVADA 

245. La Exposicion privada no suele tener incesa- 
cion; y asi para ella bastan los dos Acolitos y el Cre¬ 
denciero. 

A veces, para mayor solemnidad, hay incesaciön 
para la Bendicion y Reserva; y entonces hay también 
Turiferario, que puede ser el mismo Credenciero. 

Las ceremonias son semejaiites a las de la Kxposi- 
cion solemne. 

Ante el Sacramento expuesto en el copön se hacen 
las mismas reverencias y genuflexiones que ante el 
Senor expuesto en la custodia. 


Lecciön 62. 

DE EA EXTREMAUNCroN 

246. Se prepara para administrar ia Exbremaundoii lo 
siguiente : 

I. En la sacristia, sobrepelliz y estola morada, 
la crismera del santo Oleo en una bolsa morada, el 
Ritual, la cruz sin asta y el acetre con hisopo. 

2- En la kahitaciön del enfermo, una mesita cubier- 
ta Qon un mantel limpio, un Crucifijo, una vela en- 
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cendida, dos. bandejas, una con seis globulos de algo- 
don para las unciones y otra con miga de pan para 
Himpiar los dedos, palangana con agna y toaUa. 

247. Basta un solo Acolito, pero es conveniente que 
liaya dos. 

El uno Uéva la cruz; el otro, el acetre y el Ritual, 
la sobrepelliz y la estola. A^an a los lados del Sacer- 

Aote. 

248. El orden de las ceremonias es el siguiente: 

1. Al entrar en la habitacion, saludo al enfermo. 

Se reviste el iSacerdiote, asistiéndole los Acolitos. 

Pox huic dömui. Et ömnibus habitantibus in ea. 

2. ■ Asp&Tsién, del enfermo y de los asistentes. Si el 
enfermo desea confesarse, se retkan los Acolitos. Lue- 
go sigue ; 

Aäiutörium nöstrum in nömine Domini. 

Ki fécit célum et térram. 

Dominus vdbiscum. Et cum spiritu tuo. 

Orémus. Introeat... in saécula saeculörum. Amen. 
Orémus... Respuesta: Amen. 

Orémus... Respuesta: Amen. 

Signe la Confesion general. El acdlito, de ro- 
diUas e inclinado como .en la Misa, reza el ConfUeor. 

Misereätur tui... Amen, 

Indulgéntiam... t 

in nömine Pätris... simul Sanctörum. Amen. 

A El Acdlito toma la handeja con los globulos de 
algodon y, de pie, asiste a la derecha del. Sacerdote. 
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5. Unciones de los ojos, orejas, nariz, boca, ma- 
nos, pies. A cada una: 

Per istam sdnctam unctiönem... deliquisti: Amen. 

6. Terminadas todas las unciones^ el Acolito deja 
la bandeja en la mesita y toma la otra que tiene miga 
de pan. oon la cual el Sacerdote se limpia los dedos. 
Ea deja en la mesita; toma la palangana del agua y 
la toalia, y las sirve al Sacerdote. Eas deja después 
en la mesita. 

7. Preces finales, alternando : 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kirie, eléison. 

Pdter nöster... et ne nos inducas in tentatiönem.. 

Sed libera nos a maio. 
Sdlxnim fac sérvum (-am) tuum i-am). 

Déus méus, speråntem in te» 
Mitte ei, Domine, auxilium de sancto. 

Et de SiOn tnére eum (eam)» 
Esto ei, Domine, turris fortitddinis. A fåcie inimici. 

Nihil proficiat inimicus in eo (ea}. 

Et filins inikitatis non apponat nocére ei» 
Domine, exdudi oratiönem méam. 

Et clåmor méus ad te yénlat* 
Döminus vöbiscum. Et cum spiritu tuo, 

Orémus... saécula saeculörum. Amen. 

Orémus... Döminum nöstrum. Amen. 

Orémus... Döminum nöstrum. Amen. 

En las respuestas precedentes se dice eum cuando el en¬ 
fermo es varön, y eam cuando es mujer. 

8. Se recogen todas las cosas, y se regresa a la 
iglesia. 

249. Muchas veces la Extremanncion se administra a 
continuacion del Viåtico, después de la admonicion 
por el Manual Toledano (veåse el nlmero 236, S). 

Entonces, dicba esta admonicidn, el Sacerdote cam- 
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i>ia de estola, sirviéndole el Acolito, y presenta el Cru- 
cifijo para <ine lo bese el enfermo. 

Ivuego se prosxgue como arriba, desde el 
rium nosirum. (véase el num.^ 48 , 2). Conclmda la Ex- 
trexnancion con. todas sus preces, el Sacerdote cambia 
de, estola, da la bendiciön con el Sacramento, como 
arriba (ndm., 236 , 9), y prosigue hasta el fin. 

25© A la Ebitremaunclon suele seguir la Bendiciön Apoj- 
töllca con indulgencia plenaria para el arbiculo de la muerte. 

1 . El Åcölito se arrodilla y responde, altemando con el 

Sacerdote: . .. •r^• 

Ådiutörium nöstrum in nomtne Domini. 

Ki fécit célum et térrara. 

Ähtifona: Ne reminiscdris..^ Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. Kirle, eléison. 

Puter nöster... Et ne nos inddcas in tentationem. 

Sed Ubera nos a nialo. 

Sälvum (-am) fac sérvum (-am) tilum i-am). 

Béus méus, speräntem m te. 

Dömine, exdudi oratiönem méam. 

Et clämor méus ad te véniat 

DÖTUinus voiiseum. Et cum spiritu tuo. 

Orémus... Oomlrmm nöstrum- Amen. 

2. El Acolito reza el Confiteor, Inclinaåo como en la 

Misa; después sigue: 9 d 8 

,Miseredtur... e Indulgéntiam... como arnha Cnmn. 248, 3). 

Amen. 

Döminns noster... Pdtris, et Filii f e.t Spiritus Sancti. 

Amen. 

per sacrosåncta... -Amen. _ 

Senemcat te... et Films f et Spintus Sdnctus:- Amen. 

3 Si la BendlciöD. se da separadamehte de la Extrem^- 
.clön., se comlenza por el saludo. Pax hmc damm... Asper- 
ges..., como arriba (mhn. 248, 1). 
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Eeccion 63. 

DEL MATLIMOMO 

251 . Para administrar ei Matrimonio se prepara lo si- 
siguiente: 

1. En la sacristia, sobrepelliz y estola blanca, plu- 
vial blanco si se usa por razån de solemnidad; el Ma¬ 
nual Toledano, la bandeja para el anillo y las arras, 
el acetre con hisopo. Los omamentos para la Misa, 
si sigue ésta de^ués. 

2. En el altar, lo necesario para la Misa. 

3. En la.credencia, el velo o yugo para los esposos, 
el portapaz; lo necesario para la Misa. 

Donde el rito del desposorio se tiene a la entrada del 
altar, y no en la sacristia, se preparan en la credencia el 
Manual, la bandeja y el acetre. 

252 . Basta un solo Acolito, pero es conveniente que 
sean dos, Asisten revestidos de sotana y sobrepelliz-. 

253 . El orden de las ceremonias es el siguiente, se¬ 
glin el Manual Toledano : 

-I Rito del desposorio en la sacristia (en algnnas 
partes se tiene an te el altar). Los Acölitos asisten a los 
lados del Sacerdote 

Exhortacioii del Sacerdote. 

Consentimiento de los esposos. 

El Acålito entrega. el hisopo al Sacerdote, con dscu- 
ios. Después lo recibe del misiiio modo. 

2- Rito de la bendiciön mupcial en la misma sacris- 
tia {en algunas partes se tiene a la p-uerta de la igle-^ 

sia), 

'Bi Acolito tiene la bandeja con las arras y los ani- 
Uos. Y respönde, altemando: 


Adiutorium nöstrum in nömine Domini. 





Sit nömen Dömini henedictum. 

Ex hoc nunc, et uscue in séculum. 

Dömine, exäudi oratiönem méam. 

Et clamor méus ad te véniat 
Dominus vdblsGum. Et cum spiritn tuo. 

Orémus... saécula saeculörum. Amen. 

Orémus:.. Döminum nöstrum. Amen. 

Oremus. Bénedie... nöstrum. Amen. 

Orémus... Döminum nöstrum. Amen. 
Benedictio... et has arrhas. Amen. 

El Acolito entrega el hisopo sin osculos; luego lo 
recibe del mismo modo. 

Dejuåas las arras en la handeja, pone ésta en la me¬ 
sa. Luego responde, alternando ; 

Christe, eléison. Kirie, eiéäson. 

Påter nöster... Et ne nos inducas in tentatiönem. 

Sed libera nos a malo. 

Salvos tac servo, tuos. Déus méus, speråntes in te. 

Dömine, exäudi oratiönem méam. 

Et clamor méus ad te véniat. 

Dominus vobiscum. El cum spiritu tuo. 

Orémus. Deus... Döminum nöstrum. Amen. 

3. Entrada de los esposos en la iglesia. Llegados 
ante el altar, se dice : 

Orémus, Benedicat... Amen. 

4.. Sigue la Misa por los esposos,.. que ;puede ser 
cantada. 

En la misma, al fin del Péter nöster, el Acolito pone 
el velo blanco o yugo sobre los bombros del esposo 

y la cabeza de la e^osa. 

Orémus. Propitidre... saécula saeculörum. Amen. 

Orémus. Deus... saécula saeculörum. Amen. 
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En muchas partes se da la paz a los esposos. Para ello 
el Acolito va a la credencia, feoma el portapaz, hace 
genufiexion, y sube al altar para qne lo bese el Sa- 
cerdote; repite la genufiexion, y baja a darlo a besar 
a los esposos, iprimero al, marido, después a la mujer. 

Si se da la comunion a los esposos, se les administra 
antes que a los demäs fieles. Mira el nfimero 144 y 
siguientes. 

Dicho el Benedicamus Domino o Ite, missa est, el 
Sacerdote dice : 

Deus Abraham... saécula saeculörum. Amen. 

Y les da la bendiciön. El Acolito quita el velo, y 
lo dobla. Después entrega el hisopo al Sacerdote, con 
osculos, y luego lo recibe del mismo modo. 

Concluida la Misa, recoge todas las cosas. 


Lecciön 64. 

9 

DE EAS HXEQUIAS 

254. En las Exequias pueden distinguirse estas par¬ 
tes : 

I. Eevantamiento del cadåver. 2. Oficio y Misa. 
.3. Absolucion. 4. Conducciön al cementerio y entierro. 

Para ellas son necesarios: un Acölito que lleve la 
cruz; -dos, con ciriales; otro, para el acetre e hisopo, 
y el Turiferario. Todos se revisten de sotana y sobre- 
pelliz. 

255. Para el levantamSento del cadåver parten de la 
sacristia por este orden: 

,^1. El Acolito del acetre, Acolito de la cruz en fiie- 
dio de los dos con los ciriales, el Clero, el Sacerdote 
y Ministros. 
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2. Llegdåos a la casa ■moriuoria, se colocan asi: 
el Crucifero y los Acolitos de los ciriales^a la cabeza 
del cadåver, el Acolito del acetre a los pies, a la de- 
recha del Sacerdote (o del Ministro). SI no es posible 
esta colocacion, la Cruz y los dos Acölitos se coloca- 
rån a la pnerta de la casa, dejando esipacio suficiente 

para el Sacerdote y los demås. 

El Acolito del acetre entrega, sm osciilos, el mso- 
po, y lo recibe del mismo modo. 

3 ConcMdas las preces, se levanta el cadåver, y la 
procesién va a la iglesia por el mismo orden de la 

venida 

4. En muchas partes, la procesiön no va a 
sino a ia puerta de la misma o al lugar tijado para despedir 

el cadåver 

En este *sitio se colocan del mismo modo que en la ca^ 
mortuoria y se rezan las preces del Ritual. El Aconto del 
acetre sirve el hisopo para la aspersiön del feretro. 

256. Para el Oficio de Difuntos no son necesarios 
los Acdlitos, que, como tales, no toman parte en él. 

1 ia Misa que sigue al Oficio se celebra como la 
solemne o cantada de Réquiem.. Véase el nfimero 22^, 

2. Ea Absoluciön se tiene como el numero 277. 

Muchas veces el Oficio, la Misa y la 
nen separados del entierro, antes o despues de el, pero 
las normas para los Acölitos son las mismas. 

257. ia condHcdön de! cadåver se hace, o por todo 
el Clero en la forma descrita para el levantamiento del 
cadåver, o por un solo Sacerdote precedido de la Cru-z 
V de un Acolito con el acetre. 

' En este ultimo caso. el Acölito debe saber responder 
a las preces finales, como sigue : 

Kyrie, eléison. Christes elésson. elétson. 

Pdter nöster... 
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El Acolito entrega el hisopo, con dsculos; luego le 
recibe del mismo modo. 

St ne TIOS inducas in tentationem. 

Sed libera nos a malo. 

A porta inferi. Enie, Dömine, ånimam eyus. 

Requiéscat in pace. Amen. 

Dömine, exäudi oratiönem méam. 

Et clämor méus ad te véniat 
Dominus vobisouTn. Et cum spiritn tuo. 

Orémus. Fac... Döminum nöstrum. Åmen. 
Réquiem aetémam dona ei, Dömine. 

Et lux perpétua luceat ei. 

Requiéscat in pace. Amen. 

Ånima eius... in pace. Amen. 

ENTIERRO DE LOS PÄRVULOS 

258. EI entierro de los pårvulos tiene estas partes: el 
levantamiento del cadåver y su conducciön a la igle- 
•sia, las preces en ésta, conduccidn al cementerio y el 
entierro. 

Para ello hastan un Ac61ito que lleve la crua sin 
-asta, el Acåiito del acetre y el Turiferario. Dos Aco- 
flitos p-ueden acompanar la cruz, en especial cuandö el 
entierro se hace con solemnidad. 

Los Acölitos ohservan lo expuesto antes en cuanto 
.al lugar en que se colocan alrededor del féretro y en 
la procesion. 

En el cementerio se hace la aspersiön del cadåver, 
y se le inciensa después de la ultima oracion. 
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FUNCIONES DE ENTRE AfiO 




En esta Seccion solamente se trata de las prindpales 
funciones que ocurren durante el ano. Y se ati^de prin- 
•scipaimente a las parroquias menores en las que dichas fun^- 
^ciones se-celébran por un solo Sacerdote con Åcölitos, pero 
;«in Ministros sagrados. 




Leccion 65. 

BENDICION DE LAS CANDELAS 

259. Para 5a bendicion de las Candelas bastan t r e s- 

Åcölitos: uno que haga de Credenciero y de Turifera- 
rio y dos de Åcölitos; pero es mejor que sirvan cua- 
tro. Sirven revestidos de sotana y sobrépelliz. 

260. Se prepara todo lo necesario para la Misa can- 
tada o solemne, segdn la funciön acompane a una u' 
otra, y ademås lo siguiente : 

1. En la sacristm, pluvial y estola morados, y las-, 
sobrepellices. para los Åcölitos. 

2. En la credencia, el mampulo, estola y casuUa 
de color del dia para el Sacerdote, acetre con hisopo,. 
bandeja con mig-a de pan, jarra con agua, toalla, el 
Ritual. Cerca de ella la Cruz procesional. 

3 En el lado de la Epistola^ cerca del altar, una 
mesa cubierta con mantel blanoo, y en ella las cande¬ 
las que ban de bendecirse, cubiertas con velo 
blanco. 

Si la Misa es cantada o rezada, no se requieren 
ciriales o candeleros; se requieren si es solemne. 

261. La fisncsön comprende estas partes; bendiciön de* 
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las Candelas, su distxibucion, procesiön y Misa. Toda 
la funcion ;puede ser con canto. 

262. Bendicion.—I. Revestidos, se dirigen todps. al 
:altar. Preceden el Credenciero y, a su izquierda, el 
Turiferario con el incensario; siguen los Acolitos, 
-a los lados del Sacerdote, elevåndole con una mano las 
-älas del pluvial, y extendida la otra sobre él pecho. 

2 . Llegados al altar, practican lo de.la Misa can- 
lada. (Véase el nuniero189). hos dos AcöUtos se arrf'- 
dillan en sus puestos. 

3 . El Credenciero va al lado de la Kpistola. cerca 
■del altas, y descubre las Candelas. Al rezar el Sacer¬ 
dote la quinta y dltima oraciön, sube al altar, a la 
-derecha del mismo Sacerdote, y asiste a la imposicion 
■del incienso. Véase el nuraero 218. 

Puesto el incienso, toma el hisopo y lo entrega al 
Sacerdote, con dsculos. ho recibe deapués de la mis^ 
Toanera, lo entrega al Turiferario, de quien recibe 
»el incensario. Bntrega éste, con dsculos, al Sacerdote; 
lo recibe después de la misma manera, y lo devuelve 
ral Turiferario. 

4 . El Turiferario va al lado de la Kplstola, a la iz- 
puierda del Credenciero, y asisfe a imposicion del 
incienso, como en el numero 219. 

Puesto el incienso, baja al plano. Hecha la aspersiön 
de las candelas, recibe el hisopo del Credenciero, y 
lo dej a en el acetre; luego le entrega el incensario, 
•que recibe al momento. 

Después lo Heva a la sacristia, haciendo las debddas 
.genuflexiones al pasar por delante del altar. . 

263. Distrib 5 ictön.--i. El Credenciero, concluida la 
1:)endicién, toma de la mesa la candela del Sacerdote, 
y la pone en medio del altar. 
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Luego, con los osculos, primero de la vela y des¬ 
pués de la mano, recibe esa misma candela de manos 
del Sacerdote. Recibida ésta, la deja en la credencia. 

2 . Después se acerca con el Turiferario a recibir 
su candela. Recibida ésta, la deja en la credencia. 

Para recibir las candelas se acercan de dos en dos: el 
Credenciero y Turiferario, los dos Acolitos, por orden de 
dignidad. Las reciben arrodillados en la grada superior, 
besando primero la candela y después la mano del Sacer¬ 
dote. Recibida, se levantan y la dej an en la credencia. 

2 ,. El mismo Credenciero asiste luegb al Sacerdote 
en la distribucidn de las candelas al pueblo, a la en- 
trada del presbiterio. Se pone a la izquierda del Aco- 
lito segundo, y entrega a éste las candelas que se han 
de distribuir. Concluida la distribucién, vuelve a la 
credencia. 

4 . El Turiferario recibe la candela en la forma 
dicha antes (ndm. 2 ). 

5 . Los Acölitos se acercan a recibir las candelasi en 
la forma dicha arriba (ndm. 2 ). Después bajan con el 
Sacerdote a la entrada del presbiterio, el primero a la 

I. derecha y el segundo a la izquierda. 

>- A lli asisten a la distrihuciön ; el primero eleva la 

fimbria del pluvial con la mano ■ izquierda, extendida 
' la derecha sobre el pecho; el segundo alarga al Sacer¬ 

dote las candelas que le presenta el Credenciero. 

Concluida la distrihuciån, vuelven al altar, al lado 
de la ^^fstola; allf el primer Acolito sirve el agua 
al Sacerdote, y el segundo, la toaha (y la miga de pan, 

I en caso necesario). 

264. Procesion.— i. El Credenciero, al concluir el 
Sacerdote la oracién después de lavadas las manos, 
enciende la candela del Sacerdote y luego se la entrega, 
con los debidos ösculos, junto con el Ritual. Después 

I'. _ 149 — ■ 

■ ?£i-- 



toma la Cmz procesional; y se pone a la entrada del 
presbiterio. 

Å una senal se pone en marcha la procesiön, la^ cual 
se hace por dentro o por fuera de la iglesia, segun la 
costmnbre. En el primer caso, va por el lado del Evan- 
gelio y vuelve delante del altar por el de la Epistola. En 
el segundo, se dlrige directamente, por el medio, a la puerta. 

Al regresar la procesiön ante el altar, el Credencie- 
ro deja la Cruz procesional en su lugar, y recibe las- 
candelas del Sacerdote y de los Acölitos, y las deja 
apagadas en la credencia. L-nego pone floreros en el 
altar para la Misa. 

2 . El Turiferario, al lavarse el Sacerdote las manos,, 
viene de la sacristfa con el incensario; puesto y ben- 
decido el incienso, se coloca a la entrada del pres¬ 
biterio. En la procesién marcha delante del Credencie- 
ro. Terminada la procesidn, lieva el incensario a la sa- 

■ cristia. 

3 . Los AcåliioSj al concluir el Sacerdote de lavarse 
las manos, toman y encienden sus candelas, y van al 
medio del altar en el plano. Se colocan el primero a la 
derecha del SacerdiOte y el segundo a la izquierda; ha- 
cen genufiexiån, iy marchan a^ en la i>rocesi 6 n, ele- 
vando las fimbrias del pluvial con una mano, y te- 
niendo en la otra la candela eiicendida. 

Concluida la procesiön, hacen genuflexion en el 
medio. y van al asiento con el Sacerdote. Alli le a 5 ru- 
dan a quitarse el pluvial y la estola, y a poner^ los 
ornamentos de la Misa (mampulo, estola y casuUa del 
color del dia). 

M5, Misa —Es como ias demas Misas, excepto que 
al Evangelio, y desde la Consagracion hasta la Comu- 
nion, el Credenciero y los Acolitos tienen las candelas 
encendidas. 

Con todo, se omite el encenderläs si la Misamo es 
de la Purificacidn de la ^ntisima Virgen. 
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Eeccion 66 . 

BENDICION DE LA CENIZA 

' 266. Para la bendiclon de la Ceniza bastan tres Äc 6 - 
iitos, pero es conveniente que sin^an cuatro. Sirven 
revestidos de sotana y sobrepelliz. 

267. Se prepara todo lo necesario para la Misa can- 
tada o solemne; y ademås lo siguiente. 

1. En la 'sacristia. pluvial y estola morados, y so¬ 
brepelliz para los Acolitos. 

2 . En la credencia, manipulo y casuUa niorados, 
acetre con hisopb, bandeja con miga de pan, jarra 
con agua, toalla. 

3 . En el altar, entre el Misal y el ängulo de la 
Epistola, una bandeja cubierta con velo morado, y en 
eha ceniza seca cernida, hecha. de ramos bendeciidos 
en el Domingo de Ramos del äho anterior. No se re- 
quieren ciriales, si la Misa es cantada 0 rezada; soii 
necesarios, si es solemne- la Misa. 

268. La funcion comprende estas partes: bendicidn 
de la Ceniza, su imposicidn y Misa. Toda la funcidh 
puede ser con canto. 

. 269, Bendidön.“i. Revestidos, se dirigen todos al 
altar. Preceden el Credenciero y, a su izquierda, ,él 
Turiferario con el incienso ; siguen los Acölitos a los 
iados dél Sacerdote, elevåndole con una mano las alas 
del pluvial, ;y extendida la otra sobre el pecho. 

2 . Llegados al altar, practican lo de la Misa can» 
tada. (Véase.el nilm. 189.) Los dos Ac61itos .se arro^ 
dihan en sus pfuestos. 

3 . Él Credenciero va. al lado de la Epistola, cérca 
del altar, y desciibre la Ceniza, Al, rezär el ^cerdote 
la cuarta y udtima oraciön, sube al altar, a la derecha 
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del mismo Sacerdote, y asiste a la imposiciån del in- 
cienso oomo en el ndmero 218. 

Puesto el incienso, toma el hisopo y, con los debi- 
dos osculos, lo entrega al Sacerdote. I,uego lo recibe 
en la misma forma, y lo da al Turiferario, de qnien 
recibe el incensario. Entrega éste, con osculos, al 
Sacerdote; lo recibe después de la misma manera, y 
lo deviielve al T'iiriferario. 

4- El Turiferario va al lado de la Epistola, a la iz- 
quierda del Credenciero. Al rezar el Sacerdote la cnar- 
ta oraciön, sube al altar, a la derecha del Credencie¬ 
ro, y asiste a la imposiicion del incienso como en el 
ndmero 219. 

Puesto y bendecido el incienso, baja al plano. He- 
cba la aspersiön de la Ceniza, recibe el hisopo del 
Credenciero, y lo deja en el acetre; luego le entrega 
el incensario, qne recibe después. 

E inmediatamente lo Ueva a la sacristia, haciendo 
las debidas gentiilexiones al pasar por delante del 
altar. 

270, Imposiciön. — ConcMda la bendicidn, el Cre¬ 
denciero pone la bandeja de la Ceniza en medio del 
altar. 

Euego que el Sacerdote se la impuso a si mismo, 
se acerca con el Turiferio a recibir la Ceniza. Después 
se retira al lado de la Epf&tola, cerca de la cre- 
.dencia. 

2. Para la imposiciön de la Ceniza se acercan de dos 
en dos: el Credenciero y el Turiferario, los Acölitos. por 
orden de dignidad. La reciben arrodiUados en la grada 
superior. Recibida, se levantan, y van a sus puestos. 

3. El Turiferario se acerca a recibir^la Ceniza ens 
la forma antes dicha. 

4. Los Acölitos, recibida la Ceniza del modo dicho„. 
se ponen a los lados del Sacerdote: el frimero a la 
derecba, y el segundo a la izquierda. 
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Il Después bajan con él a la entrada del presbiterio 

i 5 para su imposiciön al pueblo, y asisten, el ^prhnero te- 

^ niendo la bandeja, y el segundo elevando la fimbria 

del pluvial con una mano, extendida la otra sobre el 
pecho. 

Concluida la imposiciön, vuelven al altar al lado de 
la Epistola; alli el primero le sirve el agna, y el segun- 
i- do la miga de pan y la toalla. Rezada por el Sacerdote 

; 2 . ia oracidn, van al asiento y le ayudan a quitarse el plu- 

vial, y a ponerse el mampulo y la casulla para la 

271. Misa.— -Es comO las demäs del tiempo de Cua- 
aresma. 

Ebcci6n 67. 

DOMINGO DE. RAMOS 

Advertencia. —Para las funciones de este dia y de toda la 
Sanana Santa aconsejamos el estudio de nuestro llbrito 
lÅturgia pastoral de la Semana Santa, que describe deta- 
lladamente la disciplina de la nueva reforma de la misma, 
<con numerosos gråficos que la ilustran. Aqui nos limitamos 
a la exposiciön del rito simple. 

TJI. Para la bendiciön de los Ramos bastan tres Acö¬ 
litos, pero es conveniente que sean cuatro o måsi Sir- 
ven revestidos de sotana y sobrejpeUiz. 

273. Se prepara lo siguiente: 

1. En la sacristia, amito, alba, cingulo, estola y plu¬ 
vial de color rojo; sotana y sobrepelliz para los Ayu- 
■dantes. Estola morada para bendecir el agua, acetre, 
con hisopo y sal. El Misal o Ritual para la bendiciön 
del agua. Incensario con ifuego y naveta de incienso. 

2. En el altar mayor, frontal rojo amovible, su- 
perpuesto al dé color morado. Misal en el ladO’ del 
Evangelio, abiérto con el Evangelio Cum appropin- 
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qudssei. Ramos de palmas o de olivos entre los can- 
deleros. 

3 . Anie el altar, mesa o credencia para los ramos, 
cubierta coii mantel blanca, colocada en el lugar mä& 
apto a la vista del pncblo. 

4 . En la credencia, cåliz con velo y lx>lsa de color 
morado. Vinajeras con el puriticador. CamipaniUa. El 
Orden de la Semana Santa. Aguamanii y toalla para la¬ 
varse las manos. Candeleros para la procesion. 

5 . Al lado del Evangelio, tres facistoles (o uno, at 
menos) para él canto de la Pasidn, si se canta por 
tres.—^ i lado de la Episiola (o a la entrada del pres- 
biterio), cruz procesional descubierta y una cinta roja 
para atar a ella la palma. 

6 . Para la Mim, ademås, se preparan en la sacris- 
tia los omamentos morados para el Celebrante; tres 
amitos. albas, cln^los y estolas moradas con t^s li- 
bros o misales para los Diåconos que cantan la Pa- 
si 6 n. Con todo, los ornamentos del Celebrante pue- 
den prepararse en la credencia o en el asiento del pres- 

biterio. 

274= La luncSön comprende estas partes : bendicion 
de los Bnmos, su distribucidn, lectura del Kvangelio 
y procesion. Se bendice 4 agna en la sacristfa, pero 
no bay aspersiön de la misma. 

■275. BeBÖiciöB.--T. Ya revesiido se dirigen todos 
äl altar. Frecede el Credenciero y a su izquierda el Tu- 
riferario con el incensario y naveta; siguen los dos- 
acölitos a los lados del Celebrante, elevåndole con una 
mano las alas del pluvial, extendida la otra sobre el 
pecho. 

■ 2 - -Llegados al altar, el Celebrante se descubre,. 
bace la debida reverencia y se ooloca entre él y la 
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i mesa de los ramos, de cara äl pneblo. Ed. primer Aco- 

. lito deja el bonete en el asiento, toma el acetre, y con 

el Turiferario se coloca a la derecba del Celebrante, 
mientras el segundo, con el Credenciero, se pone a 
: la izquierda, que tiene el Orden de la Semana Santa. 

3 . Mientras se canta la antifona Hosanna \ con* 
orluida ésta, el Celebrante, de cara al pueblo, bendice 

: los ramos. Luego el primer Acölito le da el hisopo, 

jy aquél asperja, primero los ramos que estån en la 
mesa, desjpués desde la balaustrada los que los fieles 
tienen en sus manos; para esto le acompanan el pri- 
X mér Acolito con el acetre y el segundo sosteniéndole 
las alas del pluvial. 

4 . Concluida la aspersion, se pone incienso en el 
^ incensario, se bendice y se inciensan los ramos, pri- 

; ■ -mero los de la mesa, luego desde la balaustrada los 

:' de los fieles. Para elio le sirven el Acdlito primero y 
el Turiferario. Concluida la incensaciön, éste deja 
el incensario en la credencia. 

276. Distribucion,— i. Para; ella el Credenciero toma 
la palma del Celebrante y la deja en la credencia para 
entregårsela al comenzar la procesion. Inmediatamen- 
te se comienza él canto de las antifonas, que se repite 
por cuänto dura la distribucidn ; o se concluyen antes 
: al terminar ésta. 

2 . El Celebrante sube al medio del altar, se vuelve 
de cara al pueblo>. teniendo a su diestra al Acolito -se- 
gundo, que le sostiene las fimbrias del pluvial, y a su 
izquierda al primero. El Credenciero da los ramos al 
primero y éste los entrega al Celebrante. Se distribu- 
yen primero al Clero que asista, luego a los Ciérigos 
y Acölitos, quienes los reciben arrodillados al borde 
de la tarima, besando iprimero el ramo y después la 
mano. Euogo bajä del altar y desde la balaustrada dis- 
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tribuiye los ramos al pueblo, primero a los hombres^ 
despnés a las mujeres. En el intenn el Acolito segun- 
do ata con tma cinta roJa una palma a la cruz proce- 
sional. 

3 . Concluida la disirihucion, el Celebrante se lava 
las manios en el lado de la Epistola. en el plano, sir- 
vléndole el agna el Acolito primero y el Credenciero. 
Enego éstos retiran a un lado la mesa de los ramos. 

4 . En segnida se lee el Evangelio, qne el Celebran¬ 
te lee y canta en el lugar y forma de costumbre. 

5 . Gonclnido el Evangelio el Credenciero entrega 
la palma al Celebrante y a los Acdlitos y los ejempla- 
res para la procesion. 

277. Procesiön. I. Con la palma en la diestra el 
Celebrante,se vnelve al pueblo y dice ; Proceddmus in 
paccj a lo qne todos responden : In nomine Christi 
Amen. Inmediatamente se comienza el canto de la an- 
tifona Occurrunt turhae, y se da principio a la pro- 
cesién. 

2 . El orden e$ éste: Precede el Credenciero con la 
cruz procesional descubierta, a qnien acompanan los 
Acolitos con ciriales encendidos si los bay. Signe el 
Celebrante, en medio del Acolito primero y segnndo, 
rezando con ellos {a falta de Cantores) las. antifonas y 
los salmos; por fin, los fieles con ramos en las manos, 
como el Celebrante y^ sus Ayudantes. 

3 . Para el canto, al principio pueden cantarse las 
antifonas una a cuatro, o algnna segdn las circuns- 
tancias. Avanzando la procesion se canta el himno 
Gloria, laus, repitiendo el pueblo después. de cada 
estrofa los dos primeros versos. Después de él, segun 
lo permita el itinerario, las antlforas cinco a siete. Al 
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entrar la procesion en la iglesia se canta la antifona 
octava. Puede cantarse el bimno Christus vincit o al- 
gdn canto en bonor de Cristo Pey. 

4 . Ea procesion debe salir de la iglesia. T)e regre- 
so a ésta, al Uegar al altar el Credenciero deja la cruz 
(y sus dos Acolitos, los ciriales) y toma el libro para. 
la oracion final. El Celebrante se descubre, y previa. 
la debida reverencia sube al altar con sus dos Acdlitos 
y entrega la palma al primero. Euego de cara al pueblo 
dice la oracion por el libro qne sostiene el Credenciero. 

5 . Concluida la oraci&n y previa la reverencia al 
altar el' Celebrante va al asiento, donde dej a el pluvial 
y estola de color rojo y se reviste de los ornamentos. 
morados para la Misa, ayudåndole en ello los Acdlitos, 
como de costumbre. 

6 . Eos ramos fy palmas no se tendrån en las manos- 
mientras en la Misa se canta o lee la Pasi 6 n. 

Misa 

278. Normas propsas.— i. La Misa puede ser lei- 
da, aunque es mås propio tenerla cantada. En este- 
caso puede tener incensacidn tanto al Introito como- 
al Ofertorio y a la Eevacidn. 

2 . Se omiien al principio la preces al pie del altar; 
y asi el Celebrante, llegado a éste, sube arriba, lo besa 
en el medio; y si la bay sigue la incensacion, luego- 
el introito, los Kyriés. 

3 . Como Evangelio del dfa se lee la historia de la- 
Pasiön; la cual puede ser cantada o lefda: se lee 
en la Misa rezada, se puede leer o cantar en la cantada. 
y en la solemne. Cuando se canta, a los Ministros pro- 
pios qne la cantan, acompanan dos Acolitos sin luces- 

. niincienso. 
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Leccion 68. 

OFICIO DB TINIBBLAS 

279. Indlcaciones generales.—Bn el T^riduo Sacro se 
■tiene el rezo solemne de Maitines y Ba.tides, Uamado 
^Oficio de tiniehlas. Acerca de él bastarån aqni estas 
indlcaciones: 

1. Cuando el rezo es coral o en comun, la hora 
■para tenerlto es por la manana a la hora mas con- 

griiente. _ . . 

2 . Hay esias varianies iprincipalmente: al pnnci- 
pio de Maitines se omiten el Paier, Ave y Credo ; al 
fin de Ländes/después del Pater 7ioster en silenao se 
•omite el salmo 50 Miserere y se dice inmediatamente 
la oraciån Visita, quaésumus (el Såbado Santo, Conce- 
de, quaésum-us). 

, 3 . Ademäs, de ios seis candeleros del altar se pone 
.en el presbiterio, en el lug‘ar donde se canta la Bpisto- 
la, nn candelero triangulär con quince velas de cera 

.amarilla. colocadas gradnalmente. 

4 Las velas del candelero triangulär encienden 
^omenzando por la del vértice, y siguiendo altemando 
por las velas de ambos lados, primero las de la Epis- 
tola, luego las del Evangelio. 



Se apagam. de modo inverso, comenzando por la mås; 
baja del lado del Evangelio, después por la correspon- 
diente de la Bpistola, y asf sncesivamente., sSe apaga, 
una äl fin de cada salmO;. o sea nueve en Maitines y 
cinco en Laudes, quedandö encendida la qne estå em 
la parte superior del mismo. 

5 . Las velas del altar se apagan por. el mismo or-- 
den, comenzando por la mås distante de la Cruz del 
lado del Evangelio, siguiendo por la mås lejana de la. 
parte de la Bpistola; y asl en las restantes. Se apaga. 
la primera al verslcula Ut sine timöre del Benedictus^. 
y las otras en los cinco' verslculos restantes. 

6 . También se apagan las luces y låmparas de la 
igiesia. Bepetida la antlfona del Benedictus, se reza. 
la antlfora Christus factus, luego el Pater néster ; in¬ 
mediatamente la oracion propda. Después todos se le- 
vantan y se rethan en silencio. No hay ya él -frågor o* 
ruido antiguo, ni se esconde la vela detrås del altar,, 
para sacarla después del ruido. 

Lecctön 69 . 

JUBVBS SANTO 

280. La funcion del Jueves Santo comprende: por la- 
iaräe, Misa, mandato o lavatorio de los pies, procesiån.. 
al Monumento y despojo de altares. Toda la funciån 
puede ser con canto. 

Por la manana tinieblas, o sea Maitines y Laudes- 
solemnes, segån se ha dibho. 

281. Para la funcion de la tärde bastan tres Ac61i— 
•tos, pero es muy conveniente que haya cuatro si la. 
Misa es cantada, y cinao si es. solemne. Bn la proce- 
-sioh hay un Turiferario, si la MHsa es cantada; dos,^ 
si es-solemne. 

Sirven revestMos de sotana y sobrepeUiz. 
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■282. Preparatiyos.— Se pi'epara lo sigtiiente : 

1. En la sacristia, sotanas y sobrepellices para los 
Acolitos. Amito, alba, cin^o, manipnlo, estola y ca- 
^uUa de color blanco para el Celebrante. Pluvial 
blanco (si no se pone en la credencia o asiento). Esto¬ 
la morada. Incensario {tmo por lo menos) con naveta 
■e indenso. Sobrepellices para el Clero asistente. 

2 . En el altar mayor, adomado tetiyamente con 
frontad blanco. El sagrario del todo vacio. Cruz cu- 
bierta -con velo blanco entre los candeleros. Kl Misal 
.o ntievo Orden de la Semana ^ta sobre abril en el 

lado de la Epistlola. . 

3 . En el lado de la Epistola, en el plano. asiento 

para el Celebrante. Cruz procesional cubierta con velo 
morado. 

4 . En la credencia, cåliz con nna sola forma, oon 
"velo y bolsa blanco. Cop 6 n o copones con las formas 
para la Comunidn del Clero y pneblo en este dia y en 
-el siguiente. Vinajeras con el ptnrificador Campanilia 
y matraca. Mantel de la Comnnidn para 'extenderlo 
.■ante el Oero y los Acdlitos,. y adn en el comulgatorio 
si éste lo tiene para ia comunion del pneblö. Velo iiu- 
meral blanco. Ciriales para acompanar a la cruz pro- 
"cesional. 

Si el Credenclero no es tonsuraåo (como de orfin^o no 
lo serä) tanto el cällz como el copon o copones de las hos- 
:ttes se prepararän en el mismo. Téngase presente para lo 
■Que se dice después. 

5 . Fuera del ^resUierio, jnnto a la balaustrada, el 
Tpalio blanco, o por lo menos ,la umbela del iiusmo co¬ 
lor, para la procesién. Las bachas o velas para la 

:misma. , 

6 En una cdpilla laterml, el Moimmento deoorosa- 

mente adomado, y en él unos coflporales sobre la mesa 
y otros dentro de la urna o sagrario; cerca del misiro 
una grada o escabel si es necesano para subir a la 

4 irna. 
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- Si la Misa es cantada o rezada, no se requieren ciria¬ 
les; son necesarios si es solemne. 

283. MIsa.—Aunque sea solo cantada hay en ella 
incensaciön. Se diferencia de las ordinarias en lo si- 
guiente: 

I. Se omite el salmo ludica y lo demås del prin- 
cipio, como en tiempo de Pasion. Véase el niimero 102 . 

2 ; Entonado el Gloria in. excélsis se tocan festiva- 
mente, pero con moderaciön, las campanas y las cam- 
paniUas por un breve rato; no se tocan ya hasta la. 
Misa de la Vigilia pascual. En su lugar se usa la ma¬ 
traca. 

3 . Al Evangelio siguen la homilia, y a ésta—si 
lo aconsejan miotivos pastoralfes—el lavatorio de los 
pies, como se expone después (ntimero 287). 

4 . Al Ofertorio se ofrecen las formas de la comu- 
niön para boy . y para el dia siguiente como de ordina- 
rio. Asi el Credenciero lieva el cop 6 n 0 copones al 
altar.—Si' la Misa es cantada, bajy incensaciön al Ofer¬ 
torio y a la Elevaciön. 

5 . Se omiten la oraciön Domine Jesu. Christe, qui 
dixisii y el ösculo de paz. 

6 . Si hay Qero que comulgtie se tendrån prepa- 
radas estolas de color blanco para él.—^Para la comu¬ 
nion se ^omiten la confesion y la absoluciön.^—Conclui- 
da la distribuciön, el copon o copones con las bostias 
remanentes quedan sobre los corporales.—^E1 Celebran¬ 
te SÖ purifica los dedos y toma las abliciones- como de 
oostumbre. 

7 . Desde la Comuniån hasta el fin de la Misa se 
celebra como delante del Sacramento expuesto, segdn 
las normas del n-åmero 180 y siguiente. 

8 . Se omiten la bendiciön y el -dltimo Evangelio. 
y asf, rezado el Pldceai tihi, el Celebrante baja al 
plano, hinca las rodillas y lo mismö hacen los dos 
AcoKto, j con él ,van al asiento y alli le ayudan a qui- 
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tarse la castiUa y el manxp^ulo y a ponerse el pittviai 
blanco. 

9 . Hacia el fin de la Misa, el Turifernrio prepara 
el incensario con la naveta y lo lleva al altar. El Cre- 
denciero toma la cruz procesional, va a la entoda del 
presbiterio y se cploca de cara al altar; sii es posible 
le acompanarån dos Acolltos con ciriales encendidos 
Al mismo tiempo se encienden las velas del Monu- 
mento, se prepara el palio y se distribnyen las velas 
para la procesidn. 



284. Procesion.— i. Los dos Acolitos acompanan al 
Socerdote al atar, elevånd,ole las alas del plnvial; se 
arrodillan a sus lados en el plano, haciendo inclina- 
cidn de cabeza. 

2 . Euego los dos Acolitos se levantan con el Sacer- 
dote, y asisten a la imposicidn del incienso. El prt- 
mer Acolito recibe la naveta del Turiferario, y sin 
dsculos entrega la cncharilla al Sacerdote, sin decir 
nada. 

Puesto el incienso recibe la cncharilla y con la na¬ 
veta la devnelve al Turiferario. Recibe de éste el in- 
-censario, y sin oscnlos lo entrega al Sacerdote, y luego 
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se arrodilla. Hecha la incensaciön, recibe el incensa¬ 
rio, y lo devnelve al Turiferario. 

El Turiferario asiste a la imposicidn del incienso y 
a la incensaciön como de ordinario. 

3. Inmediatamente se levanta el. primer AcölitOj 
va a la credencia por el velo humeral, y lo pone al Sa- 
•cerdote. 

4. Luego se pone en marcha la procesiön : precede 
el Credenciero con la Cruz, sdguen los Cantores con 
velas encendidas, el Turiferario moviendo suavemente 
el incensario, los que llevan el palio, y debajo de éste 
el Sacerdote ; a los lados de éste los dos Acölitos, ele- 
vando las alas del pluvial. 

5. Al llegar el Monumenio, el Credenciero con la 
Cruz queda al lado derecho; los demås se arrodillan 
en dos #il^, dåndose la cara; los que llevan el palio 
llegan hasta cerca del altar; el Turiferario se arrodilla 
a la derecha, en el lado de ‘la Epfstola; los dos Acö¬ 
litos se arrodillan en el plano. 

6. Colocado el cdUz en el altar del Mönumento, 
los dos AcSUtos se levantan; el primero quita el velo 
al Sacerdote, y después le asiste a la imposicrön del 
incienso e incensaciön, coino sea ha dicho mås arriba. 

7. Metido el cdliz dentro de la uina^ del Monwmen- 
io, se ora unos momentos; después se levantan todos 
con el Sacerdote, hacen genufiexiön doble con incli- 
•naciön de cabeza en el plano, y .precedidos del Cre¬ 
denciero regresan a la sacristia. 

285. Traslacion del Sacramento. Despufe de la Misa sue- 
le trasladarse él copön de las hostias de comuniön a la 
capilla o lugar preparado. Para ello los dos Acolitos acom¬ 
panan al Sacerdote con velas encendidas. El Credenciero 
le pone el velo humeral, y toma la umbela, que Ueva de- 
tras del Sacerdote extendiéndola sobre su cabeza. 

La umbela es im objeto llturgico de forma parecida al 
paraguas, que se usa en vez del palio cuando se lleva el 
Santisimo Sacramento de una parte'a otra. 

286 . Despojo de altares.—Después se precede a des- 
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Budar los altares. Para ello acompafian al Sacerdote 
los dos Acoliios öon el Credenciero. 

En cada altar liacen inclinacioB de cabeza delante 
de él junto con el Sacerdote; snben con éste al altar, 
le ayndan a recoger los manteles, a qnitar las sacras y 
demås. Después bajan al plano, repiten la reverencia 
y, van a otro altar. 

Concluldos iodos se vuelven al altar mayor, y des- 
pnés se regresa a la sacristia. 

287 . Lavatorio de los pies.—El nuevo Orden de la 

öemana Santa indica qne ordinariamente se tenga den- 
tro de la Misa, de^ués de la homilla; pero prevé el 
qne pneda häcerse fuera de ella, como se tenia en 
Espana. 

1. Para él se prepara: en medio del presbiterio, o 
en la nave de la igle.sia, asiento para los doce hombres. 
seis de cada lado. En el Ingar mås a propdsito, nna 
peqtiena mesa o credencia, una o varias jarras de agna, 
nna palangana, toallas para enjugar los pies. En la cre- 

• dencia, toaEa para cenirse el Celebrante, otra j)ara en- 
jugarse las manos, palangana para lavårselas. 

■ iSi el lavatorio se tiene fuera de ' la Misa se preipara 
ademås: frontal blanco, manteles pendlentes, la Crnz 
con velo morado, candeleros (dos por lo menos) con 
cera blanca, niisal con sn atril, alfombra sobre las gra¬ 
das y la tarima. En la scnstla, los omamentos de color 
blanco para el Celebrante (amito, alba, cfngnlo, esto- 
la, manipnlo y plnvial), sobrepedices -para los Acoli- 
tos, incensario y naveta, ciriläles con las velas de cera 

blanca. ^ 

Cuaiido se tiene fuera de la Misa bastan dos Aco- 
litos, el Credenciero y el Tnrifferario.; no se reqnieren 
cirfal&s- Pnede ser sin canto. 

2. El ceremonial ^cuaudo se tiene dentro de la Mi¬ 
sa es asi. Cönclnida la homilfa, el Celebrante va ai 
asiento y se siénta. I/>s Acolitbs priméro y segnndo 
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invitan a los doce bombres, quienes de dos en dos van 
a sus puestos, previa genuflexidn al altar y saludo al 
Celebrante. Mientras se comienza el canto o recitado 
de las antiforas, versos y salmos, que se prosignen dn- 
rante el lavatorio. Enegio los Acblitos van al asiento 
y sirven al Celebrante para quitarse el manipulo y la 
casulla y cenirse la toalla. 

Después el Celebrante corr los Acölitos va al medio, 
hace la debida reverencia al altar y procede al lava¬ 
torio. En él el Acölito segundo sostiene el pie de- 
recho a cada uno, los otros dos sirven el agua y el le- 
briilo; el Celebrante lava los pies, los enjuga con la 
toalla, servida por el Acölito prilmero.—Conclmdo el 
lavatorio, el Celebrante vuelve al asiento, se lava las 
manos, torna la casulla y el manipulo, ayudado de 
los Acölitos, y va al medio del altar, donde dice el 
Pater noster y la oraciön. Concluida ésta, los doce 
hombres van a su lugar y prosiguen la Misa. 

3- Cuaudo se tiene fuera de la MisUj se observa 
este mismo rito, pero precede el canto o lectura del 
Evangelio con las ceremonias projpias.del mismo-^El 
Celebrante se reviste de piuvial, el cual lo deja para 
el lavoratorio y. vuelve a tomarlo después de lavadas 
las manos.—^Rezada la oraciön final, van al altar, hacen 
la debida reverencia y' regresan a la sacristia. 

Ekcciön 70. 

VIERNES SANTO 

288 . La solemne Acciön lituigica comprende: las lec~ 
ciones, oraciones solemnes, adoracion de la Cmz y co- 
muniön. 

Para el recto desempeno son necesariös cuatro Aeö- 
litos por lo menos-pero es muy conveniente que aas- 
tan cinco o seis. El Orden de la Semana vSanta supone 
que hay Gantores para la ejecuciön de los cantos. 
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289. Se prepara para la solemne Accion liturgica lo 
siguiente : 

1. En la sacrisUa, sotanas y sobrepellices pana los 
Ac61itos. Amito, alba, cingulo y estola de color negro 
para el Celebrante. Una crnz bastante grande con pTi- 
cifi-jo, cubierto con velo morado fåcilmente amovible. 
Dos caiideleros para los Acölitos qne acompanarån a 
la Cniz. La matraca para Uamar al .pueblo. _ 

2 . En el aliar completamente desniido, sin Cmz ni 
manteles ni candeleros. Una peqnena peana para co- 
locar la Cruz despnés de la adoracion. Almohada mo- 
rada en la segnnda grada. 

3 . En la credencia, mantel doblado de las dimen- 

siOnes del altar. Atril con misal con velo negro. Bolsa 
con los corporales dentro. Vaso de agna con el purifi- 
cador. Bstolas moradas para la comunidn de los sa- 
cerdotes si asisten. • ^ 

4 . Cerca de la credencia en el lado de la Bpistola, 
asiento para el Celebrante. Pluvial negro. Estola y ca- 
sulla moradas. Facistol desnndo para las lecciones y 
eli misal 0 el Orden de la Semana Santa. El soporte o 
peana en que ha de colocarse la Cruz para lä adora¬ 
cion. 

5 . En el lado' del Evangelio^ tres facistoles para el 
canto de la PasiiSn, si la cantan tres. 

6 . En la Cdpilla del Monumento, sobre el altar, la 
llave de la urna. Corporales extendidos. Dos candele¬ 
ros sobre el altar. Bolsa apoyada en la grada. La um- 
bela. Velo hnmeral blanco'. Escabel o escalerilla para 

- subir al altar. 

290. Be las Lecciones,—r. Revestidos todos, se di- 
rigen al altar; preceden el Credenciero y Turiferario, 
siguen los Acolitos, por fin el Celebrante. 

2 . Ante el altar Lacen la genuflexion, se arrodi- 
llan a los lados del Celebrante y estån profundamente 
inclinados.—Cuando el Celebrante se levanta el primer 
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Acolito se levanta y le sostiene el libro; los otros Acö¬ 
litos se enderezan y contimian arrodibados. 

3, Conclmda la oracion los Acölitos acompanan al 
Celebrante al asiento; el Credenciero retira la almo¬ 
hada y coloca en su lugar el fecistol para las lecturas. 
Durante éstas los Acölitos estån sentados. Si no hay 
Cantores acompanan al Celebrante en el recitado del 
responsorio.—'Concluido éste se levantan; al Flectd- 
mus génua se arrodillan, oran en silencio y se levantan 
al Levdte. —'En la misma forma se lee la segtmda lec- 
ciön. Concluido el responsorio de ésta, el Credenciero 
traslada el facistol al lado del Evangelio. 

4. Para la Pasiön si la canta o lee el Celebrante. los 
Acöhtos primero y segundo le acompanan al presbi- 
terio y durante el canto estån a su lado ; los demås 
estån de pie en ef asiento.^—iSi la Pasiön se canta por 
tres, el Credenciero coloca los facistoles en el lado 
del Evangelio ; los Acölitos primero y segundo van a 
la sacristia y desde ella, sin luces ni candeleros y sin 
incienso, acompanan al altar a los Diåconos que la 
cantan. Concluido el canto les acompanan a la sacris¬ 
tia y vuelven al asiento. 

291 . De las Oradones solemnes.—?, Concluida la Pa¬ 
siön, el Credenciero ayuda al Celebrante a tornar en 
el asiento el pluvial negro.—Mientras los Acölitos sé- 
gundo y tercero extienden sobre el' altar un solo man¬ 
tel y colqcan en el medio el libro con el atril.^—'Lnego 
los Acölitos primero y segundo acompanan al altar al 
Celebrante; los demås contimian de pie junto al 
asiento. 

2. Ante el altar hacen la debida reverencia, el Ce¬ 
lebrante sube arriba, y los Acö-litos quedan al pie, en 
el plano, a uno y otro lado. El Celebrante comienza 
las Oraciones.—^En éstas, al Flectdmus génua se arro- 
dilian todos y, oran en silencio; al Levdte se ponen de 
pie y asi escuchan la oraciön. 
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292 . DescubrsmieBto de la Cniz.— i. Concluidas las 

Oraciones, previa la debida reverencia, el Celebrante 
vuelve al asiento con los Acölitos, donde ayudado de 
éstos, deja el plnvial negro. Lueg-o, acompanado' de los 
Acölitos primero y segnndo, va a la sacristfa, don.de 
toma la Cruz para llevaxla procesxonalmente al pres- 
biterio. 

2. La lleva por este orden: pireceden dos Acolitos, 
sigTie el Celebrante con la Cmz, en medio de otros dos 
con candeleros encendidos. Todos en -silencio. -Un 
AcoHto lleva el libro para el canto del Ecce lignum. 

3. En el preshiterio, el Celebrante, en medio de los 
Acölitos ceroferarios, va al lado de la Epistola; y en 
el plano, teniendo ante sl al Acolito del libro y a los 
lados a los Acölitos ceroferarios, el Celebrante de cara 
al pneblo descubre la parte superior de la Cruz. 'Can- 
ta o lee el Ecce lignun hasta el Vemte adorémus, el 
cual es cantado o dicho por todos. Conclmdo el can¬ 
to se arrodillan todos, menos el Celebrante y los Acö¬ 
litos ceroferarios. Y se adora en silencio. 

4. Luego, el Celebrante snbe al altar al lado de la 
Epfstola; y colocado del mismo modo,- a3mdåndole el 
Credenciero, descubre el brazo derecho de la Ctuz. y 
lee o canta el Ecce lignum, al que responden todos 
Venite adorémus. Y se arrodillan como antes. 

5. Diespués va al centro del altär y en forma pare- 
cida descubre enteramente la Cruz, y se lee o canta 
el Ecce lignum- y se adora de rodillas. “Al fin, el Cre- 
-denciero recoge el velo y lo Héva a la credenciä. 

293 . Ädoracion de la Croz.— i. Luego el Celebran¬ 
te entrega'la Cruz a los Acölitos segundo y tercero, 
quienes de pie sobre la tarima, en medio del altar, 
la sostienen por los brazos de cara al pueblo, apo- 
yada sobre una peana o soporte sobre la misma ta- 
rima.^l/os Acélitos ceroferarios colocan los cande- - 
leros a ambos lados de la Druz, y vueltos bada ella per- 
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manecen arrodillados en la grada superior, a ambos 
extremos de la tarima. 

2. Adoran la Cruz, primero el Celebrante, después 
los Sacerdotes y Clériigos si hay, luegp los Acolitos. 
Van de dos en dos, hacen tres genufiexiones senciUas, 
la primera a cierta distancia, la segunda cerca de las 
gradas, la tercera en la primera grada. Luego se besan 
los pies del Crudfijo. 

3. Para ta adoracién de los fieles, los dos Acölitos 
que sostienen la Cruz la llevan a la entrada del pres- 
biterio, acompanåndola los Acolitos ceroferarios. AUi, 
en el centro, se coloca sobre la peana y es sostenida e 
iluminada en forma parecida a la de arriba en la ta¬ 
rima del altar.—'Los fieles se acercan procesionalmen- 
te, y previa una genuflexion sencilla besan los pies del 
Cruciftjo. 

4. Durante la adoracién los Cantores cantan los 
los Imiproperios, que el Celebrante y los demås escu- 
chan sentados; a falta de ellos, el mismo Celebrante 
sentado los lee en voz alta, alternando oon los Acö¬ 
litos o con el Clero asistente. 

5. Terminada la adoracién, los Acölitos llevan la 
Cruz al altar y* el Credendero la coloca en el medio, 
de modo que pueda ser vista por el pueblo y no impi- 
de las ceremonias. Los Acölitos ceroferarios acompa- 
nan a la Cruz y dejan los candeleros sobre el altar, 
cerca de la Cruz y a sus lados,—Colocada la Cruz ha¬ 
cen todos genuflexiön sobre la tarima y van al asiento. 

294 . De !a Comuniön.—i. C<omo preparacién, el Ce¬ 
lebrante deja la- estola negra y toma la estola y ca- 
sulla moradas; luego Ueva la, bolsa al altar y extien- 
de los corporales. Mientras el Acölito primero lleva 
el vasito del agua con el purificador para las ablu- 
ciones,y en el altar del Monumento se encienden los 
candeleros (si no estaban) y se prepara lo demås para 
el traslado derSacramento. 
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■ 2. Para trasladar el Sacramento el Celebrante, 
acompafiado de tres Acdlitos, baja al hace ge- 

nuflexidn y va al Monumento.—^Ante él se. arrodiHan 
todos; suben el Celebrante al altar y toma el copon. 
Aos Acolitos segundo y tercero toman los candeleros 
encendidos, y el primero pone el velo bumeral al Ce- 
iebrante y toma la.umbela.—acompanado de ellos 
Ueva el copon al altar mayor. Alegados a éste.^el Ce¬ 
lebrante y los Acolitos suben al mismo; aquél deja 
"el copon sobre los corporales, éstos los candeleros so¬ 
bre el altar; el primer Acolito toma el velo bumeral 
y lo lleva a la credencia. Auego, previa gemifiexion, 
bajan los Acélitos al plano y se arrodillan en la ul- 
tima grada. 

3. Auego el Celebrante recita en voz alta el .pre- 
fäcio del Pdter nésterj e inmediatamente dice éste jun- 
to con los asistentes hasta el Amen inclusive-^ Prosi- 
gue las oraciones preparatorias de la comuniön y 
comulga él mismo. Después los Acolitos y los Asisten¬ 
tes rezan el Confiieor como de costumbre, y luego 
responden Åmen al Miseredtur e Indulgéniiam. Y a 
continuacidn el Celebrante procede a ^distribuir la co- 
muniön. Aos Sacerdotes comulgan con estola niorada. 

4. Terminada la distribuciön el Celebrante se pu- 
rifica los dedos, mete el cqpön én el sagratio y piiega 
los corporales.—‘Auego dice o canta las oraciones en 
accion de gradas, durante las cuales los asistentes es¬ 
tån de pde y re^onden Amen a cada una. 

5. Concluida asi la accion de gradas el Celebrante 
baja al plano, hace genuflexidn con los Acdlitos, se 
cubre y acompanado de éstos regresa a la sacrisha. 

Nota: En tiempo oportnno se traslada la Santisima Eu- 
caristia al lugar propio de la reserva en forma enterarnente 
privada, y en él se guarda con una låmpara encendida.— 
Luego se desnuda el altar, pero han de quedar la Cruz y 
los candelabros. 


Aecciön 71. 
oABAJDO SANTO 

295. Aa Yigllla pascual en la noche del Såbado San¬ 
to comprende: bendiciön del fuego y del Cirio y pro- 
cesion al altar, Pregön pascual y Aecciones, bendiciön 
de la Pila bautismal, Aetanias, renovaciön de las pro- 
mesas del bautismo, Misa y Aaudes pascuales.^—Aa 
bendiddn de la Pila se omite en las iglesias que no 
sean parroquiales. 

Aa funcxön es con canto, aunque también puede 
ser leida. Si es con canto, hay incensacion. Para ella 
se requieren cuatro Acélitos por lo menos; pero es 
conveniente que sean cinco 0 seis. Sirven revestidos 
de sotana y sobrepelliz. 

296. Se prepara lo siguiente; i. Én la sacristia, 
sotanas y sobrepellices para los Acölitos. Amito, alba, 
cmgulo, estola y pluvial de color morado para el Ce¬ 
lebrante. Aos ornamentos blancos para la Misa. Cruz 
procesional. Velo humeral blanco. Velas para el tras- 
lado del copdn desde el lugar de la reserva al altar 
maiyior. Reliquias y vasos de flores para el altar para 
la Misa. 

2 . En el - altar mayor, tres manteles. Candeleros 
festivos y la Cruz. Doble frontal, blanco y supenpues- 
to el morado. Tabernåculo vaclo y abierto. Aåmparas 
que puedan encenderse fåcilmente.— En el plano del 
lado del Evangelio, un candelero grande para el cirio 
ptascual. 

3 , En la credencia, el misäl u Orden de la Semana 
Santa para el pregon- pascual y las lecciones, con su 
atril. Cåliz con velo blanco y bolsa del mismo color, 
cubi'erto con otro velo morado. Copon o copones con 
hostias para la comunion. Vinajeras y cornijal. Cam- 
panilla, Sacras, Cartel 0 librito que contenga la re- 
novacidn de las promesas bautismales en dengua 
vuigar. 



4- En öZ centro del preshMetio juuto al altar, una 
peana o soporte para el Cirio pas^ial, de tal al tura Que 
éste domine casi a los Oficiantes. Ä su derecha, y como 
a un metro de ella para poder dar la vuelta al Cirio, 
tfacistol cubierto con velo blanco para el Exsuliet, 
colocado de modo que el' Celebrante teng-a delante al 
Cärio, a su derecha el altar ly la izquierda la save de 
la Iglesia .—lado de la Epistola, asiento para el-Cele- 
brante. Kn él, pluvial y estola de color blanco. Esca- 
bel en que el Celebrante pueda arrodillarse para las 
oraciones. 

5- En el pöriicOj fuera de la iglesia, o dentro de 
ésta, en el lugar mås favorable para seguir la cere¬ 
monia, brasero con carbones encendidos, tenazas y 
eslabdn para sacar fuego del pedernal. Mesa cubierta 
con mantel blanco. Y en ella, misal sobre el atril, ban- 
deja con los cinco granos de incienso, punzön o estb 
lete para las incisiones. Cerca de ella, o en otra 
prdxima, velas para el Celebrante, Clero y Acålitos; 
candela o ‘el ceriUo para encender el Cirio. Estola y 
dalmåticä de color blanco. Acetre con hisopo, incensa- 
rio y naveta. El Cirio pascual ya debidamente prepa- 
rado. 

6. Si se tiene la bendicién del agua hauiismal, en 
lugar conveniente del presbiterio bacia el lado de la 
Epistola, una vasija decentemente adornada, Bena de 
agua. Dos toalias en una bandeja. Vasija para sacar el 
agua bendecida. Las ampoUas o crismeras del Oleo de 
los catecdmenos y del Santo Crisma. Aguanmnil para 
lavarse las manos. Miga de pan y algodon en rama_^- 
ra secarlas de las unciones, lienzo para secar el Cirio^. 

Si hubiera de administrar el hautismo, se prepararå 
lo necesario para él. 

297. Bendlciön dei fiiego nnevo.— i. F u e r a de la 

iglesia, el Sacristån o el Turiferario saca el fuego del 
pedernal y enciende los carbones del brasero. 


2. IRevesUdos fodos, se dirigen a la puerta de la 
iglesia: precede el Acolito ptrimero con las manos 
juntas, sague el Credenciero con la cruz procesional; 
después los Acolitos segundo y tercero a los lados del 
Celebrante elevåndole las fimbrias del pluvial. Al pa- 
sar ante el altar mayor todos hacen genuflexion, me¬ 
nos el Credenciero. 

3. Fuera del tempilo'se colocan asi: el Credencie¬ 
ro en el umbral, de espaldas a la puerta y la imagen 
del Crucifijio vuelta al Celebrante; éste ante el atril 
frente a la Cruzi; el Acdlito segundo toma el acetre;: 
el tercero sostiene el libro, si no hay atril. Kl Cele¬ 
brante bendice el fuego, para lo cual' el Acolito segun¬ 
do le sirve el hisopo, que recibe después. Luego el 
mismo Acdlito toma el Cirio pascual y lo sostiene ante 
el Celebrante; el pdmero toma carbones del fuego; 
bendito y los echa al incensario; el Celebrante pone: 
en él. incienso, lo bendice e inciensa el fuego bendito., 
Luego el mismo Acölito primero deja el incensario 
y toma la bandeja con los granos de incienso. 

298, Bendiciön del Cirio. —En seguida el Acölito se¬ 
gundo lleva éste ante el Celebrante y lo sostiene asi, 
mientras éste con el estilete senala la cruz, escribe las 
letras y las cifras del ano corriente en la forma pres- 
.crita.^—iConcluida la incensacion, ‘ el Acölito primero 

entrega al Celebrante los granos de incienso, que éste 
fija en los agujeros senalados' del modo prescrito. ■ 
Luego el inismo Acölito primero le alarga la pequena 
candela encendida en el fuego nuevo, y con ella el Ce- 
brante enciende el Cirio diciendo la formula corres- 
pondiente. Mientras tanto se apagan las luces de la 
iglesia y se distribuyen al Clero y pueblo las velas que 
han de encenderse del Cirio en la procesiön. 

299. Procesiön del Cirio.— i. C.oncluida la hendi~ 
cion, el Celebrante ayudado del Acölito tercero deja 
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los ornamentos y toma estola y dalmåtica blancas; 
aquéllos son llevados al presbiterio por el Sacristån o 
uno de los Acolitos. El Celebrante impone y bendice 
incienso en el incensario, recibe del Acdlito segundo 
el Cirio encendido y se ordena la procesion asi; Turi- 
ferarib con el incensario, Credenciero con la Cruz, Ce¬ 
lebrante con el Cirio, Acolito primero con la vela del 



Celebrante apagada a la izquierda de él; Clero, los 
demås Acölitos, el pueblo con las velas apagadas. 

2. Asi, que el Celebrante entro en la iglesia, canta 
de pie y solo Lumen Christi, a lo cual todos, menos el 
Crucifero y el Turiferario, se arrodillan hacia el Cirio 
y responden: De o gr dtias. Levåntanse y el Acolito 
primero enciende en el Cirio la vela del Celebrante. 

3. Avanza la procesion hasta el med,io de la igle¬ 
sia, el Celebrante del mismo modo pero con voz mås 
alta canta Lumen Christi; y del mismo modo los de¬ 
mås se arrodillan y responden. Ya de pie se encienden 
en el Cirio' las velas para los Acolitos y el Clero. 

4. Al lie gar al altar, en medio del presbiterio, con 
voz aun mås alta el Celebrante canta Lumen Christi^, 
y arrodillados todos responden como la vez primera. 


Y se encienden en el 'Cirio las velas para el pueblo. 
También se encienden las luces de la iglesia. 

5. En el presbiterio el Turiferario se detiene cer- 
ca de la credencia, el Crucifero en el lado del Evan- 
gelio de frente al facistol, El Celebrante ooloca el Ci- 
rio en medio del presbiterio sobre una peana o sopor- 
‘ te y se retira a la credencia. Los demås Acolitos se 

•colocan a un lado y a otro. 

300 . Pregön pascual.— i. El Celebrante pone y ben- 
dice el incienso, recibe el libro del Acolito primero ; y 

] arrodillado en la grada al lado de la Epistola dice el 

lube Domine. Luego acompanado de los Acolitos pri¬ 
mero y tercero, va ante el Cirio, pone el libro sobre 
-icl facistol y lo inciensa. Después, rodeando al Cirio, 
lo inciensa también. El Turiferario lleva el incensa¬ 
rio a la sacristia. 

2. Luego, estando todos de pie y teniendo en las 
manos las velas encendidas, el Celebrante canta el 
Pregön pascual o Exsdltet. Todo el canto es seguido 
sin interruipciones.—Las velas se apagan al fin del 
canto. 

301. Lecdones.— i. Terminado el Pregön pascual, 
el Celebrante a5nidado de los Acolitos segundo y ter¬ 
cero deja la estola y dalmåtica blancas y toma la esto- 

.1 la y pluvial de color morado.-—'Mientras el Aeölito 

j Crucifero deja la cruz cerca de la credencia 5^ el pri- 

I mero pone el facistol desnudo para las lecciones delan- 

J te del Cirio, hacia el lado de la Epistola. 

\ 2. Revestido de los ornamentos morados, el Cele¬ 

brante va al facistol y lee las lecciones, a no ser que 
baya un Lector idöneo; en el cual caso las escucha 
sentado. Duran te eHas el Clero y el pueblo estån sen- 
tados.—El Cåntico que sigue se dice por los Cåntores 
o iK)r el Clero asistente; a ifalta de unos y otro. por el 
mismo celebrante con los Acölitos. 

. Al fin de-.la Leccio^i o del Cåntico se dicen las 




oraciones. Pära ellas todos se ponen de pie. Al Flecid- 
mus génua todos se arrodillan y oran en silencio; se 
levantan al Levdte y estån de pie hasta el fin de la 
oracion. 

,302. Letanias.— i. Concluidas las Lecciones, todos 
,se arrodillan y* se cantan o recitan las Letanias d.e los 
Santos. Todos responden a sus invocaciohes, ,pero éstas 
no se doblan o repiten.— Se cantan hasta el verso Pro- 
^iiius esto exclusive.—'A falta de Cantores las dice el 
.Celebrante arrodihado con los Acdlitos en la -dltima 
grada del altar, al lado de la Epistola. 

2 . Hacia el fin de las Letanias el Acölito de la 
Cniz va a la credencia para tomaria. 

3 , Si no hay bendiciån del. agua hautismal, a esta 
primera parte de las Letanias sigue inmediatamente la 
renovacion de las promesas bautismales, como se dice 
después (ntknero 304). 

303. Bendlciön del agua bautismai.— i. Mientras se 
cantan las Letanias los Acölitos preparan la vasija del 
agua bautismai en medio del presbiteriö, cerca del 
Cirio y hacia el lado de la Bplstola, a la vista de los 
fieles; o en el suelo o, mejor aun, sobre un soporte 
o, mesa. Cerca y en el mismo lado de la Hiplstola se 
pone ©1 facistol y una ptequena credencia con los san- 
tos Oleos y todo lo demås necesario. 

2 - Después de la invocacidn 0‘nines Sancii se le~ 
vantan todos. El Acdlito de la Cruz, el Acolito tercero 
con el misal, el primero y segiindo a los lados del Ce- 
lebrante.—-Hecha la reverencia al altar se colocan asi:- 
el Celebrante, de cara al pueblo, tiene ante si la vasija 
del agua, a su diestra el Cirio pascual, a su izquierda el 
Acölito crucilfero, el Acölito primero y segundo a un 
lado y otro cerca del Celebrante. El cuarto ante él, 
con el misal. 

■ 3 . El Celebrante hendice éi agua bautismai. Duran- 
te ella, a una sena! del mismo los Acélitos sirven la 
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toalla para érijugarse las manos, el Cirio, la miga de 
pan y algodön para secarlas de las unciones.—'Antes de 
la Snfusiön de los Oleos, a una senal, un Acölito to¬ 
ma el agua en, algun recipiente o vasija para la asper- 
siön del pueblo después de ia renovaciön de las pro¬ 
mesas bautismales y para la bendiciön de las casas o 
de otros lugarés. 

c. Si se administra el hautismo, se hace del modo 
acostumbrado, salva la parte que puede anticiparse 
por la manana. 

5 . Concluida la bendiciån el agua se traslada pro- 
cesionalmente al bautisterio. Para ello, puesto y ben- 
decido el incienso, se va por este orden : Turiferario 
con incensario, Credenciero con la cruz, Acölito se¬ 
gundo con la vasija del agua bautismai, ayoidado del: 
primero si es necesario, Celebrante.—Durante él se 
canta el cåntico Sicut cervus, 0 a falta de Cantores el 
Celebrante lo lee en voz alta con los Acölitos.^—En et 
bautisterio el Turiferario asiste a la diestra y el Cru- 
cifero a la kquierdä de la pila.—Echada en ésta er 
agfua, el Celebrante reza la oraciön e inciensa la pila. 
Luego todos vuelven al altar por el mismo orden en: 
que vinieron, pero en silencio. 

304. Renovaciön de ias promesas bautismales.—i. Des¬ 
pués se hace la renovaciön de las promesas bautisma¬ 
les.—El Celebrante, ayudado de los Acölitos, deja en 
el asiento los ornamentos morados y toma la estola y 
pluvial de color blanco, Mientras se encienden las 
velas de todos los asistentes, si es posible en el mismo^' 
Cirio pascual.—Si no hubo bendiciön del agua el Tu¬ 
riferario prepara el incensario y ya cerca del Cele¬ 
brante ; el Acölito segundo torna el acetre con el hi- 
sopo; el tercero el libro de la förmula de la renova¬ 
ciön. 

2 . Luego el Celebrante pone y bendice el incienso' 
y va al altar con los Acöliitos. Hecha la debida reve- 

— 177 — 




rrencia al misnio, inciensa el Cirio, dando la vuelta a él. 
Después, de pie ante él y de cara al pueblo procede a 
la renovacion, leyendo la förmula en lengua vulgär. 
"También puede leerla desde el pulpito, en el cnal caso 
le acompanarån hasta el pie del mismo los Acolitos 
.primero y segundo, elevåndole las fimbrias del plu- 
vial.—'Durante ellas todos estån de pie con las velas 
'encendidas en la mano. Por fin, el Celebrante asper- 
.ja al pueblo con el agna bendita. Si es desde. el pul¬ 
pito, el Acölito segtindo habrå ido a él con el acetre 
-e hisop.o 

305. SeguEsda parte de las LetaEias.— i. Terminada la 
renovacion de las promesas, el Gelebrante y los Aco- 
Htos hacen la debida reverencia al altar, y van a ia 

:sacristia, si hay Cantores para el canto de las Letamas, 
;y alli se reviste de los ornamentos festivos para la Mi- 
■rsa.—Si no hay Cantores, el mismo Celebrante, arro- 
• dillado en la dltima grada del altar al lado de la Epfs- 
tola, las canta hasta el fin. Y concluidas va a la sa- 
-cristfa' para revestirse.—^A las invocaciones responden 
'todos arrodillados, pero sin repetirlas. 

2 . Mientras el canto, o hacia el fin, se pone el Ci- 
rio en su candelabro al lado del Bvangelio, se prepara 
■ festivamente el altar, se encienden las luces y se .re- 
tira lo que sirviö para la bendiciön del agua y para la 
■•renovacion de las promesas. 

306. Misa solemne.—Ba Misa^ solemne tiene de par- 
'ticular : 

1. Se omiten el salmo y la confesiön; y asi hecha 
'la debida reverencia al altar el Celebrante sube al 
-mismo, lo besa en el medio; y ,si la Misa es con canto, 
’lo inciensa. lyuego se dicen los Kyries, 

2 . Al Gloria in excelsis se toca la. campanilla y se 
«descubre las imågenes y estatuas. de la iglesia. 
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3 . Después de la Ktpistola se dice o se canta tres- 
veces el Al-leluya, repitiéndolo todos en el misma» 
tono. 

4 . No hay ciriales al Evangelio, pero si incensaciört 
si es cantada. No hay Credo, Ofertorio, Agnus Dei^. 
ni se da la paz.—'Al Ofertorio se lleva al altar el copön 
o copones de las hostias para la comunion. 

307. Laudes pascuales.— i. Tomadas las abluciones- 
se dicen o cantan las Eaudes del Domingo de "Resu- 
recciön, oomo estån en el Orden de la Semana Santa. 
Si no hay Cantores los Acolitos alternan con el Cele¬ 
brante el canto del salmo 150 . Después el Celebrante- 
anade inmediatamente la antifona del Benedictus y 
principia este cåntico ; y si 110 hay Cantores, lo alter- 
na con los Acolitos. 

2 . Si la Misa es cantada, puede incensarse el altar’ 
durante el Benedictus al modo de las Laudes con rito 
solemne. 

3 . Repetida la Antifona, sigue la praciön como de- 
costumbre. Al Ite, Missa est se anaden dos AUleluya, 
y se responde : Deo gracias, A!-Ieiuia, a!-Ieluia.— Dicho- 
el Plåceat, se da la bendiciön como de costumbre. Se- 
omite el illtimo Evangelio, y asi, previa la debida re-' 
verencia al altar, se regresa a la sacristia. 

Concluida la Misa se apaga el Cirio, el cual queda en el 
altar durante el tiempo pascual hasta el Evangelio de la 
fiesta de la Ascensiön. Quedan vueltos hacia el pueblo los 
granos de incienso, y se enciende en la Misa parroquial y 
en las Visperas de los domingos y fiestas. 

Decciön 72. 

PROCESIONES 

308. Acerca de las procesiones adviértase lo siguientei- 

r. En ellas abre marcha la Cruz, con la cara del- 

Crucifijo hacia adelante. De ordinario la llevarå el. 
Credenciero, revestido de sotana y sobrepelliz. 

3 . Hay un Turiferario en las procesiones solemnes 
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dos, en las procesiones solenmes del Santisimo Sa- 
•cramento. No se requiere Tnritaario en las de Koga- 
tivas y de penitencia. 

En las procesiones, el Turijerario precede al qne 
'Ueva la Cruz; pero en las del Santisimo Sacramento 
va cerca y delante del Sacramento, agitando lenta y 
acompasadamente el incensario, qne llevarå en la dies- 
-tra. Si son dos, el qne va a la derecha lo Ueva en la 
izqnierda, y. el qne va a la izqnierda lo Ueva en la de- 
..recliä. 

Se puede poner de nuevo incienso. durante el trayec- 
-£o cuantas veces sea necesario. 

4 . En la procesidn se va de dos en dos, en nias. 

Si llevan luces, se llevan en la mano de la parte de 
-aftiera; en la diestra los que van a la derecha, y en la 
izqnierda los qne van a la izqnierda. 

5 . De ordinario la Procesiån se comienza de rodiUas 
^nte el altar; se pone incienso en el incesario; se co- 
mienzan las preces; se levatan, y se ponen en marcha. 

concluyie ante el mismo altar, rezando de pie las 
preces finales; se hace gennfiexion al altar, y se re- 

itiran. 

309. Procesön del Santisimo.—Da procesion c o n el 
^Santisimo Sacramento se tiene ordinariamente en el 
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dia o durante la antigna octava del Corpns y en otras 
■circunstancias extraordinarias. 

310. Se prepara para ella: i. En la sacristia, los or- 
namentos para el Sacerdote; a saber: si la procesion 
es despnés o antes de la Misa, amito, alba, cingnlo, 
estola iy pluvial, todos ellos de color blanco. Ademås, 
incensario con naveta, velas y algnnos faroles en as- 
tas provistos de velas de cera, qne se llevan cerca del 
Sacramento. 

2 . En la credencia, el velo hnmeral blanco. 

3. En el altar, la cnstodia, cnbierta con velo blanco'. 

4 . En el preshiterio, o cerca de él, la Cruz pro- 
■cesional y el palio blanco, con los estandartes o bauT 
banderas. 

Si es posible, haya estos Acölitos: el Credenciero coh 
la Cruz y dos con ciriales a su lado;. el Turiferario^ con; 
incensario (dos, si la procesion es solemne), dos Acölitos 
con faroles. inmediatamente antes del .palio y a sus lados.: 
Todos ellos revestidos de sotana y sobrepelliz. 

311. E5 orden de los rifos es el eiguiente : 

1. Revestidos todos, van hacia el altar y se arro-- 
dillan. 

2 . El Sacerdote expone la Hostia en la custodia, 
se arrodilla, hacen todos inclinaciön de cabeza y se 
ponen en pie para la imposicion del incieso, como en 
el ndmero 284, 2. 

3. Luego se procedé a la incensacion) éi primer 
Acolito pone el velo humeral al Sacerdote, el Creden¬ 
ciero toma la Cruz y va a la entrada del presbiterio. 
Se areparten las varas del palio. 

4 . El Sacerdote suhe al altar, y toma la custodia; 
se levantan todos, y se pone en marcha la procesion. 

El orden es el dicho: Credenciero con la Cruz, Cofra- 
<dias con luces de dos en dos, el Turiferario delante del pa¬ 
lio, del modo dicho en el. numero 307, 3; los Acölitos con 
faroles a los lados del palio; el paUo, y debajo de él el Sa- 
oerdote; los fieles-y las mujeres. 

181 — 












S Al regreso, el Credenciero deja la Crtiz al la- 
do de la Bpistola; todos se reparten en dos filas aE 
paso de la custodia; el Sacerdote la deja sobre el 
altar y se colocan en su Ingar los faroles y el palio- 

Se arrodiUan todos. ^ _ 

6 . Se canta el Tdnium ergo ; al Gemton se po- 
ne el incienso; despnés se da la bendicidn y se hace 
la reserva, como en la Exposicion, Veåse el nume- 
ro 235 y siguientes. 

312. Procesiön de Rogativas.—i. Se tiene en los 
4 ias de Letanias mayores (25 de abril) y nienores (los 



tres dias que preceden a la fiesta de la Ascensiön), 
y en otras ocasiOnes extraordinarias. 

2 . Se prepdtan ornamentos morados sobrepeUices. 
para los Acölitos, Craz procesional, acetre e iiisopo 
si se bendicen los campos. 

3 ■ El orden de las mismas es el acostumbrado r 
al principio, arrodillados ante el altar con las pre- 
ces propias; partida la procesiön, el canto de las Ee- 
tanias de los Santos; éstas se prosiguen en el tra^ 
yecto; al regreso, rezo de las oraciones finales ante 

el altar. 
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4 . La Misa se tiene o en la iglesia al regreso o 
■en tina iglesia del trayecto. En ambos casos, el Sa-- 
eerdote se retira al asiento y los Acolitos le ayndan a 
qtutarse el pluvial y a ponerse el manipulo y la ca- 
suUa. Pnede retirarse también a la sacristia. 

5 . En mncbas partes se acostumbra dar la hen- 
dicion a los campos durante esta procesion. Para eUo 
se lleva el acetre e bisopo. Primero se bendicen por 
el Sacerdote con la Cruz, procesional; después. se bace 
la aspersion con el agna. 



Ekcci 6 n 73 . 

CANTO DE LAS VISPERAS Y COMPEETAS 

313. Para las Yisperas, solemnes bastan tres Acdlitos; 
pero es muy conveniente que sean cuatro, ademås de 
algunos Cantores. Sirven revestidos de sotana y so- 
brepeUiz. 

314. Se prepara lo siguiente i. En la sacristia, plu- 
vial y sobrepelliz para el Sacerdote, sobrepeUices para 
los Acolitos, incensario y na veta, ciriales. 

2 . En el Coro, atril o facistol, cubierto del color 
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del dia; asiento para el Sacerdote y Cantores; tabu- 

retes para los Acolitos. _ ^ 

3 .. En el cdtcur, la Cniz, seis candeleros con cirios- 

blancos, flores, adorno festivo propio del dia. 

315. El orden de las ceresnonias es el sigtiiente: 

RevestUos todos, se dirigen al altar. Precedeu los dos 
Acolitos con los ciriales encendidos; signen el Sacer¬ 
dote acompanado del Credenciero y Turiferario, que 

le elevan las alas del pluvial. 

2 . Ante el altar se arrodillan con el Sacerdote; y 
mdentras éste reza {faculiativamente) la oracion .4^e- 
n Dömine, Los Acolitos apagan los ciriales y los dejan 
en el Ingar de costumbre. Hecba la debida reverencia 
al altar, se van todos al Coro, precediendo los dos. 
Acdlitos con las manos juntas. 

En cdgunas paHes es costumbre ir directamente al Coro. 
haciendo solamente genuflexiön al pasar 
■altar. Entonces los ciriales se apagan después de liegar 
al Coro, y se dej an en el lugar designado. 

3 En el Coro, de pie, y en alta voz, entona el 
Sacerdote Deus in aåiutörium, santiguåndose todos. 
Ål Gloria Pairi inclinan la cabeza. ■ 

Todos inclinan la cabeza al Gléria Påiri, al fm de 

los salmos. 

4 . Comenzado el primer salmo se sientan todos. 

5 . Hacia el medio del quinto salmo, los dos Äco- 
litos se levantan, encienden los ciriales y van a los la- 
dos del Sacerdote, a quien saludan puestos el uno de 
cara al otro. 

6 . Para la capiiula se ponen todos de pie. Al fm 
responden : Deo gradas. 

Comenado el Umno, el Turiferario va a preparar 
el incensario. Preparado, va al altar una vez comenza¬ 
do el canto del Magnvficai. 

8 . Enionad-ö el Magnificat, el Sacerdote se dmge 
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al altar, acompanado a su izquierda del Credenciero, 
precedido de los Acolitos con los ciriales. 

Ante el altar los Acolitos y el Credenciero hacen 
g^enuflexidn a la vez que el Sacerdote bace la debida 
xeverencia. Los dos Acolitos se retiran a los lados del 
altar con lös ciriales. 

9 . Se procede a la inuposidön y bendicion del in- 
cienso, como en el numer o 219. Después, a la incensa- 
■cion del altar, 0 sea de la Cruz, de la imagen y del al¬ 
tar. Acomipanan al Sacerdote el Credenciero a la dere- 
cha y el Turiferario a la izquierda como en él numero 
218, 3. 

TO. Cofidutda \a incensaciån del altar, el Turi¬ 
ferario recibe el incensario, bajan al plano, hacen 
todos la debida reverencia al altar y regresan al Coro. 
Desde la entrada del presbiterio inciensa tres veces al 
pueblo, en el centro, a su izquierda y a su derecba. 
Después regresa a la sacristia. 

12 . Sigue la or adån y la conclusiön de las Vispe¬ 
ras. Luego regresan a la sacristia por el mismp orden 
con que vinieron. 

316. Para el canto de las Completas no tienen ibter- 

venciön especial los Acölitos como tales, sino haciendo 
el oficio de Cantores. 

Si las Completas se dicen inmediatamente después 
de las Visperas, al concluir éstas el Credenciero ayu- 
da al Sacerdote a dejar el pluvial, y los Acdlitos se 
retiran a la sacristia con los ciriales. 

Lbcciön 74 . 

NOPMAS PÄPA OTRAS FUKCIONBS 

Para conclusiön daremos unas breves normas sobre 
las Bendidones y el Viacruds. - 

317. Bendidones. Aunque cada beiidicion tiene en 
el Rätual su ritp y formula propia, al Äcolito lé con- 
viene saber: 
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lUs bendiciones suelen comenzar con el verso: Ådiu~ 
tdriwm nostrwm in n&mine Döwiini, ^aX cual se san-d- 
guarå con el Sacerdote y responderå : 

Ki £éctt céluna et térram. 

Döminus vobiscum. cum spiritsi tuo. 

Signe Orémus con la oracion n oraciones, a las que 
se responde Amen. 

Despnés de ellas, con öscnlos, entrega el hisopo al- 
Sacerdote, y lo recibe luego en la misma forma^. 

Dnrante toda la bendicionj el AcoHto asistira con 
reverencia y comipostnra, teniendo las manos juntas. 

318. Yiacracis,—Annqne el Viacrucis no es funciön 
litdrgica, oon todo, cnando se hace solemnemente, se- 

suelen observär estas normas: 

1. Van- delante los Acölitos, revestidos de sotana 
y sobrepelliz.: en medio el qne lleva la Cmz. a sus 
lados los que llevan candeleros encendidos. 

2 . Al principio se reza una oracidn preparatona 
al pie del altar; despnés se comienza .por el lado deJ 
EvangeHo, recorriendo las catorce estaciones. 

3 . En cada estacién se suelen rezar estas preces : 

Adorämus te, Chnste, et benedicimus tibl 
Km per sånctam Cruceiu tuam redemisti mundum. 

Padre nuestro...-, Ane Marid.--, Gloria,.. 

Al ir de nna estacion a otra: 

Såncta Mäter, istod agas, Crucifixi fige plagas, cordi 
. meo vällde. 

O en castellano : Maåre Ilena de ajUcciön, de Jesu- 
cristo las Hagas grahad en mi corazon. 

Eli qne lleva la crnz y los dos que le acompanan no¬ 
se arrodillan en ningnna estacion. 

4 . Se vuelve al altar niayor, y se rezan las oracio- 
nes finales. rtespoés, por el mismo orden, se regress 
ä la sacristia. 
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AL PIE 


S. In nåmine PntriSj et Filii, f et Spiritus Sancti. 
Amen. Inirmho ad altare Dei. 

M. Ad Déura qwi laetiBcat iuventutem méam. 

S ludica me, Deus, et discérne cäusam méam 
de gente non sancta; ah hömine inigno et doloso 

érue me. 

M. Qaia tu es Déus, fortitudo mea; quare me 
reppultsti et quare tristis incédo dum affiigit me 
iniinicus. 

S. Emitte luoem téam et veritdtem tuam; tpsa 
me deäuxérunt, et adduxérunt in montern sanctum 
tdum, et in tabemåcula tua. 

M. Et introibo ad altare Dei, ad Déum qui laeti- 
ficat iuventutem méan, 

S. Confitéhor tiU in cithara, Deus, Öeiis méus; 
quare tristis es, dnima mea, et quare conturbas me. 

M. Spera in Deo, quoniam ädhuc confitébor iUl: 
saiutäre vultus mei, et Déus méus. 

S. Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Santo. 

M. Sicut érat in principio, et nunc, et sémper, et 
in saécula saeculorum. Amen. 

S. Introibo ad altare Dei. 

M. Ad Déum qui Saetsficat iuventutem méam. 


ALTAR 


En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritm 
Santo. Amén. Me acercaré al altar de Dios. 

Al Diios que Uena de alegria mi juventud. 


Juzgadme vos, oh Dios, y tornad en vuestras ma¬ 
nos mi causa: libradme del hombre .inicuo y enga- 
nador. 

Pnes que Vos sois, oh Dios, mi fortaleza, i por 
qué me habéis desamparado ?, ly por que he de 
andar triste mientras me aflige mi enemigo.? 

Enviadme vuestra luz y vuestra verdad: éstas me 
han de guiar y conducir a vuestro monte santo* hasta 
vuestros tabemäculos. 

Y me acercaré al altar de Dios, al Dios que Ile¬ 
na de alegria mi juventud. 

Cantaré vuestras alabanzas con la citara, oh Dios, 
oh Dios mio. 6Por qué estäs td triste, alma mia? y 
ipor qué me Ilenas de turbaciön? 

Espera en Dios, porque todavia he de alabarle 
a El, que es mi Salvador ;y mi Dios. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espiritu Santo. 

Como era en el prihcipio, y ahora, y siempre, 
y por todos los siglos. Amen. 

Me acercaré al altar de Dios. 

Al Dios que Uena de alegria mi juventud. 
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s Ådiutörium nostrum f in nömine Domini. 

M. Qai féclt caélum et térram. 

S. Confiteor Deo, etc. 

M. Misereåtur tiii omnipotens Déus, et dimisås pec- 
.cätls tuis, perducat te ad vitam aetémam. 

S. Amen. 

Cossfiteor Beo omuipoténtij beätae Mariae sémi>er 
Yirgini, beåto Mtchaéii Archångelo, beäto loanni Bap- 
tistae, saisctis Apöstolis Fetro et Päulo, ömnibus Sanctis, 
:£t tibl, Päter; qm& peccävi nimis cogitatiöne, verbo et 
4pere; mea culpa, mea culpa, mea maxima culpa. Ideo 
precor beätam Mariam sémper Virginem, beätum Michae- 
:lem Arcbängelum, beätum loännem Baptistara, sänctos 
Apöstoios Pétmm et Päuiura, ömnes Sänctos, et te, Päter, 
^oräre. pro me ad Dömmum Déum uöstrum. 

S. Misereåtur vestri omnipotens Dep et dimtssis pec- 
>^cdtis vestris, perååeat vos ad vitam aeternam. 

M, Amen. 

S Indulgéntiam, ahsolutiönem et remUsionem peccato- 
■rum noströrum tnbuat nohis omnipotens et mtsencors D - 

iminus. Amen. 

S Deus, tu convérsus vivificdbis nos. 

M. Et plebs tua laetäbitur in te. 

s. Osténde nobis, Domlne. mlsericöråiam Uam. 

M. Et salutäre tuum da nöbis. 

S. Dömine, exåudi oratiönem méam - ^ ^ 

M. Et clämor méus ad te véniat 

■:s. Döminns voblscum. M. Et cum spiritu töo. 
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Nuestro auxilio estä en el nombre del Senor: 

Que hizo el cielo y la tierra.„ 

Yo pecador..., a Dios nuestro Senor. 

Bl Ddos todo poderoso tenga misericodia de ti, y- 
perdonados tus pecados, te conduzca a la vida eterna. 

Amén. 

YfO pecador me confieso a Dios todopoderoso, a la. 
bienaventurada siempre Virgen Maria, a Mignel 
Arcångel, a San Juan Bautista, a los Santos Aposto- 
les Pedro -y Pablo, a todos los Santos, y a Vos, Padre,. 
que pequé gravernente con el pensamiento, palabra 
y obra, por mi culpa, por mi culpa, por mi grandisima 
culpa. Por tanto, ruego a la bienaventurada Virgen 
Maria, a San Miguel Arcångel, a San Juan Bautista^ 
a los Santos Apdstoles Pedro y Pablo, a todos los San¬ 
tos, ly a Vos, Padre, que roguéis por mi a Dios nuestrO' 
Senor. 

El Dios todopoderoso..., a la vida etema. 

Amén.. 

Indulgencia, absoluciön y perdön de nuestros pecados.. 
nos conceda el Senor omnipotente y misericordioso. 

Amén.. 

Oh Dios, volveos a nosotros, y nos daréis vida. 

Y vuestro pueblo se alegrarå en Vos.. 

Mostradnos, Senor, vuestra misericordia. 

Y dadnos vuestra salvacion.. 

Oid, Senor, mi oraciön. 

Y mi clamor llegue a Vos^ 

El Sehor sea con vosotros. 

Y con tu espiritu... 
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BE EOS E:YiaES| 

'S. Kyrie, eléison. M. Kyrie, eléisos), 

■S. Kyrie, eléison. M. Cfertste, eléison. 

Christe, eléison. Cliriste, eléison. 

S, Kyrie, eléison. M. KyrlCs eléison. 

S. Kyrie, eléison. , . , 

Döminus vdbiscum. ^iritu tuo. 

S. Per ömnia saécula saeculÖTum. M. Amen. 

Bespués de la Epfstola:Beo grätias. 

:S. Döminus voUscum. M. Et csim spiritn tiio. 

S- Sequéntia sancti t Evmgélii t secunäumt loannem... 

M. Gloria tibi, Bomine. 

Concluldo el Evangelio : Läus tibi, Christe. 

'S. Döminus vobiscum. M. Et cum spiritu tuo. 

0FERT051I0| 

S Ordte, frdtres, ut méum ac véstrum sacrificium accep- 
tdUle fiat dpuå Déum Pdtrem omnipotéhtem. 

M. Suscipiat Bominus sacrificium de inånibus tuis ad 

aaudem, et glöriam nöminis siii, ad utiistatem quöque nos- 

itcam, totiusque Eeclésiae suae sanctae. 

S. Per ömnia saécula saeculörum. M. Amen. 
a - Dörrimus vobiscum. M. Et cum ^irltu tuo. 

a Sdrsum coråa. M. Habémus^ad Dominum. 

S. Grätias agdmus Domino Deo nostro.^ 

M. Bigmim et mstum est. 
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AL OFERTORIO 


Senor, tened piedad. 
Cristo, tened piedad. 
Cristo, tened piedad. 
Senor, tened piedad. 


Senor, tened piedad. 

Senor, tened piedad. 

Cristo, tened piedad. 

Senor, tened piedad. 

Senor. tened piedad. 

El Senor sea con vosotros. Y con tu espiritu. 

Por todos los siglos de los siglos. Amén. 

Después de la Epistola: Gracias a Dios. 

El Senor sea con vosotros. Y con tu espiritu. 

Continuaciön del Santo Evangelio, segun San... 

Gloria a Vos, Senor. 

Goncluido el Evangelio : 

Alabanza a Vos, oh Cristo. 
El Senor sea con vosotros. Y con tu espiritu. 


Y PREFACIO 


Orad hermanos, para que este Sacrificio, mio y vuestro, 
sea agradable a Dios Padre todopoderoso. 

Reciba el Senor de tus manos este sacrificio para 
alabanza y gloria de su nombre, y también para pro- 
vechö nuestro y de toda su santa Iglesia. 


Amén. 
Y cpn tu espiritu. 


Por todos los siglos de los siglos. 

El Senor sea con vosotros. 
iArriba los coraaones! 

Los tenemos en el Senor. 
Demos gracias al Senor Dios nuestro. 

Digno y justo es. 
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DESPUES BE 


S. Pbt ÖTunicL saéculd scieculÖTUTn. 


S Et ne nos inducas in tentatiönem. '*■ 

M. Sed Hbera nos a maio. 

S Per ömnia saécula saeculörum. 

M. Amen. 

s Pax Dömini sit sémver vobiscum. 

M. Et cum spiritu tuo. 

DESPUHS 

S. Döminus vobiscum. , . ., 

M. Et cum spintu tuo. 

S Per ömnia saécula saeculörum^ 

M. Amen. 

S. Döminus vdbiscum. 

M. Et cum spintu tuo. 

s. /te, missa est. ' 

M. Deo gratias. 

S. Benedicdmus Dömino. . 


S- Senedicat v.os ömnvpotens Deus, Pdter et Filius t 
et Spiritus Sanctus^ ' • 


En las, Ääs de Eifuntos : 



cum spiritu tuo. 


S. Initium sancM ■j* Evän^éHi f seeundnm 


GIöHa tibi, Dömine. 


Después del ultimo Evängelio 



et spes 
. Ad te 


Amén. 


i OONSAGRACION 


-Por todos los siglos de los siglos.. 


Por todos los siglos de los siglos. 


El Senor. sea con vosotros. 


Mas libranos del mål. 

• Amén. 

Y con tn espiritu. 


LA COMUNION 


El Senor sea con vosotros. 


El Senor sea con vosotros. 


Idos: la Misa ha terminado. 


Y con tu espiritu. 

Amén. 

Y con tu espfritu. 


Gracias a Dios. 

Bendigamos al Senor. 

Gracias a Dios. 

Bendigaos Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Es¬ 
piritu Santo. 

Amén. 

Descansen en paz. 

Amén. 

El Senor sea con vosotrosv 

Y con tu espiritu. 

Principio del santo Evängelio, segim San Juan. 

Gloria a Vos» Senor. 
Gracias a Dios. 


: LA MISA 


Dios te salve, Reina y. Madre de misericordia. vida» 
dulzura y esperanza nuest-ra. Dios te sal.ve. A Ti 
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snspiråmus geméntes et fléntes in iiac lacrymånlni valle. I 

Eia^ ergo, advocåta nostra, illog filiojs misencördes oculos 
nos convérte. Et lésum, benedictum fnictum véntris tui, 
oobis post hoc exiiium osténde. O clémens, o pia, o duicis 
Virgo Maria. 

S. Oro pro nobis, Sancta Dei Génetrix. 

M. Ut digni effidåmur promlssionibus Christi. 

S. Orémus... Per eumdem Christum Döminum nostrum. 

M, Amen. 

S. Sancte Michael... in infémum detrude. 

’ M. Amen. 

S. Cor lesu sacratissimum. . 

M. Miserére nobis. 

PARA UA 

S. pdnem de coelo praestitisti eis Aen tiempo pascual 
se anade: Al-lelHia). 

M. Omne delectaméntum in se habéntem; 

En Tiempo Pasctial se anade: Al-Ieliiia). 

Dömine, exdudi oratiönem méam. 

M. Et ciamor méus ad te véniat 

, g. Dominus vöbiscum. 

M. Et cum spiritu tuo. 

S- Orémos... pet ömnia saécula saeculörum... 

M. Amen. 

Benedietio Dei omnipaténtis, Patris, et Filii, f et Spiritus 
Sancii åescéndat super vos et mdneat semper, 

M. Amen. 


Uamamps los desterrados MJos de Eva. A Ti suspira- 
mos gimiendo y Horando en este valle de lågrimas. 
i Ea, pues, Abogada nuestra!, vuelve a nosotros esos 
tns^ojos misericodiosos, Y despnés de este destierro 
muéstranos a Jesås, fruto bendito de tu viéntre. Oh 
clementisima, oh piadosa, oh dulce Virgen Maria. 

Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 

Para que seamos dignos de las promesas de Jesu- 
cristo. 

■Oremos... Por el mismo Cristo nuestro Sehor. 

Amén. 

San Miguel... lanza al infiemo. 

Amén. 

Corazön sacratisimo de Jesus. 

Ten piedad de nosotros'. 


COMUNION 


Les disteis el pan del cielo. 

Que encierra en si todo deleite. 
Oid, Sehor, mi oraciön. 

Y mi ciamor Uegue a Vos. 
El Sehor sea con vosotros. 

Y con tu espiritu. 

Oremos..., por todos los siglos de los siglos. 

Amén. 

La bendiciön de Dios omnipotente, del Padre, del Hijo 
y del Espiritu Santo, descienda sobre vosotros, y perma- 
nezca siempre. 

Amén^ 
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